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LA ESTACIÓN DE EXPERIMENTOS AGRICÜLTÜRALES DE 
PUERTO RICO. 



INTRODUCCIÓN. 

La primera apropiación que hizo el Congreso de los Estados Unidos 
para investigaciones agriculturales en la Isla de Puerto Rico, fué por 
el año que terminó junio 30 de 1901. Esta apropiación era de cinco mil 
doUars ($5,000), y autorizaba el Secretario de Agricultura que hiciera 
investigaciones preliminares con referencia á las condiciones agrícolas 
de la isla, y con referencia especial al establecimiento y mantenimiento 
de una estación de experimentos agriculturales. Las investigaciones 
citadas bajo esta apropiación, se hicieron por medio de la Oficina de 
Estaciones Experimentales, por el Sr. Profesor S. A. Knapp, antes 
empleado en el Colegio Agrícola de lowa, y más recientemente ocupado 
en investigaciones agrícolas en el Estado de Louisiana. El Profesor 
Knapp dio una vuelta por la isla durante el verano de 1900, y presentó 
su informe en septiembre del mismo año. Dicho informe fué trans- 
mitido al Congreso, y se publicó como House Document No. 171, 56th 
Congress, second session. Dicho documento presenta un informe 
resumido del resultado de las investigaciones del Profesor Knapp, 
llamando la atención á la necesidad de la estación de experimentos 
agriculturales, los asuntos de más importancia en que la gente requie- 
ría información inmediata, y como en su opinión, mejor se podría 
facilitar. 

El resultado de este informe fué motivo por el cual se hizo otra 
apropiación por el Congreso de doce mil doUars ($12,000), por el año 
fiscal que terminó el 30 junio de 1902; la cual autorizaba el Secretario de 
Agricultura que estableciera y mantuviera una estación para experi- 
mentos agriculturales en esta isla; que construyera los edificios nece- 
sarios y que arreglara para la imprenta de boletines, circulares, etc. 
Aunque la citada apropiación no se pudo utilizar hasta julio 1 de 
1901, el que escribe, en esa época ayudante en la División de Suelos en 
el Departamento de Agricultura en Washington, fué ti^asferido á la 
Oficina de Estaciones Experimentales, durante el mes de abril, y nom- 
brado pai*a encargarse de las investigaciones en Puerto Rico. Llegó á 
San Juan á medios de mayo, y pasó el resto del año fiscal recorriendo 
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la isla, familiarizánáose de las condiciones agrícolas y las necesidades 
del puefclofVQOn: réfeif^cía, -especial á la colocación y establecimiento de 
la estación. Ün ínformébrévé de estas investigaciones preliminares se 
puede ver en las páginas 211 á 214, inclusivas, del informe del Director 
de la Oficina de Estaciones Experimentales por el año 1901. Luego que 
se pudieron usar los fondos de la apropiación, el 1** de julio de 1901, 
hizo lo posible para obtener, por medio del pueblo de la isla, el terreno 
para establecer la estación. Pero el terreno conveniente, en cuánto á 
extensión, carácter y sitio para el propósito, no se conseguía sin un 
desembolso considerable. 

Habiéndose la Legislatura levantado la sesión á fines del procedi- 
miento de febrero, no se pudo conseguir apoyo de ese digno cuei-po, 
hasta que no se reuniera de nuevo, en enero de 1902. Esfuerzos se 
hicieron para obtener el apoyo necesario de algunas de las munici- 
palidades más grandes, pero se halló que ninguna de ellas poseyeron 
terrenos convenientes para este propósito, ni justificaban sus condi- 
ciones rentísticas que compraran el terreno. Por esta razón se decidió 
arrendar un pequeño trecho de terreno, y un edificio á propósito pai*a 
una oficina, para llevar sobre una base temporaria el trabajo de expe- 
rimentos. El resultado fué que se alquiló una finca en Río Piedras. 

Se empezó el desmonte y arrope del terreno á principios de novi- 
embre, y como cien variedades de cosechas, casi todas anuales, fueron 
sembradas. Algunas se sembraron á intervalos de un mes, con la 
esperanza de acertar la estación más conveniente para sembrar, otras 
con referencia á trato con diferentes abonos, para determinar las 
necesidades de los suelos y las clases y cantidades de diferentes abonos 
más á propósitos para satisfacer estos requisitos, habiéndose sembrado 
otras enteramente nuevas en el país para ver que éxito tendrían. 

Las condiciones climatológicas fueron anormales durante los pri- 
meros cinco meses. Insectos enimigos perjudicaron mucho, así como 
enfermedades bacteriales y hongosas, las cuales oprimieron casi todas 
clases de cosechas. El resultado de estas condiciones desfavorables y la 
condición empobrecida del suelo, fué que muchos experimentos tuvie- 
ron un valor negativo. Los resultados de otros se publicarán por la 
Estación en sus boletines futuros. Brevemente, los factores impor- 
tantes que se demostraron fueron : La condición empobrecida del suelo 
y la necesidad de abonos con que se ha de tratarlo, y la necesidad de 
inventar un modo de combatir así los insectos como las enfermedades 
de las plantas. Inmediatamente se principió á trabajar por este último 
ramo, dando atención especial á la Changa, y bastante información 
concerniente á este insecto se ha juntado para justificar la publicación 
de un boletín, el No. 2 de esta Estación. 

Los experimentos en Río Piedras fueron de un carácter temporario, 
por la razón que se esperaba conseguir un sitio permanente en breves 
días. La necesidad de tal sitio se demostró á la Legislatura Insular 



Bol. 1 . Puerto Rico Estación Expt. Agr. 



LÁMINA I. 




- tOHPLETEl] nnsr CLA3& ROAD , UN Cfl H PL E. tf 1} HUBT CU^S RCJAD- 



¿!*.« 



ASRlCULTURAL ;¡¡i^j^ 

EXPCRIMENT STATION' 

-MAYA6UEZ— 




Q '^■'^ i^ ara r; 



^^^ MAYA6UEZ. 



LCXJALIDAD DE LA ESTACIÓN DE EXPERIMENTOS AGRICULTURALES DE PUERTO RlCO. 



Bol. 1, Puerto Rico Estación Expt. Agr. 



LÁMINA II. 




FiG. 1.— Terreno Bajo del Río y Parte de Mayaqüez vistos desde la Residencia 

DE LA Estación. 




FiG. 2.— Terreno Bajo, Edificios Principales y Terreno Elevado vistos desde 
EL Camino del Puente de Añasco en el Río Yaqüez. 



Bol. 1, Puerto Rico Estación Exot. Agr. 



LÁMINA 




FiQ. 1 .—Vegetación Nativa en los Terrenos de la Estación. 




FiG. 2.— Cobertizos para dar Sombra á los Semilleros de Café en "La Car- 
melita," DONDE SE CONDUCEN TRABAJOS EXPERIMENTALES DE CaFÉ. 



Bol. 1, Puerto Rico Estación Expt. Agr. 



LÁMINA iV. 




FiG. 1.— Residencia de la Estación de Experimentos. 




FiQ. 2.— Oficina, Laboratorio y Almacenes de la Estación. 



10 

techado, y pintado por dentro y por fuera, y servirá, por lo presente, 
pai"a oficinas, laboratorio, y almacén (Lám. IV, fig. 2). Hay una 
fábriíía de ladrillos con dos hornos, y varios tendaleros, así como varios 
bohíos para los peones que trabajan en la finca. 

Para equipar completamente las estaciones con edificios copvenientes 
y poner los terrenos en la mejor condición para el trabajo efectivo, se 
requiere en adición fondos á los ya garantizados por el Gobierno Na- 
cional y por lo tanto se espera que el Gobierno Insular continué su 
política liberal tocante á la estación. En los Estados Unidos, con pocas 
excepciones, las estaciones experimentales están situadas con el colegio 
agrícola, ó la universidad del Estado, y gozan del privilegio de usar 
los terrenos y edificios que pertenecen á aquella institución. Aún en 
casos excepcionales los terrenos y edificios se pagan con fondos del 
Estado. Tal arreglo permite que se use toda la apropiación federal 
para hacer experimentos. Muchos de los Estados hacen más y ponen 
fondos para las investigaciones, excediendo algunas de estas apropi- 
aciones las que hace el Gobierno Federal. La apropiación por el pre- 
sente año fiscal, que terminará el día 30 de junio de 1903, es de doce 
mil doUars ($12,000). Se espera que el Congreso aumentará luego esta 
cantidad. 

EQUIPAGE. 

Ya se ha juntado un buen equipage en la forma de animales de tra- 
bajo, carros, arados, rastrillos, y otra maquinaria, así como un buen 
surtido de herramientas como palas, horquillas, azadas, rastrillos, 
guadañas, machetes, etc. Unos cuantos aparatos pai'a regar árboles y 
otros para podarlos se han conseguido; también varias químicas é insec- 
ticidios. 

JLa oficina está moderadamente amueblado de escritorios, sillas, mesas, 
armarios para libros, y los útiles que acompañan dichos muebles. Una 
biblioteca se ha comenzado j como 200 tomos encuadernados se hallan 
en ella, junto con una cantidad considerablemente más grande de folletos 
y publicaciones no encuadernadas. Se ha logrado formar una lista para 
cambiar publicaciones con varios de los mejores periódicos agrícolas, 
no solamente en los Estados Unidos, sino también en países extrangeros, 
y arriba de veinte periódicos distintos se hallan en los archivos de la 
estación. Una colección de plantas é insectos económicos se ha comen- 
zado, bajo la dirección del entomologista y botanista. 

Con fondos bastantes á la mano es cuestión solamente de tiempo 
cuándo este equipage se puede hacer de mucho valor al público de 
Puerto Rico. 

El desmonte de una porción de terreno para la siembra de cosechas 
se ha principiado, y plantas y semillas de diversas clases se están pro- 
curando, no solamente en differentes lugares de la isla, sino también en 
países extrangeros é islas próximas. 
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INVESTIGACIONES PRINCIPIADAS. 

Además de los citados experimentos con vegetales y cosechas anu- 
ales en Río Piedras, se estrenó trabajo en septiembre, 1901, con 
café. Un buen surtido de semilla de café se procuró en el barrio de 
Mameyes, Distrito de ütuado, escogiendo la mejor fruta de los arbustos 
más bien desarrollados, en varias plantaciones. Estas bayas se prepa- 
raron de modo especial para semilla. En diciembre se prepararon semil- 
leros para la semilla, arando y pulverizando bien el suelo y luego levan- 
tándolo en bancos de tres por quince pies en área, abrigando cada una con 
un techo de yerba. Alrededor de cada semillero se construyó un cuadro 
de madera para prevenir que se cayeran los lados del banco, y los 
techos se construyeron para protejer las plantas de los rayos del sol 
y para abrigarlas de las lluvias fuertes. Durante el mes de enero las 
semillas se plantaron en los semilleros, separadas por un trecho de dos 
pulgadas por todos lados, habiendo aproximadamente 1600 en cada 
semillero, siendo 20 el numero total de semilleros. Dentro de seis á 
siete semanas brotaron las semillas y resultaron, pocas semanas después, 
muchas plantas sanas. Luego se construyeron ochenta semilleros más, 
iguales á los sembrados, con techos de yerba, para planteles. Una vez 
que las plantas tiernas habían desarrollado su segunda par de hojas, 
se trasplantaron de los semilleros á los planteles para darles más lugar 
para crecer. Durante este proceso de trasferencia se hizo otra selec- 
ción, echando aparte todas las plantas inferiores ó aquellas con raízes 
pobremente desarrolladas. En los planteles las plantas se sembraron 
á una distancia de 6 x 6 pulgadas una de la otra, habiendo por junto 
100 planteles. Abonos de diferentes clases y en diferentes cantidades 
se aplicaron con el fin de acelerar el crecimiento de la planta y al mismo 
tiempo acertar la clase de abono que mejor resultado diera con esta 
planta. 

Se ha arreglado hacer experimentos con referencia al mejoramiento 
de un cafetal antiguo, conocido por el nombre " La Carmelita," situado 
á una distancia de ocho millas de Ponce y dirigido por la Compañía 
La Carmelita. Diez cuerdas de cafetal se han dividido en igual 
numero de tablas, de las cuales la presente ct)secha se juntará, y el pro- 
ducto de cada tabla se acertará. Después de que la cosecha se haya 
juntado, cada tabla se tratará de modo distinto, podando y desahijando 
algunas, y de otras se cortarán los cafetos unas pulgadas sobre la 
superficie del suelo, para que crezcan de nuevo; otros se cultivarán, 
mientras que á otros se reducirá la sombra, etc. 

Veinticinco cuerdas de terreno nuevo se desmontarán y se sembrarán 
con las plantas tiernas de los planteles. Diferentes variedades de 
café se han importado de otros países con el fin de determinar cuales 
de ellas tienen mejor éxito en Puerto Rico, así como para dar una 
oportunidad de ingertar, etc., cosas que serán muy importantes en el 
mejoramiento del café. 
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RECONOCIMIENTO DEL SUELO. 



Durante los meses de enero, febrero y marzo, del ano 1902, se hizo 
un examen del suelo en cooperación con la División de Suelos del 
Departamento de Agricultura de Washington. Los especialistas pai*a 
este trabajo fueron despachados por el Departamento, y una parte del 
gasto se pagó por la estación experimental. El examen incluye una 
área de, aproximadamente, tres cientos sesenta millas cuadradas, 6 un 
trecho de terreno de diez millas de ancho, extendiendo desde la playa 
del norte en Arecibo, hasta la del sur en Ponce. Este incluye mapas 
domostrando los caminos, sendas y corrientes )Domo una base para el 
mapa de los suelos, porque antes no se habían hecho deslindes preci- 
sos de la área; una clasificación de los suelos demostrando cada tipo; 
un estudio de las posibilidades y costumbres agrícolas, así como la 
mejor adaptación de cada tipo para cosechas. Se tomaron muestras 
justas del suelo y subsuelo de cada tipo, para el estudio físico y químico 
en el laboratorio. Los mapas se deliniarán por una escala de 1 pul- 
gada por cada milla. El trabajo se ha completado, y los mapas y el 
manuscrito resultando del mismo, están ya listos para el impresor. La 
obra se publicará por el Departamento en Washington, y se desea hacer 
una traducción del manuscrito, preparado por la Estación Experi- 
mental, para su distribución en ésta junto con unos mapas adicionales 
que se podrán conseguir del Departamento. 

EXPERIMENTOS QUE SE PROYECTAN. 

Además de los citados experimentos, la mayor parte de los cuales 
serán continuos, es el objeto de la estación dar prominencia á la pro- 
ducción de varias clases de frutas tropicales. Se ha arreglado la intro- 
ducción de varias variedades de estas frutas de diferentes lugares. 
Tan pronto como sea posible se comenzarán planteles del naranjo, 
mangó, aguacate, y varias otras clases. Se espera mejorar las varie- 
dades de frutas que en ésta crecen, por medio de buena cultivación, 
ingerimiento y todos métodos que parecen dar buenos resultados. 

Hasta la fecha no se ha conseguido ganado para experimentos, pero 
ya cuando haya fondos suficientes se comenzarán experimentos con 
vacas, caballos, cerdos, ovejas, y aves caseras, así como en cuanto á 
la producción de queso, mantequilla, etc. ^ También se harán experi- 
mentos con el tabaco, el cual es una de las cosechas principales de la 
isla. 

COOPERACIÓN. 

La estación desearía cooperar con un número limitado de agri- 
cultores representativos en las diferentes partes de la isla. Experi- 
mentos practicados cooperativamente producen gran interés en la 
vecindad inmediata en donde se practiquen, y sirven de lección para el 
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público. Se ha enviado una gran cantidad de semilla li los planta- 
dores de la isla, las que se consiguieron del Departraento de Agri 
cultura en Washington. 

Un punto importante con referencia á semillas en este clima, cuando 
se guardan por unos meses, es que pierden su vitalidad, por cuyo 
motivo es mejor conseguir semillas nuevas y sembrarlas cuanto antes. 

Cuando los cafetos del citado plantel estén listos para plantar, desea 
la estación enviar gratis a algunos plantadores en diferentes partes de 
la isla, bastantes de ellos para plantar pequeños cafetales que han de 
ser sembrados y cuidados según las direcciones que la estación dé. 

OBJETO DE LA ESTACIÓN. 

El objeto de la estación es de hacer un estudio sistemático de todos 
los problemas de la agricultura, con el fin de adquirir la información 
que será útil y práctica para los agricultores del país. 

Mientras que el trabajo científico siempre formará una parte del 
negocio de la estación, se dará más atención al trabajo práctico. 
Experimentos en los campos para determinar los resultados de métodos 
que no se han probado, y para demostrar la prudencia de introducir 
nuevas cosechas y métodos nuevos, del cultivo, formarán una parte 
importante del trabajo. La estación concentrará su energía sobre 
unas investigaciones bien dirigidas, procurando siempre tocar los asun- 
tos de más importancia á los agricultores de la isla. Cuando, por 
prueba, se logra cosecha de valor, será el objeto de la estación repar- 
tirla, ó facilitar á los plantadores conseguirla. 

Por lo regular el averiguar este asunto resulta demasiado caro para 
que se encargue un solo individuo de él. Las experiencias agricultu- 
rales, en algunos casos, requieren aparatos especiales y de mucho valor, 
los cuales no siempre tienen los agricultores. Por este motivo, en los 
últimos años se han establecido, en casi todos los países, estaciones de 
experimentos agriculturales y se emplean hombres que se han dedicado 
especialmente á los diferentes ramos del trabajo, por los cuales hay una 
demanda. Una vez que se pruebe de buen éxito un experimento, ha 
de ser presentado al público de tal manera que se pueda comprender 
fácilmente, y esto hará la estación, en cuanto sea posible, por medio 
de boletines, informes, correspondencia, circulares y consejo personal. 

Los empleados de la Estación Experimental saben que su reputación 
depende en lo útil que hacen el trabajo de la estación al público de 
Puerto Rico, y siempre tendrán empeño en avanzar la agricultura de 
la isla, todo lo posible, con los medios á la mano. Sin embargo, para 
lograrlo se requiere, no solamente los mayores esfuerzos de los oficiales 
de la estación, sino también el interés, la cooperación, y el apoyo de todas 
las personas de la isla que se interesan de la agricultura. Los resultados 
del trabajo de la estación que se preste para formar ideas prácticas serán 
publicados de vez en cuando, como boletines ó circulares, y serán repar- 
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tidos gratis entre las personas que se interesan de ellos. Esperamos 
que habrá una demanda grande por ellos; que serán leidos extensiva- 
mente, y que las sugestiones en ellos contenidas serán practicadas por 
el público. Los beneficios que resulten dependerán latamente de la 
aplicación práctica de las resultas. 

Se ha principiado una lista de direcciones, por la cual se repartirán 
las pubIica(;iones de la estación, y se invitan á todos los interesados en 
el trabajo de la estación, envíen sus nombres con el encargo de que 
sean puestos en dicha lista, para recibir las publicaciones así que se 
publiquen. 

A los que desean averiguar asuntos con relación al trabajo de la 
estación, las condiciones, ó los requisitos de la agricultura de la isla, 
se les invita se dirigen á ésta; y visitadores siempre serán bienvenidos. 
Conferencias con agricultores también serán estimuladas. 
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CARTA DE TRANSMISIÓN. 



Mayagüez, Puerto Rico, 13 de septiembre de 1902. 

Muy Señor Mío: Tengo el honor de transmitir adjunto, un manu- 
scrito titulado, " La Changa, 6 Grillotalpa, en Puerto Rico," preparado 
por el entomologista y botánico, Mr. O. W. Barrett, de esta estación. 
Los ataques de este insecto se extienden por casi toda clase de cosechas 
y su destrucción sube, anualmente, á muchos miles de pesos. En 
económica importancia para los cultivadores aquí excede á la de cual- 
quier otro insecto y la cuestión más frecuente entre visitantes á esta 
estación experimental es preguntar, '' ¿Cómo podemos deshacernos de 
la changa ? " Desde que se empezó el trabajo de experimento el octubre 
último, no ha habido tiempo suficiente para completar el estudio de su 
vida histórica, ni las medidas tomadas para remediarlo, han sido satis- 
factorias para justificar el que no se continúen más investigaciones con 
referencia á la exterminación de este tan importante insecto. No 
obstante, en vista de la gran demanda de esta clase de información por 
los cultivadores de Puerto Rico, se ha adquirido mucho material 
económico y respetuosamente recomiendo la publicación de este artículo 
en Inglés y Español, como Buletín, No. 2, de la Estación de Experi- 
mentos Agriculturales de Puerto Rico. El manuscripto ha sido some- 
tido y aprovado por el Dr. L. O. Howard, Entomologista de la 
Departamento de Agricultura, E. U. A. ; y fué leído por uno de sus 
asistentes el Señor F. H Chittenden á quien se le ha hecho declara- 
ción para un número de correcciones y sugestiones, así como para la 
superintendencia de los dibujos del insecto, usados para la preparación 
de la ilustración. 

Soy de V. con el mayor respeto, 

Frank D. Gardner, 
Agente especial encargado de la Estación 

de Experimentos de Puerto Rico, 

Dr. A. C. True, 

Director de la Oficina de Estaciones Experimentales,^ 

Departamento de Agricultura,^ E, TI, A, , Washington,^ D, C. 

Recomendado para publicación. 
A. C. True, 
Director, 
Publicación autorizada. 
James Wilson, 

Secretario de Agricxiltuta, 
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LA OHAN&A, Ó &BILLOTALPA {Scapterísmis cUdactyhis Latr.) 
EN PUESTO BIOO.« 



Desde el huracán de 1876 el grillotalpa {Scaptenscus didactylua 
Latr.) ó changa, como popularmente se le dice, ha sido el insecto más 
dañino con que el agricultor puertorriqueño ha tenido que luchar. Sus 
daños ocasionados al tabaco, á la caña, y á las cosechas menores de la isla 
aiontan probablemente, en junto, á más de cien mil pesos anuales. Sus 
hábitos son bien conocidos por 
los agricultores, pero parece que 
aun no se ha encontrado ningún 
medio de combatirlo con buen 
éxito; y hay una autoridad en la 
materia que dice, "Parece que 
nada se conoce de su estado 
económico." 

Aunque la especie del grillo- 
talpa que se encuentra en Puerto 
Eico ha sido por muchos años 
conocida, parece ser que Brun- 
ner y Redtenbacher fueron los 
primeros que dieron aviso (1892) 
de que dicho insecto existía en 
la isla; y aunque desde el Uru- 
guay hasta la Florida en elconti- 
nente, así como en Cuba, Ja- 
maica, Haití, y San Vicente, en las Islas Indias Occidentales, también 
existe, parece ser más perjudicial á la agricultura en Puerto Rico que 
en esas otras partes. 

DESCRIPCIÓN. 

La changa (fig. 1) es un insecto que se encuentra por todas partes en 
la isla, viviendo en galerías subterráneas. Su tamaño es como li pul- 

«NoTA DEL TRADUCTOR. — Debo haccF constar que esto es solamente una traducción 
liberal del Boletín original, aprobada por el Autor, y ligeramente revisada por el 
Señor E. Lugo- Viña. El objeto de este trabajo ha sido el dar á conocer sencillamente 
las ideas emitidas en el original, para de ese modo propagarlas. — C. R. Newton. 
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Fig. 1.— Changa {Scapterisctis didactylus Latr.): 
Adulto de espalda arriba á la izquierda; de lado 
ó perfil á la derecha (de [un dibujo hecho en la 
División de Entomología). 
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gadas de largo, en el estado adultx); su color tira á castaño más ó menos 
pintorreado con áreas más oscuras arriba, y un castaño claro por debajo. 
Su cuerpo es aproximadamente cilindrico y proporcionalmente más 
largo que el del verdadero grillo. La cabeza tiene un par de antenas, 
moderadamente largas, de unas ochenta articulaciones, las cuales son 
muy sensibles; sus ojos son bien desarrollados, y entre éstos, y algo 
más arriba hay dos ''ocelli," á ojos secundarios; y dos pares de qui- 
jadas, siendo uno muy fuerte con seis dientes y una hoja en cada lado. 
La cara tiene una semejanza con la del mono, y de ahí el nombre de 
"changa.'' 

La superficie del ''prothorax," 6 sea aquella parte del cuerpo inme- 
diatamente detrás de la cabeza, tiene la figura de un escudo muy 
convexo, sin lomo 6 encaje en el medio, y se utiliza para apretar la 
tierra floja en la parte superior y en los lados de su galería; cuando 
está minando la cabeza y el ''prothorax" mantienen un ligero movi- 
miento rotativo, empleándolo de ese modo como palaustre en contacto 
con la pared de la tierra, manteniéndola así bien lisa. 

El abdomen es plano por debajo y abovedado por arriba; y está 
terminado por un par de ''stylets" delgados y flexibles, cuyo oficio se 
ignora; las así llamadas planchas genitales son muy parecidas en ambos 
sexos, y la hembra no tiene ovipositor. 

El primer par de patas son modelos de conformación especial; todas 
las partes de éstas están grandemente modificadas, y peculiarmente 
adaptadas á la excavación de galerías subterráneas. La primera arti- 
culación es proporcionadamente grande y tiene un aditamento óseo, el 
cual soporta la base de la segunda y de la tercera articulación, mientras 
están encorbadas. La segunda articulación es grande y formada más 
allá de la tercera articulación, haciendo un diente muy parecida á una 
pala que sostiene los dientes de la cuarta articulación, del interior, 
cuando la pata está encorvada al principio de un golpe. La tercera 
articulación es tan corta y ancha que es casi triangular, y es inerme 
pero tiene un filo al lado de afuera y debajo, el cual sostiene la cuarta 
articulación de modo que no sé tuerza cuando doblada atrasadamente. 
La cuarta articulación ó tibia es muy irregular en su formación y está 
bien junta á la tercera y posee un par de proyecciones que parecen de 
hueso, las cuales son un poco cóncavas en la parte de afuera. El 
órgano auditivo está situado en la parte anterior-superior de la cuarta 
articulación y protegido por un pliegue levantado de la superficie; se 
puede notar como una membrana blanca estirada, como cuero de tam- 
bor, sobre una cavidad cerca de la tercera articulación. Así es que 
verdaderamente se puede decir que la changa "oye por sus codos;" 
sin embargo, esto no la impide que oiga bien. El pié ó tarso no está 
pegado á la punta de la cuarta articulación, sino casi en medio de su 
superficie exterior; tiene tres nudos flexibles y un par de garras bien 
agudas en la punta del tercer nudo; el nudo primero, y el secundario, 
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mando grandes dientes negros, más apuntados que aquellos de la cuarta 
articulación y sostenidas por éstos últimos excepto cuando estén entem- 
mente extendidos. Cuando está doblada estrechamente toda la pata 
tiene un contorno elíptico y es un modelo de fuerza, compactabilidad, 
y adaptabilidad á lo que se desea. En verdad, con los cuatro picos y 
diez palas de su primer par de piernas no hay que extrañar que la 
changa puede minar su misma longitud en un suelo ordinario en el 
espacio de medio minuto. 

El segundo y tercer par de piernas son de tamaño mediano; presentan 
varias cortas pero fuertes puntas, y sus pies tienen tres articulaciones, 
cada uno con un par de garras que se mueven independientemente. 
Aunque la changa no está construida pai'a saltar, los tres pares de 
piernas, trabajando á la vez la facilitan para dar zañados saltos de 
varias veces su propia longitud. Las alas son algo grandes muy 
mayores que los élitros, y llegan hasta la extremidad del abdomen; son 
casi dos veces más largas que anchas, y dobladas muy delicadamente en 
pequeños pliegues. 

Los élitros son cortos, redondeados, delgados, y más flexibles que 
los de los otros insectos de este orden. Los de los machos tienen un 
órgano de rechinar, muy bien desarrollado, el cual se puede ver bajo 
un examen minucioso, compuesto de unas venas fuertes por el centro 
del élitro, las cuales tienen tilos parecidos á dientes; así es que raspando 
estas venas, el macho produce un chirrido corto y bajo, pero que se 
distingue bien. 

Toda la superficie del cuerpo está cubierto de un plumón corto y 
esparcido que tira á amarillo, pero la cabeza, las piernas, y las cubiertas 
de las alas del adulto son casi sin pelo; este plumón sirve para prevenir 
que se moje la superficie del cuerpo al contacto con el suelo muy húmedo, 
en el cual á menudo tiene que hacer sus minas la changa; también 
porque dicho plumón retiene el aire y facilita á la changa el flotar 
sobre el agua cuando la lluvia la saca de su guarida, escapando así de 
ahogarse. El tegumento de casi todas las partes del cuerpo es tan 
suave y casi transparente que los tubos respiratorios se pueden ver 
como se ramifican directamente debajo de él. Estos pulmones tubu- 
lares irradian de los respiraderos abdominales, por los cuales respira 
la changa. Estos respiraderos, doce en número, están situados en dos 
filas longitudinales, una á cada lado del abdomen. 

HISTORIA DE SU VIDA. 

Los huevos de la changa se depositan en montón, en el suelo á la 
extremidad de una galería lateral, y desde unas cuantas pulgadas hasta 
1 pie ó más, debajo de la superficie del suelo. Son de un color sucio, 
ó amarillento, de forma elíptica, lisos, y como de 3 milímetros de 
longitud- por 1 milímetro de diámetro. Los huevos se ponen en 
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enero, febrero, y marzo, y la cría sale en unas dos semanas. Es 
posible que la época de poner los huevos cambie con las condiciones 
climatológicas, y de la individua hembra; pues se encuentran en la 
hembra, en cualquier tiempo del año en que se hace el examen, huevos 
en varios grados de formación. 

Cada hembra deposita de 50 á 100 huevos, y se cree que después de 
ponerlos no dilata mucho en morirse; pero esto no se ha probado en 
nuestros experimentos de cría en jaula, porque los adultos casi siempre 
se mueren dentro de las dos semanas después de estar en la jaula. 

La changa joven es casi blanca, pero muy pronto cambia el color en 
castaño y todo su exterior se cubre con un plumón del mismo color. 
La larva, como se le dice á la cría, demuestra más actividad y fuerza 
para saltar; con facilidad salta 25 veces su misma longitud. El creci- 
miento de la changa joven es comparativamente lento, y es probable 
que no alcanza su edad madura en un año, y quizás an5 y medio no es 
una vida larga para la changa en esta región. Se cree que el grillo- 
talpa del Norte vive tres años. No se sabe cuántas veces muda la piel, 
pero es probable que sufre tres y quizá cinco, antes de alcanzar su 
edad madura. 

HÁBITOS GENERALES. 

La changa joven casi nunca sale de la tierra si no es que el agua la 
obligue, pero las adultas se ven muy á menudo, corriendo sobre la 
superficie del suelo, aun por el día. Su andar es más brusco é irregular 
que el de otros grillos; cuando están excitadas cambian su paso ordi- 
nario por saltos cortos. 

Los machos ya adultos frecuentemente vuelan de noche, y son 
^ atraídos por la luz. Aunque su vuelo es trabajoso, como el de un 
escarabajo grande, y no mucho sustentado, se elevan muchas veces á 
la altura de una luz á 20 ó más pies del suelo. Parece que pre- 
fieren las noches oscuras y nubladas para hacer sus excursiones al aire 
libre. Hay, sin duda, otras condiciones importantes que se relacionan 
con el vuelo de la changa, porque en dos noches aparentemente iguales, 
en una la changa saldrá en gran número, mientras que durante la otra 
casi ninguna se ve. Desde las siete hasta las diez son las horas prefe- 
ridas para salir; así es que no es, como se ha dicho, que sólo sale 
durante el crepúsculo. 

La changa es sensible á la humedad: si la tierra no está húmeda, 
queda algunas pulgadas debajo de la superficie, y si está muy mojada, 
sale de su madriguera y escapa, ó queda escondida en las cepas de 
3'erba. Cuando la tierra está húmeda y no demasiado caliente, bien 
sea de noche ó de día, entonces es que realiza su trabajo de destruc- 
ción; pero, sin duda, hace más daño de noche que de día. El hábito 
que tiene de minar la salva mucho de los ataques de las lagartijas, 
pero no por completo de las aves, las cuales son muy prontas en notar 
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el movimiento más insignificante en la tierra sobre las galerías y 
conocen la causa. Estas galerías se pueden trazar por varios pies y 
aun por varas, por un lomito, 6 filo, convexo de la tierra floja, indi- 
cando claramente el camino que llevan; y a la extremidad de esta galería 
visible se puede notar un agujero, bien sea la entrada ó la salida, 6 
descenso de la galería. Estas galerías ramifican por el suelo cerca de 
plantas que les sirven de alimento, se mantienen abiertas por algún 
tiempo, y se utilizan todas las changas que viven en esa área; así es 
que la changa puede pasar fácilmente de las raíces de una mata a las 
de otra que esté á algunos pies ó quizá aun varas de distancia, sin 
salir al exterior ni hacer nueva galería; medios por cuales se destruyen 
algunas veces, tantas matas tiernas en un semillero, por uno ó dos de 
ellas, en una sola noche. El mantener apretada la tierra al rededor 
de las plantas tapa las galerías é impide mucho sus trabajos. 

Cuando se saca de la tierra y algunas veces cuando se sorprende 
encima del suelo, la changa tiene la habilidad de hacerse la muerta. 
Esta simulación puede prolongarse por algunos minutos. Después de 
unos minutos de constante actividad al llegar cerca de una luz, la 
changa toma una postura meditativa, y permanece absolutamente sin 
movimiento por algún tiempo. 

Se dice que la hembra del grillotalpa del Norte {Orylhtalpa horealis) 
cuida sus hijuelos hasta que mudan por segunda vez; pero, cuando 
hemos hallado algunas muy jóvenes las hemos encontrado siempre 
solas. 

MODOS DE ALIMENTARSE. 

El alimento de la changa consiste, casi enteramente, de plantas 
vivas; sin embargo, en su abdomen siempre se encuentra más ó menos 
cantidad de lodo y arena, lo cual probablemente traga inevitablemente 
junto con las raíces que se come. A veces comen partes de plantas 
que se están pudriendo, y hojas y tallos de matas vivas. Cuando se 
les escasea el alimento, las hojas y raíces de las matas, especialmente 
aquellas de la "j^erba dulce," son llevadas á una distancia de 12 
pulgadas ó más en las galerías, y ahí las consumen tranquilamente 
durante el día. Cuando están presas, aun teniendo suficiente alimento 
natural, la changa se comerá á sus compañeras muertas y las que estén 
por morir. Y sospechamos que de cuando en cuando varíe su alimento 
normal por lombrizes, cuando casualmente crucen sus galerías; pues 
hemos mantenido estos insectos en una jaula, con sólo lombrizes sin 
mezcla de otro alimento, durante una semana y más. 

La corona, ó la unión de la raíz y el tallo, es la parte que más suele 
atacar la changa, pero muchas veces se comen todas las raíces \ una 
buena cantidad del tallo. En el acto de comer el tallo la changa suele 
frecuentemente quedarse debajo de la superficie tildando la planta hacia 
abajo según que la va consumiendo; así es que una mata que por la 
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tarde tiene 4 pulgadas de alto puede amanecer con sólo 16 2 pulgadas 
de alto. 

Las plantas que tienen un jugo venenoso 6 acre se ven libres de los 
ataques de la changa. Las plantas cultivables que más ataca son la 
caña, tabaco, y arroz; y entre las cosechas pequeñas, el tomate, la 
berengena, el nabo y el repollo. Muy poco se sabe de la extensión 
del daño que hace al café, pero un tanto por ciento considerable de las 
matitas del semillero perteneciente á la Estación Agronómica han sido 
privadas de sus raíces. Las matas muy tiernas de la naranja ('' china") 
son atacadas frecuentemente, pero mucho de la pérdida regularmente 
atribuida á la changa es causada por los gusanos del gorgojo de la 
"china" {Exophthalmus spengleri) 6 por los de las dos clases del 
"caculo" {Lachnostema spp.) ó también por una enfermedad bacterial, 
conocida localmente como ''sancocho," la cual causa la caída de la 
corteza de las raíces y del tronco á su cepa. 

De las plantas para ornamentación la ''Vergüenza" (Coleus) parece 
ser el alimento favorito. La mata de la higuereta, sandía, habichuela, 
batata, yuca y yautía se ven casi libres de los ataques de la changa. 

Parece que en su hábito de roer circularmente la corteza de las raíces, 
y las partes del tallo debajo de la tierra, y de comer directamente hasta 
el interior de otras, la changa demuestra una mania más por matar 
que su instinto por satisfacer su apetito. 

LA INTRODUCCIÓN EN PUERTO RICO. 

Se cree entre los agricultores mejores informados de la isla, que la 
changa llegó acá en un cargamento de guano traído de Sud-América 
en el año 1850; pero como la misma especie se encuentra por toda la 
America tropical, desde el Uruguay á la Florida, E. U. A. , parece 
más probable que la changa existía aquí antes de la llegada de dicho 
guano. Sin embargo, no se consideró peste grave hasta después del 
huracán del 1876, que acabó con casi todos sus enemigos más temibles, 
los mirlos; por algunos años siguientes la changa fué tan abundante 
en algunas localidades que muchas veces venían en tan grandes 
números tras las luces de las casas que cubrían los pisos con montones 
de sus cuerpos. Desde 1885 su numero empezó á disminuir algo, 
hasta el huracán del 8 de agosto de 1899. Algunos dicen que apare- 
cieron primeramente en el lado oeste de la isla, y que gradualmente 
han emigrado hacia el este. 

La vecindad de Mayagüez fué el primer distrito de la isla que sufrió 
las consecuencias de esta peste; y sucede que la finca comprada recien- 
temente por el gobierno insular para el uso permanente de la Esta- 
ción Experimental en Mayagüez, la cual era conocida por el nombre 
"La Carmen," fué la primera hacienda que abandonó el cultivo de 
la caña á causa de los destrozos de la changa y una enfermedad que se 
cree sigue, á la changa. 
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RELACIÓN A LAS CONDICIONES DEL SUELO. 

Los distritxjs montañosos del interior casi siempre están más libres 
de las molestias de la changa que la región de la costa; esto se puede 
atribuir á las condiciones de los suelos en las Biontañas, que son arci- 
llosos, mientras que los llanos de la costa y los valles anchos son de 
alluvion. Es evidente que la changa no puede trabajar en el barro 
por razón de sus calidades de tenacidad é impermeabilidad, mientras 
que la composición granulosa del suelo aluvial admite que la tierra sea 
comprimida a los lados fácilmente, y forma su galería sin cavar ó traer 
á la superficie la tierra que remueva. 

Como antes se ha dicho, la saturación ó demasiado sequedad son con- 
diciones del suelo que la changa rehuye. Las lluvias prolongadas en 
las partes bajas acaban con muchas de las changuitas que vienen á la 
superficie con el fin de escapar de ahogarse; y dumntc una sequío, 
prolongada, la changa baja á una profundidad considerable y es posible 
que algunas de las jóvenes mueren por su inhabilidad para encontrar 
su alimento ó emigrar, como las adultas, caminando por tieri-a. 

La changa manifiesta una aversión á hacer su galería en la parte 
alta de un caballón ó montón de tierra donde esté sembrada alguna 
mata; por esta razón las plantas que quedan solas deben tener la tierra 
arrimada a sus troncos cuando se puede. 

En terrenos arenosos hay veces que es menester hacer dos, y hasta 
tres siembras de cana por razón del mayor número, así como por la 
gran destrucción ocasionada por la changa en estos suelos; por lo con- 
trario, en terrenos de caña que tienen un buen tanto por ciento de barro, 
como aquellos de la vecindad de Río Piedras, el tanto por ciento de 
cepas destruidas por la changa apenas llega al 1 por ciento. Estas 
reglas se aplican también al arroz, tabaco, y otras cosechas; mientras 
más barro tenga el suelo, menos será el daño hecho por la changa á 
las cosechas sembradas en él. 

Existe en esta isla una diferencia en opinión entre los sembradores de 
caña en referencia ala mejor manera de poner la semilla; unos afirman 
que la estaca corre menos peligro de ser destruida cuando se siembra 
horizontalmente, por razón del gran numero de raíces producidas en 
todos los nudos; mientras que otros dicen que la changa permanecerá 
debajo de una planta hasta que acaba con todas las raíces tiernas, y 
que, por consiguiente, la posición vertical es mejor, porque da á las 
raíces que continuamente se están formando, la oportunidad de endure- 
cerse en el intermedio de las cortas visitas de la changa. Pero noso- 
tros creemos que el mejor modo para evitar los ataques de la changa 
es de acostar la estaca con las hojas pegadas, sobre el suelo en una 
pequeña zangita; de este modo, en cuanto salen las raíces se endurece- 
rán por la influencia del aire y la luz, y cuando se cubren con una 
azada, con poca tierra primero, y después con más, estarán demasiado 
duras para la changa. 
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Aunque nuestras propias observaciones no han durado un ano entero, 
hay poca duda de que el período de más actividad de la changa, como 
se ha demostrado por sus estragos en los campos, es al final de la 
estación lluviosa, es decir, en octubre, noviembre y diciembre. 

REMEDIOS. 

* Hablando en general, las medidas preventivas parecen ser mejores 
para las cosechas pequeñas ó áreas limitadas que los remedios destruc- 
tivos, exceptuando el uso de focos de luz usados como trampas. 

Podemos agrupar los remedios profilácticos en dos clases: los físicos, 
ó aquellos que por obstrucción previenen los ataques de la changa; y 
los químicos, ó aquellos que previenen sus ataques por medio de sus- 
tancias que tienen un olor repulsivo. 

El medio más común de prevenir la destrucción de plantas pequeñas 
es el de envolverlas en hojas de mamey {Mammea arnericana). Este 
método es muy común entre los sembradores de tabaco de esta isla; al 
tiempo de trasplantar, la matita con una cantidad pequeña de tierra se 
envuelve en una ó dos hojas de mame}^ puestas á lo largo cerca de la 
bola de tierra; cuando se pone en el suelo, la hoja forma una barrera 
impenetrable para la changa; aun así existe la posibilidad de que la 
changa salte por arriba de las hojas, ó que procure entrar por debajo 
y llegue á la mata. Sabemos por nuestros experimentos en esta 
Estación, que el envolver una planta de esa manera retarda el creci- 
miento de sus raíces, y probablemente las sofoca de tal modo que no 
permite la circulación libre del aire y agua alrededor de la mata. Lo 
gruezo y el jugo gomoso de la hoja previenen su destrucción en el 
suelo hasta dos á seis semanas; sin embargo, si se pone con cuidado, 
la hoja, ú hojas, se pueden sacar una vez que la mata haya llegado á 
un tamaño suficientemente grande y tenga bastante vitalidad para 
resistir los ataques. Trozos de la hoja del plátano también se usan 
como las del mamey. 

Un procedimiento más adelantado al de la hoja de mamey es el tejido 
de alambre, cuyo sistema ha sido usado con muy buen éxito por "The 
Porto Rico Fruit Company " en Bayamón, para salvar un semillero de 
tomates, en un distrito mal infestado. La tela de alambre galvanizado, 
que tenga la malla suficientemente pequeña para no admitir el paso 
de una changa mediana, se corta en piezas de 6 por 10 pulgadas; 
estas piezas se enrollan en cilindros, dentro de los cuales se ponen las 
matas tiernas al tiempo de trasplantar; estos cilindros tienen la ven- 
taja de durar mucho tiempo, y de permitir las raíces extender por 
fuera del cilindro, así como facilitar la ventilación en el suelo. Estos 
rollos se pueden hacer de varios tamaños según los tamaños de las plan- 
tas que han de ser protegidas. Es siempre necesario ver que los filos 
verticales del alambre sean doblados uno sobre el otro, de manera que 
la changa no pueda abrirse camino; y mejor es que el borde de arriba 
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quede de 1 á 2 pulgadas más alto que la flor de tierra. El diáme- 
tro de estos rollos no debe ser menos de 3 pulgadas, exceptuando 
los para plantas muy pequeñas; su longitud puede ser de 6 á 12 pul- 
idas ó más. Los tejidos de tela se han usado como barrera, con muy 
poco éxito porque se pudre muy pronto, y así que comienza á podrir, 
la changa se abre fácilmente su pasaje por ella. Las cubiertas de 
tela se han usado con buen éxito en los semilleros hechos en cajas de 
madei-a, por "The American Fruit Company," en Eío Piedras. La 
tela se tendía en cuadros de madera del mismo tamaño que las cajas, y 
estos cuadros se removían durante el día. Estas cubiertas no permi- 
tían la entrada de la changa durante sus emigraciones nocturnas. Un 
lecho 6 capa de tallos de tabaco casi á flor de tierra es ineficaz, pues 
aun más fácilmente se forma la galería por el insecto. Los polvos de 
tabaco solos 6 mezclados con otros abonos, és igualmente ineficaz. 

Se ha hecho la experiencia de aplicar el desecho de las prensas de 
aceite de castor, pero con muy poco éxito. Se sabe que todas las partes 
de la higuereta son venenosas para los insectos cuando la comen, y se 
creía que su presencia alrededor de las matas de los semilleros serviría 
como barrera á la changa; pero si no se usa gran cantidad del desecho, 
el grillotalpa lo pasa con la mayor facilidad. 

Se forman barreras poniendo alquitrán en una zanjita alrededor de 
la planta y cubriéndola con una pequeña cantidad de tierra, pero esto 
no ha dado resultado, pues un grillotalpa desesperado hará su galería 
por el mismo alquitrán, pareciendo ser olvidado del olor. 

El continuo cultivo puedo llamarse un remedio físico. El removido 
de las yerbas de un campo cultivado forzosamente quita una porción 
del alimento del grillotalpa, y aunque al principio el continuo cultivo 
parece incitar la changa á destrozos mayores, hemos hallado que las 
adultas huyen de un campo bien cultivado; es evidente que las que no 
tienen alas tendrán que permanecer ó hacer el viaje á pie, cosa que es 
muy contrario al instinto de la changa. 

Durante los primeros tres ó cuatro meses de nuestra ocupación de 
los terrenos en Río Piedras, muchos de nuestros semilleros experi- 
mentales fueron completamente destruidos; pero quitando constante- 
mente la "yerba dulce," y toda otra vegetación natural que come la 
changa, ésta ha ido despareciendo hasta que ahora los únicos daños 
son aquellos practicados por uno que otro extraviado. Además el 
conservar el campo libre de yerba proporciona buena oportunidad para 
que sean vistos por los pájaros, tanto que en campo bien cultivado y 
vigilado por pájaros, es casi segura la muerte de la changa que apa- 
rezca en la superficie del suelo; ó aun el mover la tierra en el acto de 
construir sus galerías durante el día es igualmente peligroso para el 
insecto. 

Cuando sea practicable, el campo debe ser arado y mantenido libre 
de yerbas durante unas semanas antes de la siembra. Este método 
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no solamente los hace perecer de hambre, sino también proporciona 
oportunidad á los pájaros para que los devoren. 

El buscarlos especialmente con una azada ó pala después de una llu- 
via es un modo de acabar con los que se encuentran en una área pequeña. 
De esta manera se puede contener la plaga en huertas pequeñas coa 
poco gasto. Hace algunos años unos agricultores del país concibieron 
la idea de formar una sociedad 6 corporación con algunos miles de pesos 
de capital, para la exterminación de la terrible plaga; la idea era esta- 
blecer sub-estaciones por toda la isla, donde se pagaría un premio por 
cada changa que se presentaría. So creía que el premio de 1 centavo, 
ó quizá menos, sería incitativo suficiente para lograr fácilmente la tarea 
de exterminar la plaga. Aunque muchos de los agricultores más 
ricos se expresaron conforme y ofrecieron suscribir grandes sumas, 
nunca se llevó á cabo el proyecto. La impracticabilidad de dicho pro- 
yecto depiende en la imposibilidad de coger todos los individuos en una 
área; aun si se quedara el 1 por ciento, con el tiempo sería menester 
practicar de nuevo el trabajo. 

El asunto de trampas de luz (" trap lights ") ha llamado algo la aten- 
ción dui'ante los dos ó tres años próximo pasados, pero por algún 
motivo su uso no ha llegado á ser geneml. En distritos donde 
abunda la plaga los agricultores frecuentemente encienden montones 
de yerba ó palos secos en las noches que las changas vuelen en abun- 
dancia en sus plantaciones. La eficacia de estas hogueras humosas, 
no es probablemente tanta como se podría esperar, porque sabemos 
por nuestras experiencias que una luz débil no llama la atención de la 
changa. Se han inventado dos ó tres linternas pesadas y complicadas. 
Hay una que llama especialmente la atención por su ingeniosidad: una 
linterna suspendida sobre un embudo de tela, con la punta pequeña en 
un pote de hoja de lata. Los insectos que se cogen en el pote sirven 
como comida para las gallinas. La antigua estación agronómica 
española, en Martín Peña, cerca de Río Piedras, hizo unas experien- 
cias con un ''farol caza- insectos," pero no hemos podido dar con 
recuerdo alguno sobre sus experiencias. 

Nuestros experimentos nos indican que la forma mejor y más eco- 
nómica de estas trampas, es una linterna (mientras más grande mejor), 
suspendida arriba de un receptáculo, en parte lleno de agua, á la que 
se ha añadido un poco de petróleo; la changa es atraída por la clari- 
dad de la luz, y chocando con la bombilla de la linterna, cae al recep- 
táculo de debajo. El agua en este receptáculo le da estabilidad, y el 
petróleo tapando los órganos respiratorios, los insectos mueren pron- 
tamente. El gasto de mantener una trampa semejante es de 1 á 5 
centavos cada noche, dependiendo naturalmente en el tamaño de la 
mecha usada. Un mantel ó una tabla pintada con alquitrán y tendido 
debajo de la luz detiene á los insectos que caen de la linterna; pero 
éste se encontró menos satisfactorio que el petróleo, principalmente 
porque el alquitrán se seca muy pronto. Probablemente la luz eléc- 
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trica ó gaz de ''acétylene" sería más ventajosa que la linterna, pero 
quizá el gasto de mantener semejante trampa 4'esultaría prohibitivo. 

Las luces puestas á los lados del campo de labor deberán tener 
reflectores para dirigir la luz hacia dicha labor. Afortunadamente 
parece que hay muy pocas especies de insectos provechosos que caigan 
en las trampas aquí; al conti*ario, dos especies de gusanos cortadores, 
dos ó tres especies de los muy dañosos escarabajos {Lachnostema spp.), 
y los muy numerosos insectos que infestan las matas de la familia 
baba caen en estas trampas. Las trampas de luz sin tubo han resultado 
casi sin valor como destructores de changas; la llama da mucho humo 
y la brisa más suave es motivo suficiente para que el hollín se deposita 
en los lados de la lata, lo que naturalmente destruye su poder reflexivo. 
El costo de una trampa de luz no deberá ser más de 2 pesos y si se 
usa una linterna ordinaria y una lata de 5 galones, podrá costar menos 
de 1 peso; el gasto por petróleo no debe ser más de 3 centavos diario 
aunque el aparato permanezca encendido la noche entera, lo que no es 
necesario, puesto que la changa casi nunca vuela después de las 12 de 
la noche. 

Entre los medios repulsivos que se han probado en esta estación, la 
naftalina es el más efectivo. La forma cristalizada es la clase que se 
usó. Hemos hecho varios experimentos con esta sustancia puesta en 
agujeros en el suelo, separados á diferentes distancias, y á diversas 
distancias de las plantas. Hemos hallado que tiene muy poco, ó más 
bien, ningún efecto pernicioso sobre la planta misma, aun cuando se 
ponían cantidades considerables cerca de las raíces de las matas tiernas; 
pero su condición volátil exige la repetición del remedio cada dos ó tres 
días, dependiendo en el carácter del suelo, y en la temperatura de la 
atmósfera. Hemos probado que una dosis de media á 1 dracma de cris- 
tales en agujeros con 1 á 2i pulgadas de profundidad y 1 pie de uno al 
otro, no admite la entrada de la changa en aquel lugar; renovando la 
naftalina cada tres á cuatro días, guardaba el suelo saturado con el gaz. 
Una changa adulta puesta en una caja de 1 litro, cerrada, con 1 
dracma de naftilina se paraliza en tres horas, pero no queda absoluta- 
mente muerta hasta doce horas. El costo de la naftalina es solamente 5 
6 6 centavos la libra, pero aun á este precio bajo, su uso no se aconseja, 
excepto para plantas de mucho valor y en áreas bien cultivadas. 

Hemos hecho muchos experimentos con bisulfuro de carbón, 6 
'*fuma." Estos demuestran que aunque una cantidad moderada de la 
sustancia basta para repeler la changa, su carácter muy volátil y su 
precio algo alto (12 á 20 centavos la libra) impide prácticamente su uso 
como cosa económica. El gaz del ' ' fuma " parece ser menos evitado por 
el insecto, que el de la naftalina; sin embargo, es de los dos el más 
dañoso á la changa. Una changa adulta puesta en una caja de litro, 
cerrada, se paraliza al minuto después de la adición de dos ó tres gotas 
del líquido; y la muerte sigue pronto, si el insecto no se saca de la influ- 
encia del gaz. Sin embargo, el insecto adulto puesto dentro de una 
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cajita con capacidad de 150 pulgadas cúbicas, con cinco gotas de 
" fuma," muere el animal de tres á diez horas, es decir, por un efecto 
fisiológico del veneno, mejor que por asfixia. Dos dracmas del líquido 
en un ampolla de 2 dracmas con un tapón suelto de algodón ú hoja 
de estaño dura de tres á cinco dias, cuando se pone 2 ó 3 pulgadas 
debajo del suelo. 

Hemos hecho semejantes experimentos con el creosoto y la creolina, 
pero sin contar los detalles de estas pruebas, basta decir que usando 
una cantidad comparativamente grande de estas sustancias, puestas de 
diferentes maneras debajo de la superficie del suelo, poca ó nada de 
acción repelente se observó; hasta las changas jóvenes harán sus 
galerías directamente sobre una ampolla, que no esté enteramente 
tapado, de creolina, aunque su efecto venenoso en un receptáculo 
cerrado es tanto como el de bisulfuro de carbón. Un insecto adulto 
en una caja conteniendo 150 pulgadas cúbicas no se paraliza tan pronto 
por creolina pero muere en menos tiempo que es el caso con el uso de 
"fuma," y sin tiempo de revivir entre la paralización y la muerte de 
la acción del veneno. Una solución de creolina, conteniendo media 
dracma del líquido puro en 1 litro de agua puesta en el suelo alre- 
dedor de las plantas, sirve para repeler la changa de una área muy 
pequeña per un tiempo comparativamente corto. 

Petróleo puro vaciado en el suelo alrededor de las matas tiernas, 
también repele la changa mientras la tierra retiene las trazas fuertes 
del petróleo; pero su efecto perjudicial á la planta previene su uso, 
exceptuando los casos extremos. Una emulución fuerte de petróleo 
cuando se hecha abundantemente sobre una área donde abundan los 
insectos, hace huir á la mayor parte de ellos. 

La cal tendida abundantemente en la tierra tiene poco efecto en la 
expulsión de la plaga. 

El arsénico en sus varios compuestos es la mejor sustancia para com- 
batir la changa; pero su uso se tropieza con algunos dificultades. El 
mejor modo de aplicarlo es el siguiente: una cantidad de matas de 
"yerba dulce" se juntan y sacuden con fuerza para que salga la tierra; 
después se corta en pedazos pequeños, como de 1 pulgada de largue; 
ya practicada esa operación se mezcla bien con el arsénico blanco ó 
"Paris green," de mañero que cada parte de la yerba lleve más 6 
menos algo del veneno; este cebo envenenado se esparce sobre la tierra 
en lugares infestados. Aun cuando esté amartiguada, la changa vendrá 
á comer de este cebo. Es mejor tomar la precaución de cubrir este 
veneno con un poco de tierra, para evitar que lo coman las aves. Una 
proporción buena es medía onza de "Paris green" (ó arsénico blanco) 
para cada litro de yerba cortada; sin embargo, se puede variar esta 
fórmula considerablemente. Es mejor mojar la j^erba con agua antes 
de poner el veneno, y nosotros creemos que hay una pequeña ventaja 
en poner un poco de azúcar en el agua con que se moja. En lugar de 
poner gran cantidad del cebo en un solo lugar, es más económico 
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desparramarlo en filas entre las matas donde se encuentran muchas 
galerías. La muerte sobreviene muy pocas horas después de tomar 
este alimento. Como la mayoría de los envenenados se retiran á los 
rincones más apartados de sus galerías cuando empiezen á sufrir de 
los efectos del veneno, y si mueren allí, sus cuerpos no se encuentran 
fácilmente por las hormigas; pero si por casualidad se muere uno de 
los insectos cerca de la superficie, el lugar será marcado en breve, por 
una procesión de hormigas. Así es que no se pueden ver siempre los 
resultados de este remedio, por cuyo motivo el obseiTador poco atento 
dudará de su eficiencia; pero el uso continuo del remedio reducirá el 
numero de insectos, y puede hasta acabar con ellos en la superficie 
atacada. El "París green" puro es mejor para este remedio que el 
arsénico blanco, pero ahora no se consigue fácilmente en esta isla. 
Usualmente se puede comprar en los almacenes de útiles de agricultura, 
por 20 á 25 centavos la libra. El arsénico ordinario, polvo de trióxido 
arsenical, se puede comprar en cualquier botica; sin embargo, exijirá 
la autorización de un médico antes de venderlo. Aun contando con 
un gasto inútil liberal, 6 onzas de arsénico usado con "yerba dulce,'' 
ú otra yerba semejante, bien aplicada y distribuida, debe ser suficiente 
para matar casi todas las changas en una cuerda de terreno, en un 
período de tiempo de una semana. 

Los tallos de la planta llamada "Vergüenza" (Coleus), cortados en 
pedazos de 3 á 4 pulgadas y polvoreados con arsénico y puestos en la 
superficie del suelo, es otro remedio para el mismo mal. 

ENEMIGOS NATURALES. 

Por desgracia, la changa tiene muy pocos enemigos naturales en 
Puerto Rico. Su costumbre de salir solamente por la noche y de 
permanecer escondida en la tierra, su tamaño comparativamente grande, 
y su mucha fuerza, actividad y fecundidad se combinan para mante- 
nerla peculiarmente exenta de los peligros que persiguen las vidas de 
otros insectos. Aquí hay una falta notable de escarabajos de tierra; 
si hubiese más abundancia de estos insectos carnívoros, la juventud 
de la changa se pasaría con menos seguridad. 

Las moscas parasíticas (Tachinide^) que molestan la vida de muchos 
insectos nunca harían efecto ninguno á la changa. Un gusanito 
del agua {Gordius aquaticiis)^ en su tercer (?) estado larval, vive en la 
cavidad abdominal de varias especies de cigarrones en los Estados 
Unidos, y devora los órganos abdominales de la víctima. Un gran 
tanto por ciento del grillotalpa negro {Stmiopelmatus talpa) de México 
mueren de esta afección. Pero aunque hemos examinado centenares 
de ambos sexos de la changa, no hemos logrado encontrar traza 
alguna de parásito interno ó externo, y además no se ha encontrado ni 
trazas de enfermedad fungosa. Esperamos hacer unos experimentos 
dentro de poco tiempo con el hongo que ataca los cigarrones en los 
9767— No. 2—02 2 
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Estados Centrales; este hongo {Empusa gi'ylli) se ha usado con buen 
éxito para inocular unos individuos, los cuales se sueltan en los 
campos para que se junten con los demás, y de esta manera llevan el 
contagio y la muerte á los individuos sanos. Siempre es dudable si 
esta forma de hongo se puede inocular á la changa, por motivo de las 
diferentes costumbres del cigarrón y el grillotalpa, así como las 
diferentes condiciones climatológicas. 

Un piojo colorado (Trombidiuvi locufitamm)^ parasítico tan común 
entre los cigarrones en los Estados Unidos, no ataca nuestra changa. 

Probablemente el enemigo más importante de la changa es un mirlo 
que se le dice aquí ''Judía," por razón de su gran pico. Estos pája- 
ros se quedan cerca de las labores cultivadas y se puede ver muy á 
menudo lanzar sobre una changa y volver á su puesto en algún árbol 
ó estaca, llevando casi siempre la changa en su pico. Es natural que 
sólo pueden hacer esta buena obra sino cuando la changa, á causa de la 
condición del suelo y el clima, esté trabajando á flor de tierra. Varios 
otros pájaros — el mosambique, y el mirlo, uno que casualmente tiene el 
nombre de "chango," y otros — son enemigos del grillotalpa. Estos 
pájaros viven en los campos cultivados, y deben por supuesto ser ampa- 
rados por los agricultores, quienes deben cuidar de que la ley que los 
protege sea cumplida rigorosamente. 

La lagartija común también come buen número de changas, pero 
solamente puede trabajar por el día; además una lagartija de menos de 
6 pulgadas de largo solamente con mucha dificultad puede tragar una 
changa adulta; y se pueden ver muchas veces por las labranzas y hor- 
talizas con una changa en la boca haciendo todo lo posible para tra- 
garla sin poder lograrlo; sin embargo, no las sueltan mientras puedan 
con ellas. Es probable que escaparían muchas changas de las lagarti- 
jas pequeñas, si no fuera por la costumbre de una lagartija grande de 
desposeer á otra menor de su presa siempre que se presente la ocasión. 

Las gallinas del campo van tras el arado lanzándose sobre cuanto 
grillotalpa y gorgojo encuentren en el surco que se abre. 

Se ha sugerido que el sapo cornudo de México y del Sud de los 
Estados Unidos, sería un enemigo importante del grillotalpa; pero es 
muy dudable si ese animal del desierto podría aguantar este clima 
húmedo; además sus hábitos son estrictamente diurnos. 

El sapo ordinario de los Estados Unidos, siendo de costumbres 
nocturnas, podría ser útil para sorprender alguna que otra changa, y 
ya se ha preparado su introducción en esta isla. 

Los esfuerzos inteligentes y combinados para la aplicación juiciosa 
y persistente de los remedios explicados en este boletín, impedirán los 
estragos de este insecto en Puerto Rico. 

La changa rectamente se considera como una de las dificultades más 
grandes que el agricultor puertorriqueño se ve obligado á combatir, 
pero no es de suficiente importancia para impedir el cultivo con buen 
éxito, de cualquier producto tropical en la isla. Sus daños han sido 
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muchas veces exagerados por sembradores desanimados; á la changa 
se ha echado la culpa de las pérdidas de las pequeñas cosechas de 
varios sembrados, cuando la pobreza de la tiera, el hongo, enferme- 
dades bacteriales, malos métodos de cultivo y condiciones ecológicas 
han sido las verdaderas causas. 

SUMARIO. 

La changa es un insecto comparativamente grande perteneciente 
al orden Orthóptera; sus hábitos son subterráneos y nocturnos; su 
alimento consiste regularmente de las raíces de las plantas. La hembra 
pone sus huevos en galerías debajo de la tierra. La vida de un indi- 
viduo es de cerca de un año. Sus enemigos naturales son las lagartijas 
y pájaros, pero como éstos son de hábito diurno la changa sufre com- 
parativamente poco por ellos. 

Los daños á las cosechas causados por la changa en esta isla montan 
probablemente á más de $100,000 por junto anualmente. Las cosechas 
que más daña son las de caña, tabaco y arroz; un corto número de cose- 
chas están exentas de sus ataques. Sus perjuicios se sienten durante 
todo el año. 

Hace comparativamente poco daño en los suelos arcillosos; prefiere 
la tierra de aluvión y ligera. La saturación y extremada sequía son 
condiciones que impiden los trabajos de la changa. 

El método antiguo de proteger las raíces tiernas de plantas de semi- 
llero con hojas del mamey es más ó menos pernicioso para las plantas; 
pero la economía de este método lo hace recomendable para el sem- 
brador de tabaco. El rollo de tejido de alambre se recomienda para 
los tomates y plantas de mucho valor. Un cultivo esmerado antes y 
después de sembrar se recomienda, porque una gran porción del 
alimento del grillotalpa se le quita de este modo. El amontonar la 
tierra alrededor de las plantas se recomienda, cuando sea posible. La 
busca especial con azada ó pala, después de una lluvia, es buena para 
los semilleros de poca extensión. 

El arar durante los meses del invierno y primavera sacará á la 
superficie muchos huevos y larvas de la changa, y así expuestos á sus 
enemigos, el resultado será la muerte de un gran tanto por ciento de 
ellos. 

Las trampas de luz se recomiendan para las noches en que están 
volando muchas changas. Una luz de claridad débil es inútil. Una 
linterna grande con reflector puesta en la orilla del campo labi-ado, ó 
una sin reflector puesta en el centro del campo, da mejor resultado. 

El arsénico ó 'Taris green" polvoreado en la yerba cortada, es el 
niejor cebo; este veneno debe ser esparcido en hileras á flor de tierra. 

La naftalina puesta en la tierra alrededor de las matas sirve para 
repeler la changa, pero sólo da resultado en semilleros pequeños donde 
se encuentran muchos grillotalpas. 
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CARTA DE TRASMISIÓN. 



Mayagüez, Puerto Rico, Septiembre 8^ 1903. 
EsTiMAiX) Señor: Tengo el honor de trasmitir con ésta un manifiesto 
titulado ''Reconocimiento de terrenos desde Arecibo á Ponce, Puerto 
Rico," hecho bajo instrucciones del Profesor Milton Whitney, Jefe del 
Burean de Terrenos, Departamento de Agricultura, E. U. A., por los 
Señores Clarence W. Dorsey, Louis Mesmer y Thomas A. Caine, 
ayudantes en ese Burean, con cooperación de esta estación, y pub- 
licado como parte del "Report of field operations of the Burean of 
Soils, 1902," y recomiendo que sea publicado como Boletín No. 3 de esta 
estación. El área inclusa en este estudio se extiende 5 millas á cada 
lado de la carretera que está en construcción desde Arecibo á Ponce, 
y abraza muchos tipos de terreno los cuales están representados en 
otras partes de la isla. 

Los que presentan esta memoria desean expresar su reconocimiento 
por los informes que, á más de la valiosa ayuda que les prestó la estación 
agrícola experimental, recibieron del Señor J. E. Stierle, jefe del 
departamento de obras públicas, quien les facilitó trazados y mapas de 
los varios estudios practicados en la carretera de Arecibo á Ponce; del 
Señor Flagler, capitán del cuerpo de ingenieros en el Departamento 
del Oeste, Ejército de los Estados Unidos, quien tuvo la bondad de 
prestarnos instrumentos que nos sirvieron para llevar á cabo el estudio 
de ingeniería; y de los miembros de diferentes casas de comercio, pro- 
pietarios de haciendas y otros, que nos dieron informes respecto á las 
condiciones agrícolas del área cuyo examen hemos practicado. 
Muy respetuosamente, 

Frank D. Gardner, 
Agente Especial Encargado de la Estación 

de Experimentos de Puerto Rico, 
Dr. A. C. Trtje, 

Director^ Oficina de Estaciones Experimentales^ 

Departamento de Agricultura^ E, U, A.^ 

Washington^ D. C, 

Recomendado para publicación, 

A. C. True, Director. 
Publicación autorizada. 

James Wilson, Secretario de Agricultura. 
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RECONOCIMIENTO DE TERRENOS DESDE ARECIBO 
Á PONCE, PUERTO RICO. 



SITTJACIÓir Y LÍMITES DEL ÁBEA. 

La isla de Puerto Rico (fig. 1) es en tamaño la cuarta en el grupo de las 
Grandes Antillas. Su superficie es aproximadamente de 3,600 millas 
cuadradas, 6 sea cerca de tres veces mayor que la Long Island, que 
forma parte del Estado de Nueva York. Está situada entre 17° 55' y 
18° 30' de latitud norte y entre 65° 39' y 67° 11' de longitud al oeste 
de Greenwich, y dista 450 millas de la punta más oriental de Cuba, y 
1,400 millas de Nueva York. Haití, que es la importante isla cercana, 
dista 75 millas al oeste. 



PORTO RICO. 




Fig. 1. — ^Mapa bosquejo mostrando el área reconocida en Puerto Rico. 

El presente reconocimiento abarca una superficie de 330 millas cua- 
dradas, ó sea unas 211,180 acres (el acre tiene 4,840 yardas cuadradas 
6 40.27 áreas, medida métrica), en la mitad occidental de la isla, 
comprendiendo una faja de terreno de 10 millas de ancho — 5 millas á cada 
lado de la carretera que se extiende desde Arecibo en la costa boreal 
con dirección á Ponce en el sur. Como nunca se ha levantado un plano 
topográfico exacto de estas tierras, fué necesario hacer preceder el 
reconocimiento del terreno por una partida de recorrer, la cual partida 
estaba, sin embargo, compuesta de hombros de la partida del reconoci- 
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miento de terrenos, y se trazaron planos de los terrenos sobre una 
base así obtenida. El tra})ajo hecho fué confrontado en ambas costas 
con los mapas del ''United States Coast and Geodetic Survey," con 
los que correspondió muy aproximadamente. Se cree que de este 
modo se ha asegurado una exactitud razonable en los límites y la 
extensión de los terrenos estudiados en el interior de la isla. 

El estudio de los terrenos de Puerto Rico se emprendió á petición de 
la Oficina de Estaciones Experimentales del Departamento de Agricul- 
tura, que por la estación experimental de agricultura de la isla ha dado 
ayuda y consejo, y contribuido á los gastos con una parte considerable. 

HISTOEIA DE LA COLONIZACIÓIT Y DEL DESAEEOLLO AGEÍCOI-A 

DE LA ISLA. 

Puerto Rico fué descubierto por Colón en su segundo viaje (14:93), 
pero hasta el ano 1510 no se hizo ninguna formal tentativa para colo- 
nizar la isla. En ese año Ponce de León fundó la villa de Caparra, 
que fué abandonado poco después, y en 1520, con mejor resultado, se 
fundó San Juan Bautista de Puerto Rico, hoy San Juan. 

Puerto Rico continuó siendo una posesión española desde su descu- 
brimiento hasta su ocupación por los Estados Unidos, á pesar de las 
vejaciones y de los repitidos ataques de naciones extranjeras, especial- 
mente de los Ingleses, y las acometidas de Caribes filibusteros y piratas- 
Drake apareció frente á la ciudad de San Juan con 6 fragatas y unas 
20 embarcaciones de menor parte al amanecer del 22 de noviembre de 
1595, pero se retiró al cabo de tres días después de un reñido corábate 
naval en la entrada del puerto. Dos años después una flota inglesa, 
con numerosa tropa de desembarco, bajo el mando de Lord Georg-e 
Cumberland, se apoderó de la capital sin mucha resistancia; pero una 
epidemia diezmó sus soldados, y pocos meses después volvió á desocu- 
parla. La invasión de los Holandeses en 1625, por Bodoin Hendrick, 
no tuvo mejor éxito, aunque llegaron á quemar el palacio y la biblio- 
teca episcopal, los archivos del gobierno y más de 100 casas de parti- 
culares. Finalmente, en febrero de 1797, una expedición inglesa de 60 
buques, incluso trasportes, desembarcó 3,000 hombres en Cangrejos, 
mandados por Sir Ralph Abercrombie, quienes después de trece días 
de escaramuzas y combates se reembarcaron durante la noche, clavando 
sus cañones. Durante el siglo que trascurrió desde esta última inva- 
sión hasta la ocupación americana la dominación española no ha sufrido 
interrupción, exceptando un amago de insurrección en Lares, pronta- 
mente sofocado. 

En los tres primeros siglos de esa dominación, los intereses agríco-' 
las de esta pequeña Antilla fueron mal atendidos por el Gobierno de 
Madrid; más tarde, cuando México y las demás colonias del continente 
se rebelaron y alcanzaron su independencia, se tomaron medidas, no 
siempre efectivas, para el desarrollo de la industria agrícola y para 
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el aumento de colonos. Datos interesantes respecto al crecimiento 
de la población y á la extensión de terrenos en cultivo durante aquel 
período se hallan consignados en la historia recientemente publicada. 
Hasta fines del siglo XVIII, ninguna de las oficinas de estado publicaba 
informes sobre sus respectivos ramos. Las guerras civiles en Santo 
Domingo, y la guerra de razas que estalló en Haití en 1791, ocasionaron 
una inmigración de la clase agrícola en esta isla; pero el aumento per- 
manente de la población y el desarrollo de la riqueza natural de su 
suelo datan del real decreto de agosto de 1815, titulado, "Ordenanzas 
para promover la población, comercio, industria y agricultura en 
Puerto Rico;" por él se cedían terrenos gratis con título de propiedad, 
en proporción al número de esclavos que traía á todo colono que 
viniera a cultivar la tierra, y éste quedaba exento del pago de impues- 
tos de exportación é importación por el término de diez años, gozando 
de otros privilegios más de manera que la población que según Don 
Alejandro O'Reilly, el comisionado real, era en 1765 de 44,833 almas, 
y en 1802 llegaba á 163,192, alcanzó en 1834, según el censo de ese 
ano, la cifra de 358,836 almas, y de 953,243 en 1899. La densidad de la 
población de Puerto Rico es hoy siete veces mayor que la de Cuba y es 
mayor que la de cualquiera de los Estados, a excepción de Massachu- 
setts y de Rhode Island. Como tres quintas partes de la población es 
blanca, la proporción entre blancos y negros, puros ó mezclados, es casi 
la misma que la del Estado de Virginia y mayor que el promedio en los 
Estados del Sur. Existen al presente 57 poblaciones con más de 1,000 
habitantes; 4 de ellos con más de 8,000 — San Juan (32,048), Ponce 
(27,952), Mayagüez (15,187), y Arecibo (8,008). Ponce y Arecibo están 
situados dentro del área examinada. 

La mayor parte de la población de la isla es rural; la urbana, según 
el último censo, llega en los diferentes departamentos á 13 hasta 29 
por ciento de la población total. En los de Arecibo y Ponce la pobla- 
ción urbana es de 13 y 23 por ciento, respectivamente. 

Las fuentes principales de la riqueza agrícola de la isla son la cana 
de azúcar, el café, la cría de ganado, el tabaco, y últimamente las 
frutas que se han comenzado á exportar. 

Las primeras canas fueron traídas de la Española (Santo Domingo), 
donde Colón las había introducido en su segundo viaje, pero hasta el 
año 1548 sólo se fabricaba melado. En dicho año un vecino, Gre- 
gorio Santolaya, construyó en las cercanías de la capital el primer 
trapiche movido por agua, y dos más movidos por caballos. En 1581 
había 11 trapiches en explotación, cuyo producto total fué de 875,000 
libras de azúcar, ó sea 187i toneladas. 

La producción de azúcar ha variado mucho en diferentes épocas. 
En el siglo XVII (1644) el cultivo de la cana fué reemplazado casi por 
completo por el del gengibre, y fué necesario un real decreto prohi- 
biendo el cultivo del último y la ayuda del Gobierno en la reconstruc- 
ción de los trapiches abandonados, para levantar dicha agonizante 
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industria. Muchas veces las fábricas fueron destrozadas y los cañave- 
rales destruidos por los huracanes, arruinándose casi esta industria. 
Por el año 1870, la exportación de azúcar llego á su máximum embar- 
cándose hasta 100,000 toneladas, producto del trabajo de 553 trapiches. 
De 1878 á 1880 el promedio de la exportación fué de 60,000 toneladas 
y el número de trapiches de 325. Desde aquella fecha, por razones que 
no son del caso explicar aquí, la industria azucarera decayó, bajando 
la exportación, que puede tomarse como indicadora de la producción, 
á un mínimum de 4:7,000 toneladas en 1893, y desde entonces ha ido 
aumentando lentamente hasta llegar á 90,000 toneladas en 1899. 

La última baja en la producción fué debida principalmente á la 
baja del precio y á la imposibilidad de fabricar azúcar con beneficio 
por los métodos antiguos con la maquinaria empleada en la mayor 
parte de los ingenios puertorriqueños. Aun hoy se ven muchos tra- 
piches del tipo antiguo abandonados y en ruina en varias localidades. 
Para la construcción de un ingenio moderno se requiere una suma de 
$350,000 á $500,000 — un capital de que pocos hacendados en la isla pue- 
den disponer para cambia sus instalaciones con el fin de hacer frente á 
la competencia moderna. Por consigue nte, la tendencia á la centrali- 
zación de la industria en cuestión y á la absolución de los pequeños 
establecimientos por los grandes es muy marcada. 

Los pocos hechos relatados dan una idea bastante exacta de la con- 
dición de la industria azucarera en la isla en general y particularmente 
en el distrito examinado. Al presente, en el departamento de Arecibo 
el cultivo de la cana es relativamente de menos importancia que en 
los demás departamentos, pues según los últimos datos no ocupa más 
que el 5 por ciento del terreno cultivado. En Ponce la proporción es 
tres veces mayoV. 

El café fué introducido en las Antillas desde Martinica donde un 
Señor Declieux hizo las primeras plantaciones en 1720 con semillas 
traídas del Jardín Botánico de París. En 1770 la producción en 
Puerto Rico alcanzó á 728,025 libras y como resultado de la reducción 
de los impuestos se había casi doblado en 1775, pues según la pro- 
ducción en dicho ano fué de 1,126,225 libras, fruto de 1,196,185 
cafetos existentes en la isla. El mercado principal para este artículo 
estaba en los puertos del Mediterráneo y su cultivo no .llegó á tener 
la importancia que merecía sino un siglo después, época en que su 
introducción en los Estados Unidos dio gran impulso á este ramo de 
la industria agrícola del país. En 1850 la producción fué de 11,783,684 
libras; en 1870 de 17,416,762 libras y en 1897 de 51,710,997 libras. La 
cosecha de 1899 hubiera sido muy importante á no acontecer el hura- 
cán del 8 de agosto de dicho ano, que la destruyó casi completamente. 

Las últimas estadísticas dan para la superficie total cultivada en toda 
la isla 464,361 acres, de las cuales están dedicadas al café 166,164, ó sea 
35.75 por ciento. En el departamento de Arecibo este cultivo ocupa 
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ahora el 50 por ciento y en Ponce el 43 por ciento del área total 
cultivada. 

El tabaco es indígena en Puerto Rico, mas el cultivo fué interdicho 
en los anos primeros de la colonización. Siii embargo, en 1614 el cul- 
tivo fué permitido por una ley especial, pero su venta á los extranjeros 
quedó prohibida bajo pena de muerte y confiscación de bienes (véase 
*' Leyes de Indias," Ley IV, Libro IV, Título XVIII); otras severas 
ordenanzas fueron expedidas en 1770 y 1784, las que, gracias á su misma 
severidad, quedaron sin efecto. En 1775 la cosecha entera alcanzó 
701,750 libras. En 1836 era suficientemente grande (4,954,200 libras) 
para permitir su exportación, pero en los dos anos siguientes quedó 
reducida á la mitad. El mayor producto se obtuvo en el año 1880, en 
que alcanzó 12,000,000 de libras. La cosecha de 1897 llegó á 6,250,000 
libras. 

Durante la administración española, la mayor parte del tabaco 
puertorriqueño se enviaba á Cuba, pero en los dos últimos años los 
crecidísimos derechos de aduana que se cobraron allí causaron una 
reducción considerable en la extensión de terreno cultivado. Este 
cultivo, por más que es el tercero en importancia en el comercio exte- 
rior, no lo es en cuanto á la extensión de terreno que á él se dedica. 
Atendiendo á la posibilidad de su futura expansión, es de grandísima 
importancia. En los departamentos de Arecibo y Ponce sólo el 1 por 
ciento de la superficie total en cultivo estaba dedicado á tabaco en 1897. 

La cría de ganado vacuno y otros animales fué desde los primeros 
años de la colonizacióp uno de los ramos principales de la industria 
rural isleña. Entre los productos alimenticios las siembras de plá- 
tanos, guineos, batatas, maíz, yautías, arroz, y cocos son las más 
importantes. 

FISIOGBAFÍA Y GEOLOGÍA. 

Como el área examinada pasa por las tres principales regiones fisio- 
gráficas de la isla, no estará demás describir primeramente el aspecto 
fisiográfico, ó sea el relieve de la superficie de toda la isla. La mayor 
parte de ésta consiste en una serie de cadenas de montañas, compuestas 
en su mayor parte de rocas ígneas ó volcánicas, extendiéndose general- 
mente en dirección este-oeste, excepto en la parte nordeste de la isla. 
La región montañosa está profundamente cortada y denudada y consiste 
en una serie de cerros ó eminencias y de crestas sobre las que se elevan 
numerosos picos escalpados. Su altura varía de 1,000 á 4,000 pies. 

Rodeando esta ree^ión central montañosa se halla una superficie con 
ligei'a inclinación hacia el mar y compuesta de una capa de caliza cora- 
lina de considerable espesor. Esta área es de origen sedimentaria é 
indica que toda la isla fué levantada á unos 1,000 pies sobre el mar 
durante una época geológica reciente. Esta faja caliza tiene varias 
millas de ancho en algunos puntos, y en los lugares donde la acción 
disolvente ha sido el agente más activo de descomposición presenta la 
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forma de una meseta; pero allí donde la erosión ha predominado la 
superficie está formada por innumerables cerros cónicos. 

Más abajo están las llanuras del litoral con sus montículos calizos de 
forma redonda, sus lagunas y pantanos y sus ricos terrenos de aluvión 
en la embocadura de los ríos. En los terrenos de que tratamos todas 
estas formas fisiográficas están bien desarrolladas, y los caracteres gene- 
rales de cada una están tan marcados que resultan con atrevido con- 
trasto. La llanura de la costa comprendida dentro del área estudiada 
en el departamento de Arecibo se compone de bajos y redondeados 
montículos, de la ancho llanura de la playa y de las lagunas y pantanos 
de la costa. Al este del Río Arecibo y á alguna distancia al oeste de 
la ciudad se hallan barras de dunas de arena, así como playas también 
de arena. Estas barras y dunas, que regularmente no tienen más que 
unos pocos pies de alto, descansan por lo general sobre la parte más 
elevada de un banco de arena y cascajo fino coralinos firmemente 
conglomerados. Están cubiertas de una capa de arena coralina muy 
suelta, que los vientos alisios, que casi siempre soplan del nordeste, 
arrastran lentamente hacia el sur. La ciudad de Arecibo está edificada 
sobre una de esas colinas redondeadas, de arena coralina, firmemente 
conglomerada, lo mismo que el faro, y el pueblecillo al este del Río de 
Arecibo. 

Inmediatamente detrás de estas dunas generalmente se encuentran 
angostos pantanos ó lagunas cubiertas con espesas malezas de mangle. 
Su origen es en parte aluvial, en parte marino. Al oeste de Arecibo 
los pantanos son de poca extensión y en ninguna parte llegan á tener 
un tercio de milla de ancho. Al este del río los pantanos de la costa 
alcanzan mayores dimensiones, como se puede ver por el mapa. 
Algunas partes de esos pantanos han sido desaguadas y plantadas de 
caña de azíicar. En diferentes épocas se han proyectado saneamientos 
en mayor escala, pero como la cuestión de propiedad de los terrenos 
por sanear no ha sido resuelta definitivamente, no se han emprendido 
trabajos formales. Una gran parte de estos terrenos debidamente 
desaguados serían valiosos para el cultivo de la caña, pero en algunos 
puntos sería empresa costosa. 

La llanura de la playa comprende una extensión de varias millas á 
cada lado del Río de Arecibo, teniendo su mayor desarrollo al lado este. 
Esta llanura, situada sólo á pocos pies sobre el nivel del mar, es muy 
pareja, teniendo sólo cortas diferencias de elevación. Comprende 
todos los terrenos valiosos para caña de azúcar de la vecindad de Are- 
cibo, y probablemente representa un antiguo depósito en un estuario 
formado cuando el suelo estaba á un nivel más bajo que el actual. El 
Río de Arecibo serpentea por medio de esta llanura, y sólo cubre una 
parte importante de ella en las mayores crecientes como sucedió 
durante el huracán del 8 de agosto de 1899. En aquel día la mayor 
parte de la llanura se veía cubierta con varios pies de agua. Toda ella 
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se compone casi únicamente de limo ifino hasta varios pies de profundi- 
dad, y representa el lento depósito de las materias en suspensión en 
aguas comparativamente poco profundas y tranquilas. (Lám. I.) 

Al sur de los terrenos de aluvión, cerca de Arecibo, hallamos colinas 
bajas en forma de cúpulas. Algunas de las más bajas han sido casi 
enterradas por los depósitos de aluvión del río. Otras se alzan simétri- 
camente hasta una altura de 100 ó más pies. La roca que forma esas 
colinas es una piedra caliza blanca y blanda que parece desgastarse 
uniformemente, dejando, si acaso, pocos lechos salientes. En la cima 
de esas colinas el suelo ó capa vegetal tiene muy poco espesor, mien- 
tras más abajo se vuelva más profundo y más rico. La espesa yerba 
que generalmente cubre estas colinas, junto con la roca suelta y porosa 
que está debajo, impiden los arrastres del terreno. Al oeste de Are- 
cibo estos montículos se extienden hasta la costa, siendo más numerosas 
aunque menos simétricos en sus formas. Vistos desde arriba ofrecen 
el aspecto de una meseta ondulada. Existen importantes grupos de la 
misma clase de montículos al sudeste de Arecibo, á 4 millas en línea 
recta al sur de la ciudad, donde el río forma una gran curva y á li millas 
al sudeste. (Lám. II.) Hacia el interior, más alia de esta región de 
redondos montículos calcáreos de la vecindad de Arecibo, y extendién- 
dose cerca de 8 millas al sur, hay una gran área de rocas calizas que, 
por su mayor elevación, por su topografía angular y escabrosa, por el 
cambio completo en la clase de vegetación, presentando en este punto 
una espesura de árboles y de arbustos, y por su gran número de rocas 
desnudas, blancas como la tiza, presenta un contraste marcado con la 
región situada al norte. La altura de esta formación varía desde 
unos 200 pies en la vecindad de Arecibo hasta 1,000 pies en los 
puntos donde descansa como simple cubierta sobre rocas ígneas y vol- 
cánicas en las orillas de los ríos Limón y Caguanitas. Parece que estos 
dos ríos han adjustado su curso en gran parte á la antigua línea de la 
costa, probablemente porque ésta era una línea poco resistente; de modo 
que hoy hay un valle muy aparente en la vecindad de la línea de con- 
tacto. Allí donde estos ríos desaguan en el Río Grande de Arecibo, 
han abierto profundos cortes en la roca ígnea y volcánica subyacente, 
dejando una capa aislada de piedra caliza en la confluencia de los ríos 
Arecibo y Alonso. 

A lo largo del borde norte las colinas se separan en cadenas paralelas, 
encerrando muchas veces pequeños valles llanos; pero más al sur se 
agrupan más y más hasta llegar á ser una serie de infranqueables ba- 
rrancos ó de amurallados fosos y rehoyos. Estas escarpadas depresiones 
demuestran en una grande escala la enorme proporción en que se 
verifica la disolución de las rocas en los trópicos. Forman aquellas 
serie casi interminable de grandes fosos de piedra caliza, formados por 
la disolución de las capas calizas más blandas por las aguas pluviales. 
El agua hace que se formen grandes cavidades subterráneas, cuyas 
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partes superiores al fin se desploman y dejan á descubierto los muros 
perpendiculares de roca. De pie sobre una de esas colinas, cubierta 
por las más duras capas de piedra caliza, se puede á simple vista juzgar 
el enorme tamaño de Islü grandes depresiones. Hay grandes rehoyos 
con paredes de roca verticales y lisas, f recuentamente de 100 pies de 
profundidad, llegando á veces á 200. En esas concavidades suelen 
hallarse porciones pantanosas, de poca extensión, ó algún caudaloso 
manantial puede aparecer en un lado y desaparecer en el opuesto. 
Algunas contienen unas cuantas cuerdas de terreno fértil. Con fre- 
cuencia las corrientes de agua y hasta los grandes ríos que atraviesan 
esta región calcárea desaparecen completamente en distancias conside- 
rables. Ha sucedido que por haberse obstruido el desagüe en el fondo 
de una de esas depresiones se había formado un pequeño lago en cuyo 
medio seguían creciendo palmeras y árboles de pan {Artocarptcs indsa)^ 
á la ver que las casas abandonadas, que se veían en el centro del lago 
en buen estado todavía, demostraban que la inundación databa de poco 
tiempo. El desagüe de esta región es en mayor parte subterráneo, y 
sólo dos ríos la atraviesan, el de Arecibo y el Tanamá, los que llevan 
una gran parte de las aguas del interior de la isla. Ambos ríos corren 
en barrancos profundamente cortados. 

Esta quebrada meseta se inclina gradualmente hacia el sur, siendo 
su parte central la más inaccesible y difícil de cruzar. Aparte de la 
carretera existen sólo angostos senderos, y la cuestión del trasporte de 
los productos que puedan cultivarse en esta región será siempre muy 
seria. Los senderos, pedregosos y escabrosos, serpentean por los 
angostos barrancos, y muchas veces en distancia de 1 milla hay que 
subir y bajar cinco ó seis veces alturas de 200 á 500 pies. Los indíge- 
nas andan descalzos por estos senderos, llevando sus productos al 
mercado á hombros ó sobre el lomo de pequeños caballos de carga. 
Sin embargo, muchas gentes encuentran modo de vivir en esta acci- 
dentada región, pues sus terrenos pedregosos, aunque difíciles de 
labrar y casi inaccesibles, son comparativemente fértiles. Las rocas 
que constituyen esta meseta consisten en capas de piedra caliza dura 
y blanda del período Mioceno. En sus márgenes estas rocas contienen 
trozos de coral, muchas veces de varios pies de diámetro. 

En la parte sur de la isla la zona calcárea tiene aspecto muy dife- 
rente. El valle entre ésta y las regiones volcánicas del interior es 
mucho más marcado, como por ejemplo en Peñuelas, pero no hay 
señal de meseta, de rehoyos ó sumideros. Existen pocos senderos y 
casi ningunas casas. El terreno es de poca capa vegetal, y debido á 
su aridez su valor es poco ó ninguno, excepto para pastos durante la 
estación de las lluvias. 

En cuanto á extensión la parte central ó ígnea y volcánica de la isla 
es la más importante, pues representa más de la mitad del área 
estudiada. Esta pintoresca región grandemente desnudada desciende 
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hacia el norte. En el valle en ütuado la altura es de cerca de 600 
pies, mientras que unas 10 millas más al sur, más allá de Adjuntas, 
donde la carretera cruza la divisoria de las aguas, la elevación, según 
las alturas barométricas tomadas por Mr. Herbert M. Wilson, es de 
2,400 pies, más ó menos. Al oeste de este punto, en el borde del área 
estudiada, el Monte Guilarte, el segundo de los picos más altos de la 
isla, se eleva á más de 1,000 pies más arriba. Al sur de la divisoria el 
descenso es muy rápido, siendo sólo de 15 millas la distancia en línea 
recta desde el monte Guilarte á la costa sur. 

La divisoria no dista más que 11 millas de Ponce, mientras que dista 
cerca de 25 de Arecibo. La situación de la divisoria tan al sur de la 
isla se puede explicar por el hecho de que los vientos alisios, que 
soplan constantemente del nordeste, pierden su humedad antes de ó 
durante su paso por la divisoria, y por consiguiente es más abundante 
la lluvia en el lado norte de la isla. Las lluvias más abundantes en 
dicho lado han producido mayores erosiones en el suelo y han hecho 
correr lentamente la divisoria hacia el sur. En el norte es suave el 
declive, hasta el valle donde se reúnen los ríos Alonso y Arecibo. 
Algunos valles parecidos á este último son á menudo llamados "valles 
divisorios;" porque generalmente se nota un valle bien marcado en el 
punto donde se unen la meseta calcárea y la región montañosa central. 
Es á lo largo de la línea de unión de estas dos zonas fisiográficas que 
se hallan también los tributarios laterales de los ríos mayores que se 
desaguan la isla. 

En toda la región central montañosa hay rápidas corrientes de agua. 
La cantidad de lluvia que cae y las condiciones atmosféricas son tales 
que la erosión se verifica en una proporción enorme. En Utuado las 
formas de las erosiones son muy bonitas, y un fiel modelo en relieve; 
de valle y de las laderas que lo rodean parecería casi una obra hecha á 
capricho. Las rocas en esta vecindad son de un granito de grano más 
tosco, que se ha descompuesto con más rapidez que los terrenos cir- 
cumvecinos, resultando de ello el valle. La marcha de la erosión de 
esta roca en las partes más bajas ha sido más rápida que la descompo- 
sición, como lo prueba el carácter arenoso de los terrenos, que son de 
poco valor para la agricultura. En las partes altas, donde la descom- 
posición ha sido más rápida que la erosión, los terrenos característicos 
consisten en loames, ó margas gredosas, rojizas y profundas, y en 
arcillas rojas tenaces. Estos son los mejores terrenos para café, á 
causa de lo cual se ven cafetales por todas partes. 

Buenas muestras de las rocas de la región montañosa central se pue- 
den ver á lo largo de la carretera de Arecibo á Ponce, donde se usan 
para afirmar la carretera. Hemos notado muchos conglomerados vol- 
cánicos conteniendo bloques redondeados de varios pies de diámetro, y 
también áreas extensas de toba volcánica. Al sur de la divisoria, no 
distando ésta de Ponce más que 11 millas en línea recta, el declive es 
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mucho mayor, y ix>r coiLsiguiente los ríos son menos caudalosos y en 
la parto superior de su curso van rápidamente excavando sus cauces. 
Debido á lo semiarido de esta región, el riego se hace necesario, y las 
corrientes de agua 6 bien se secan ó bien se pierden casi por completo 
entre las arenas y el cascajo de la parte baja de los cauces. En el lado 
sur de la isla la región caliza de la vertiente, aunque no tan notable 
como en la vertiente norte, forma una meseta muy semejante á la del 
lado norte, pero no tan quebrada ni tan cortada ni tampoco está á una 
elevación tan gi-ande sobre el nivel del mar. Hay también una exten- 
sión de bajos montículos de forma redondeada, pero sin la simetría de 
los que se hallan en la vecindad de Arecibo. Al sur de la meseta cal- 
cárea, cerca de Ponce, en la embocadura del Río Portugués se ha for- 
mado una llanura, que constituye el terreno azucarero de la costa sur, 
la cual se asemeja en mucho á la de Arecibo, distinguiéndose principal- 
mente por la mayor cantidad de arena. 

A 4i millas al sudoeste de Ponce hay una extensa laguna parecida á 
la que se hallan en la costa norte. Es bastante honda y está protegida 
contra el mar sólo por una barra de arena. A lo largo de la costa, al 
sur y al este de Ponce, hay algunas extensiones de terrenos bajos alca- 
linos. La abundancia de conchas marinas en estos terrenos y en el 
subsuelo de una gran parte del terreno de las cercanías de Ponce parece 
indicar que toda la llanura ha sido formada por sedimentos deposita- 
dos en aguas saladas poco profundas, del mismo modo que se depositan 
hoy en la laguna que se acaba de mencionar. 

CLIMA. 

En el distrito estudiado hay gran diversidad de condiciones climato- 
lógicas. Si bien no hay datos meteorológicos completos para el área 
estudiada, se hallan estaciones del ''United States Weather Burean" 
en Arecibo, Utuado, Adjuntas y Ponce, donde se registran los movi- 
mientos meteorológicos desde dos ó tres años acá. El cuadro adjunto 
da la temperatura media anual en Arecibo, y la cantidad media anual 
de lluvia caída en los alrededores de Adjuntas, siendo incompletos los 
otros datos. Por ellos se ve que el clima es típicamente tropical, y que 
es poca la variación en la temperatura de im mes á otro. Los vientos 
alisios del noreste hacen bajar la temperatura notablemente, gozando 
la isla do la reputación de estar exenta de fiebres y otros enfermedades 
tropicales. Como Ponce está en la costa sur, que es más cálida y seca, 
sin duda tiene la temperatura media anual más alta de toda la área 
estudiada. Adjuntas, situada á 2,000 pies de altura, se tiene por uno 
de los pueblos más frescos de la isla. La temperatura normal de Are- 
cibo es 76. 1^ F. 

Los meses de diciembre, enero, febrero y marzo se consideran como 
los más frescos; y desdo julio á octubre se sienten los más fuertes 
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calores. La lluvia, según muestran los registros de Adjuntas, es menor 
en febrero y mayor en junio, julio, agosto y octubre. La cantidad de 
lluvia en Adjuntas, según aparece en el cuadro que sigue, es de cerca 
de 100 pulgadas. 

Comparada con la parte norte de la isla, la del sur es muy seca, 
siendo el riego necesario para el ventajoso cultivo de la mayor parte de 
los frutos. Adjuntas y Utuado reciben mayor proporción de lluvias, 
á causa de encontrarse en las mayores alturas del declive norte. 

Los vientos alisios cargados de humedad, que soplan del nordeste, 
pasan sobre esta área causando mayor precipitación en la parte norte, 
principalmente cerca de las cimas de las montanas. Dicen algunos que 
las montañas más allá de Utuado y Adjimtas están con frecuencia 
envueltas en nubes durante meses enteros, y que en la estación de las 
lluvias no se ve á veces el sol en varias semanas. Las heladas, con 
toda probabilidad, nunca ocurren; por lo menos heladas que maten la 
vegetación son desconocidas en toda la isla. 
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TERRENOS. 

Como el presente estudio incluye una faja de tierra que pasa por 
todas las regiones geológicas y que comprende todas las condiciones 
climatológicas de la isla, se cree que los terrenos señalados en la mapa 
constituyen casi todos los tipos de importancia de la isla. Aquellos 
comprenden los que son el resultado de la descomposición superficial 
de los arrecifes y arenas de coral, los que son del mismo proceso más 
profundo en las rocas ígneas, y los que proceden de la acumulación de 
depósitos de aluvión á lo largo del Río Arecibo y otros. La tabla 
adjunta da las áreas aproximadas de cada una de las diferentes clases 
de terreno: 

8157— No. 3—04 ^2 
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Areds de lo^ diferenten terrenos. 



Terrenos. 



Tanamá stony loam (loam pedrefirosa de Tanamá) 41. 68 

AdjuntAA clay (arcilla de Adjuntas ) 29. 89 

Utuado Handy loam (loam arenosa de Ttuado) 25. 10 

Areciboloam (loam de Arecilx)) 17 70 

Pastillo loam (loam de l*ai<tillo) 16. 04 

Portugués stony loam (loam pedregosa de Portu<fuós) 16. 60 

Alonso oUiy (arcilla de Alonso) 13. 69 

Arecibo silt loam (loam limosa de Arecibo) ' 8.96 

rtuado loam (loam de Ttuado) 7. 88 

AriKíibo sand (arena de Arecibo) 7. 58 

Poncesandv loam (loam arenosa de Ponce) 6.55 

Peñuelas aííobe (adobe [carro] de Pcñuelas) 6.68 

Portugués adobe (adobe [carro] de Portugués ) 4. 01 

Arecibo sandy loam ( loam arenosa de Arecibo) 2. 69 

Coral sand (arena coralina) 2. 62 

Ponce loam (loam de Ponce ) 2. 48 

Viví sandv loam (loam arenosa de Viví) 1. 06 

Riverwash (lavadura de río) 97 



Total 211.18 



Por 
ciento. 
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3.2 
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1.3 

1.2 

1.2 

.5 
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COSAIi SAND (ARENA CORAIilNA). 

Esta clase de suelo se compone de coral y de conchas reducidos á 
fragmentos por la acción de las olas y mezclados con una cantidad 
pequeña de arena cuarzosa arrastrada por los ríos y llevada después 
al interior por los vientos. En la división meridional de la isla esta 
arena cubre algunas millas cuadradas; su supei*ficie es baja y alcanza 
su mayor altura (7 ú 8 pies) á unas 75 yardas de la costa, desde cuyo 
punto desciende gradualmente hacia el interior. En el lado norte la 
extensión de esta clase de suelo es mucho menor. Aquí el viento ha 
amontonado la arena en forma de dunas, debajo de las cuales hallamos 
en varios puntos arenas coi*alinas conglomeradas. 

A causa de su naturaleza suelta é incoherente estos terrenos no con- 
tienen ningún álcali, excepto en las pai-tes bajas de la costa sur, donde 
las aguas subterráneas están muy cerca de la superficie. 

Este terreno está plantado en partes de palmas de coco que vegetan 
perfectamente en terrenos salitrosos. Aunque en algunos lugares las 
raíces están bañadas por el mar, las palmas crecen con rapidez y dan 
fruto á los cinco años. Esta clase de suelo es uno de los mejores para 
los plantíos de cocos, siendo de poca utilidad para ninguna otra cosa 
bajo el punto de vista comercial. En algunos sitios los pescadores han 
limpiado algunas cuerdas de esta arena coralina en una zona de 100 
yardas á orillas del mar, plantando guineos, batatas y plátanos para su 
consumo. Las batatas se dice que se dan bien cuando el tiempo es 
favorable. El valor de estos terrenos es menos de una décima parte 
del de los terrenos para caña. 
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Á continuación damos el análisis mecánico de la arena coralina: 

Análisis mecánico de arenas coralinas. 
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ABECIBO SAND (ABENA DE ABECIBO). 

La arena de Arecibo es de grano mediano y tiene por lo menos 3 
pies de profundidad con poca ó ninguna diferencia en la naturaleza ó 
aspecto entre el suelo y el subsuelo. Es suelta, sin mucha coherencia 
y fácil de cultivar, pero estas mismas condiciones exponen las plantas 
á sufrir mucho en tiempo de sequía. 

Esta arena varía mucho en color, siendo roja ó blanca las más veces, 
apareciendo con frecuencia con un tinte moreno, amarillo, gris y hasta 
negro. Las arenas grises y negras se hallan por lo general estrecha- 
mente asociadas con las blancas y sin duda deben su color á una mezcla 
de estas últimas con mayor ó menor cantidad de materias orgánicas 
totalmente descompuestas. La arena roja es suave al tacto y consiste 
en granos redondos de coral, siendo iguales el suelo y el subsuelo. 
Las arenas morenas y las amarillas son de igual composición y son 
mezclas 6 variaciones de las rojas y blancas. En general, se estima el 
suelo rojo más que los otros colores de este tipo. 

Las mayores extensiones de la arena de Arecibo están situadas al 
oeste y al sudoeste de la ciudad. Se encuentra también en extensiones 
pequeñas al sudeste y algunas oti-as en los valles de piedra caliza al sur. 
La sola área importante de arena blanca se halla al norte del camino de 
Lares, 3 millas al oeste de Arecibo. Consiste principalmente en 
granos de cuarzo puro y está en su mayor parte desprovista de vege- 
tación. Estos terrenos se han formado, j^a con arena llevada de la 
costa hacia el interior por los vientos, ó en ciertos casos son restos de 
playas antiguas, formadas cuando el mar estaba mucho más alto, 
relativamente, que ahora. 

En los pequeños valles cerrados ocupados por esta misma formación 
la superficie es comparativamente liana con ligeras ondulaciones, 
mientras que hacia el oeste y sudoeste de Arecibo la arena se presenta 
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en capa de pocos pies de espesor, recubriendo onduladas colinas y 
valles, sobre base de caliza blanquecina. 

En estos terrenos se cultiv^an diferentes frutos con variados resulta- 
dos. Observamos pequeñas extensiones sembradas de gandules, 
batatas, maíz, habichuelas, yuca y tabaco. Se producen también 
algunas frutas en pequeñas cantidades: cocos, guineos, plátanos, pa- 
payas, pinas, etc. La arena roja puede adaptarse al cultivo del naranjo, 
aunque hasta la fecha no se ha hecho ninguna plantación en mayor 
escala. Al oeste de Arecibo este mismo terreno produce regulares 
cosechas de yerl)a de guinea. Las arenas morenas y amarillas sirven, 
con poca diferencia, para los mismos cultivos que las arenas rojas. La 
arena blanca de Arecibo con el debido abono pudiera producir buenas 
cosechas de pinas, pues se parece en mucho á los famosos terrenos de 
pina de la Florida, pero hasta hoy se han hecho pocos esfuerzos por 
cultivar esta fruta. 

El siguiente cuadro contiene el análisis mecánico de muestras de 
arenas rojos y grises: 

Análisis mecánico de arena de Arecibo. 
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BIVEB WASH (LAVADURA DE BÍO). 

Las playas de los ríos consisten, por lo general, en arena gruesa, 
pero á menudo está mezclada ésta con cantidades variables de guijarro 
grueso y fino. Poca es la diferencia entre el suelo y el subsuelo. 

Las únicas porciones de esta clase de terreno se presentan a lo largo 
del río en la vecindad de Arecibo. 

Este terreno está formado por el depósito de sedimentos del río en 
las crecientes y está expuesto á ser anegado en cualquier época del ano, 
durante fuertes lluvias, por cuya razón es de poco valor agrícola. 
Pocos esfuerzos se hacen para cultivarlo y generalmente está cubierto 
de escasa yerba, que ofrece algún pasto al ganado. 
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ABECIBO SILT LOAM (LOAM LIMOSA DE ABECIBO). 

La loam limosa de Arecibo, que es uno de los terrenos agrícolas más 
importantes del área estudiada, consiste en una loam limosa, de color 
moreno, que tiene 3 pies cuando menos de espesor, y en muchos casos 
más de 10 y hasta de 16 pies. Casi no se nota diferencia entre el suelo 
y el subsuelo hasta una profundidad de 36 pulgadas, excepto que en la 
parte más profunda tiene un color algo más claro. Estando húmedo 
el terreno es moreno oscuro, pero cuando pasan algunas semanas sin 
llover la superficie toma un color claro. En algunos sitios se ven fajas 
angostas de arena gruesa, que no pasan de unas cuantas pulgadas de 
espesor V á veces se ven algunos guijarros esparcidos sobre la super- 
ficie. A lo largo del río de Arecibo se suelen encontrar depósitos poco 
profundos de arena fina, ó aun mediana, pero nunca en cantidad sufi- 
ciente para poner el suelo en malas condiciones para el cultivo de la 
cana de azúcar. 

La loam limosa de Arecibo se encuentra al sur de la ciudad, á ambos 
lados del río, ocupando la mayor parte de la llanura de la costa norte, 
y extendiéndose hacia el oeste hasta el pie de los cerros calcáreos, y al 
este hasta confundirse con los terrenos pantanosos, ó llegando al pie 
de los montículos calcáreos redondeados y á veces hasta el de los 
montículos angulosos. 

La superficie de estos terrenos es por lo regular llana y de nivel, 
pero á veces se presenta en forma suavemente ondidada. Existen 
algunas terrasas bajas, pero es dudoso que se encuentre en toda la zona 
una elevación de más de 30 pies. 

Las vegas de loam limosa de Arecibo rara vez son inundadas, excepto 
en los más fuertes huracanes. Durante el del 8 de agosto de 1899, 
una gran parte de este terreno estaba cubierto en varios pies de agua, 
habiendo sido arrastrado un pueblito que existía en él. Cuando el río 
inunda el terreno y luego se retira gradualmente, el efecto favorable 
es muy marcado, pero en inundaciones como la de 1899, grandes exten- 
siones de terreno quedan completamente arruinadas por los depósitos 
de cascajo ó de arena gruesa que se acumulan, alcanzando muchas veces 
un espesor de varios pies. Jl causa de la pequeña cantidad de arcilla 
que contiene este terreno, se desagua fácilmente, aunque es necesario 
tener zanjas á cortes intervalos para evacuar el agua en exceso en 
épocas de fuertes lluvias. Durante la estación lluviosa estas zanjas se 
llenan y el terreno se pone tan enteramente saturado que basta de un 
ligero aguacero para hacer subir el nivel del agua cerca de la super- 
ficie. La loam limosa de Arecibo se ha formado por la acumulación 
lenta de sedimentos traídos por el río de la parte montañosa del interior 
y depositadas en aguas relativamente quietas y poco profundas, cuando 
el nivel del terreno era más bajo que el del mar. Este suelo es el 
resultado de la meteorízación superficial de este extenso depósito de 
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limo mezclado con los detritus vegetales de la cana de azúcar acumu- 
ladas durante muchos años de cultivo. 

Hay una variedad de esta clase de terreno que suele hallarse en la 
parte sur de la isla, y que consiste en una capa de cerca de 36 pulga- 
das de espesor de loam limosa de color gris oscuro. Los terrenos en 
esta parte de la isla han sido formados del mismo modo que aquéllos 
más típicos, pero están más bajos y están expuestos á ser salitrosos y 
por consiguiente impropios para el cultivo de la caña de azúcar. Tam- 
bién notamos en alguno que otro caso que el subsuelo era algo más 
fuerte que el de la región típica. Dichos terrenos están cubiertos de 
mangles y de otros árboles que crecen en terrenos salitrosos, así como 
de yerbas ásperas, y sirven para pasto. El desaguarlos y el privarlos 
de las actuales condiciones alcalinas en algunos casos, y en otros la 
construcción de diques frente al mar, los convertirían en excelentes 
terrenos para el cultivo de la cana de azúcar. 

La loam limosa de Arecibo constituye en todo el distrito no regado 
el terreno más valioso para la producción de la caña de azúcar, á cuyo 
cultivo está dedicada casi exclusivemente, y la industria azucarera 
establecida allí durante los últimos trescientos años se considera como 
una de las más importantes de la isla. El rendimiento por acre varía 
de 30 á 60 toneladas, pero el término medio es quiza 40 toneladas. 
Este rendimiento no se alcanza más que en las tierras francas de Ponce, 
que tienen regadío, y cuya caña contiene mayor proporción de azúcar. 

A. lo largo déla parte alta del río, en los terrenos más arenosos de este 
mismo tipo, se cultiva el tabaco en pequeña escala. La calidad de la 
hoja se considera muy buena, aunque no igual á la que se produce en 
la loam arenosa del Viví. Un rendimiento de 800 libras por acre se 
considera elevado, siendo el término medio no mucho más de 600 
libras. 

Los plátanos y los guineos crecen muy bien en estos terrenos, dán- 
dose también los cocos, mas todas las siembras son de menor impor- 
tancia hoy por hoy comparadas con la principal— la de caña de azúcar. 

Se sabe positivamente que la caña de azúcar se ha cultivado en estos 
terrenos durante más de trescientos años, y aunque su rendimiento ha 
disminuido se dice que su mayor parte está en excelente condición y 
que raras veces necesita "descanso," que es el medio de restaurar el 
suelo empleado en la isla. 

El valor de esta clase de terrenos es subido á causa del gran rendi- 
miento que dan y en realidad no hay ninguno de venta pues los hacenda- 
dos tratan en cuanto puedan de extender sus propiedades. 

Por el análisis mecánico siguiente se verá el carácer limoso de estos 
terrenos. 
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Análisis mecánico de la loam limosa de Arecíbo, 
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ABECIBO SANBT LOAM (LOAM ABENOSA DE ABECIBO) . 

Este suelo consiste de una tierra arenosa fuerte de color rojo, de 10 
pulgadas de espesor, debajo de la cual, hasta una profundidad de 36 pul- 
gadas, se encuentra una capa de loam arcillosa bastante consistente, y 
que sin embargo contiene una cantidad considerable de arena de grano 
mediano. Cuando está en cultivo este terreno aparece algo suelto en 
la superficie, pero cuando ha permanecido inculto por algún tiempo y 
está cubierto de yerba se pone duro y tostado, y produce la impresión 
de un terreno mucho más fuerte. 

Ocupa algunos de los valles que suelen existir entre los cerros cal- 
cáreos más distantes. Estos valles son llanos ó ligeramente ondulados 
con alturas que varían de 30 á 100 pies sobre el nivel del mar, y casi 
todos ellos están rodeados de colinas con suelos de carácter enteramente 
distinto. A causa de su naturaleza arenosa, este terreno tiene buen 
desagüe natural. Su origen es debido probablemente á arenas de playa 
ó á las llevadas por el viento y mezcladas con los detritos de las colinas 
calcáreas circunvecinas. 

Estas tierras las ocupa generalmente la clase pobre de la población, 
y las cultivan en pequeña escala con hortalizas, frutas y otros frutos 
menores, como habichuelas, maíz, batatas y gandules. En la actua- 
lidad se siembra en él algún tabaco, pero no es comparable en la calidad 
con el que se produce en los terrenos de aluvión de los distritos de la 
montaña. Al este del río, en la vecindad de Santa Ana, vimos unas 
cuantas plantaciones no muy extensas de caña de azúcar. Este terreno 
es mucho más á propósito para pasto ó para el cultivo de frutas, prin- 
cipalmente de plátanos, guineos, cocos y hortalizas, que para la pro- 
ducción de tabaco ó de caña de azúcar. 
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El siguiente cuadro da el análisis mecánico de una muestra de este 
tipo de terreno: 

AnálÍ8¡f< mecánico de la loain arenosa de Areciho. 
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ABECIBO LOAM (LOAM DE AKECIBO). 

Este terreno se compone de una tierra franca, negra y cerácea 
con un espesor de 6 á 12 pulgadas, dependiendo en parte del carácter 
de la superficie en que se ha formado el terreno. Al este de Arecibo, 
cerca de la orilla del mar, esta tierra negra tiene una profundidad 
de 12 pulgadas por lo menos, pero sobre los montículos calcáreos 
de forma redonda, lo mismo que en la extensa área al sur de La 
Esperanza, el suelo es menos profundo y contiene muchos fragmentos 
de la caliza primitiva. El subsuelo es una tierra amarilla con- 
sistente, que en sus partes más profundas contiene mayor cantidad de 
arena y mayor número de fragmentos sueltos de la roca caliza primi- 
tiva. La extensión de este suelo que encontramos al este del Río 
Arecibo, la cual es probablemente la mejor cultivada de todas y la de 
ma3^or valor agrícola, tiene una superficie llana ó ligeramente ondu- 
lada. También es ondulado el suelo al oeste de Arecibo, y su eleva- 
ción varía de 50 á 150 pies sobre el nivel del mar. Al sur de La Espe- 
ranza, y en una área semejante al este del río de Arecibo, la superficie 
es áspera y quebrada, y elevada de algunos centenares de pies sobre 
el mar. En este ultimo distrito el terreno es tan escabroso que es poco 
su utilidad para el cultivo de los frutos ordinarios. 

Por la naturaleza tenaz de los elementos que forman este terreno 
resulta pantanoso allí donde la superficie no es accidentada ó desigual. 
Al este del río, cerca de la costa, se hallan pequeños pantanos en las 
ligeras hondonadas, é igual cosa ocurre también en el distrito esca- 
broso más al sur, á lo largo de los senderos, los cuales durante la 
estación de las lluvias se ponen casi intransitables. 

Cerca de la costa este terreno debe su origen á una roca calcárea 
blanda gris, de edad geológica comparativamente reciente. Más hacia 
adentro del distrito de los cerros calcáreos el mismo se deriva de la 
caliza cretosa blanda del período Mioceno. Esta última roca se con- 
sidera con frecuencia como una caliza coralina, á causa de los muchos 
restos de coral que contiene. 
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Esta clase de terreno se llama comunmente "tierra grasa." Es muy 
apropósito para pasto, excepto en los sitios escabrosos y pedregosos, 
y está siempre cubierto de espesa yerba verde. En este terreno se 
cultiva un poco de tabaco; ninguna prueba del cultivo de esta planta 
en gran escala se ha hecho hasta ahora, y por consiguiente se ignora 
si podría emprenderse con buen resultado. Las frutas se dan bastante 
bien, y en las colinas donde el suelo es profundo, vimos unos cuantos 
naranjos (chinos) en buena condición. Donde el suelo es de poco 
espesor y descansa sobre roca sólida no debiera emprenderse el cultivo 
del naranjo en escala comercial. Hay bastante cultivo de guineos, 
plátanos, café, gandules, batatas, y frutos menores, pero siempre en 
pequeña escala. 

El análisis mecánico de muestras representativas de esta clase de 
terrenos es como sigue: 

Análisis de la loam de Arecibo, 
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te, de á 18 pulgadas. 


2.33 


1.65 


9.50 


8.53 


30.50 


9.46 


24.86 


24.46 


6472 


Subsuelo del No. 


3.29 


6.66 


9.13 


9.73 


17.72 


10.22 


31.19 


14.53 




6171. 


con caliza, de 8 á 18 
pulgadas. 


















617(5 


Subsuelo del No. 
6469. 


Loam arcillosa fuerte 
amarilla, de 18 ¿ 36 
pulgadas. 


0.29 


1.39 


8.09 


8.45 


17.98 


5.92 


19.85 


37.42 



AliONSO CLAT (ABCIIiLA DEL AliONSO). 

Esta arcilla es de color purpurino oscuro, con una profundidad de 
8 á 36 pulgadas, conteniendo cantidades variables de guijarros y aun 
de grandes bloques. Allí donde la capa es de mayor espesor tiende á 
ser más arcillosa cuanto más profundo. El subsuelo es de una arcilla 
fuerte tenaz, del mismo color que la de la superficie, descansando sobre 
una roca ignea, de color purpúreo, de la clase generalmente llamada 
"trapeana." En algunas partes la roca subyacente llega hasta 15 
pulgadas de la superficie. Este terreno tiene tendencia á formar ter- 
rones cuando se labra y á endurecerse. 

Dentro de los límites del área estudiada hay tres extensiones de este 
terreno. La más extensa se halla á lo largo de los ríos Limón y de 
Arecibo; la que le sigue en extensión está cerca de 10 millas al sudeste 
de Adjuntas, y la última como á 4 millas al sudoeste de dicha población. 

La arcilla del Alonso proviene de la descomposición y disgregación 
de una roca ígnea purpúrea oscura. Muchas veces se hallan frag- 
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mentos de ésta tanto en el suelo como en el subsuelo. Con frecuencia 
estos fragmentos consisten en grandes bloques. Éstos son de la f ornia 
interesante designada por los geólogos con el nombre de "bloques de 
disgregación," los cuales se suponen proceder de sólidos bloques de 
roca por el proceso de descomposición en anillos concéntricos. 

Hay gran diferencia en el valor agrícola de las diversas extensiones 
do este terreno. El situado á lo largo de los ríos Limón y de Arecibo 
está dedicado al presente principalmente á pastos, mientras que entre 
Adjuntas y Ponce se encuentra en fuertes declives teniendo poco 
espesor, y con lo escaso de las lluvias es de poco valor. En algunos 
sitios más favorecidos se producen guineos, plátanos y café. La 
extensión más pequeña, la que está sudoeste de Adjuntas, es la más 
importante bajo el punto de vista agrícola. El suelo es profundo y 
fértil. Gran parte de esta porción está plantada de café y los árboles 
se ven vigorosos y sanos; el rendimiento llega á 400 libras de café 
seco por acre, á lo que no alcanza ninguno de los otros tipos del área 
estudiada, excepto la arcilla de Adjuntas, que llega á igualarle. Tam- 
bién se ven naranjos de gran tamaño, que en su mayor parte están 
sanos y libres de insectos y parásitos, siendo éstos los mejores naran- 
jos vistos en toda el área estudiada á excepción de algunos en la arcilla 
de Adjuntas. Los plátanos y los guineos son también siembras de 
bastante importancia en este terreno, pues rinden de 50 á 200 racimos 
por acre, aunque los racimos no son tan grandes como los producidos 
en los llanos. Las extensas porciones de este terreno á lo largo del 
Limón y del Arecibo, parecen asemejarse mucho á los terrenos de 
tabaco de Cayey, y aunque no se hon hecho ensayos de siembras de 
tabaco, es de presumirse que este terreno sea apropósito para el objeto. 

El cuadro siguiente da el análisis mecánico de la arcilla del Alonso: 

Analim mecánico de la arcilla del Alonso. 
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P. cto. 


P. do. 


Reto. 


P.do. 


p.do. 


P. do. 


P.do. 


P.do. 


6479 


Cerca de la con- 
fluencia de los 
ríos Alonso y 
Arecibo. 


pulgadas. 


3.64 


4.65 


8.11 


8.63 


17.90 


19.05 


18.68 


22. U 


6560 


6 millas al N., 10. 
de Ponce. 


Loam purpurina, á 28 
pulgadas. 


1.55 


5.78 


3.20 


2.62 


8.66 


10.94 


35.22 


33.80 


6481 


12 millas al S. de 
Arecibo en la 
carretera. 


Loam fuerte oscura, á 8 
pulgadas. 


2.73 


.34 


3.66 


3.98 


14.46 


10.35 


31.78 


35.41 


6559 


6i millas al N,2 


Loam oscura purpurina, 
fl 14 pulgadas. 


1.77 


3.10 


3.34 


L84 


5.14 


6.40 


88.40 


40.^ 




0. de Ponce. 


















6558 


3 millas al SO. de 

Adjuntas. 
Subsuelo del No. 


Loam, oscura purpurina. 


L93 


.26 


1.08 


L14 


5.40 


8.72 


30.74 


51.90 


6482 


Loam arcillosa oscura, 8 


.78 


.32 


2.02 


2.79 


13.13 


7.11 


41.35 


33.16 




6481. 


á 36 pulgadas. 


















6480 


Subsuelo del No. 
6479. 


Arcilla oscura tenaz, 8 á 
30 pulgadas. 


1.67 


.32 


1.72 


1.19 


4.37 


5.76 


32.52 


53.92 
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X7TIJADO LOAM (LOAM DE UTTJADO). 

La loam de Utuado es blanca, de color moreno, con una profundidad, 
término medio, de 8 pulgadas. En general el suelo no contiene piedras 
y el subsuelo es de loam de color amarillo, y difiere ligeramente en su 
contextura de la capa superior. 

Esta clase de terreno ocupa las laderas bajas redondeadas á lo largo 
del Río Arecibo, y los campos ondulados de la altura á corta distancia 
al sur de Utuado. Su altitud varía de 100 á 1,200 pies sobre el nivel 
del mar. Este terreno es el residuo de la descomposición de rocas vol- 
cánicas é ígneas. 

La mayor parte de este terreno se usa para pastos, para lo cual resulta 
bastante bueno. En algunos sitios favorecidos se cultiva el café, y los 
árboles nos parecieron sanos. En los declives abrigados y con la som- 
bra necesaria, se podría mantener este cultivo con ventaja, porque el 
suelo es profundo, tiene el carácter de tierra franca y es fácilmente 
penetrable por las raíces. 

A continuación damos el análisis mecánico de la loam de Utuado: 

Análisis mecánico de la loam de Utuado. 



No. 



frl91 
6492 



Localidad. 



8i millas al N. de 

Utuado. 
Subsuelo del No. 

6491. 



Descripción. 



Loam morena oscura, O á 

7 pulgadas. 
Loam. color amarillo 

claro, 7 á 36 pulgadas. 



P. cto. 
2 Al 



.58 



P.cto. 
1.73 






P. cto. 
4.77 



"§1 

o 



P. do. 
4.65 



5.89 



do 



P.cto. 
16.91 



20.04 



«o 

Cr-I 



P.cto. 
10.62 



9.78 



P. cto. 

27.87 



29.76 



P.cto. 
33.63 



30.21 



UTUADO SANDT LOAM (LOAM ABENOSA DE UTUADO). 

La loam arenosa de Utuado es una loam grosera arenosa, de color 
amarillo gris, pasando á loam arenosa gris. Ésta gradualmente viene 
á consistir en un agregado de los elementos más toscos del granito y 
otras rocas de las cuales se deriva. 

En toda el área examinada no hay más que una extensión en esta 
clase de terreno, y ésta se encuentra en la altura alrededor de Utuado. 
El pueblo está situado en la parte noroeste de esta porción de terreno, 
la cual se extiende unas 5 millas al sur y al este y pasa más allá de los 
límites de la zona estudiada. 

La superficie de la loam arenosa de Utuado consiste eti cerros y 
montes llenos de surcos y barrancos. La altura alcanza hasta 1,200 
pies sobre el nivel de los valles intermedios en forma de V. En pocos 
de los terrenos que figuran en el plano formado, ha llegado la erosión 
á tan alto grado como en esta formación. Cuando el sol ilumina las 
faldas de los montes de modo tal que se acentúa el relieve de las ero- 
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siones, entonces se ve que consisten en una serie no interrumpida de 
estrechas gargantas y de lenguas de tierra que se remontan á otras 
gargantas y lenguas más altas hasta llegar á la línea divisoria principal. 
Estas gargantas son muy angostas y los taludes intermedios tienen en 
ciertos puntos una inclinación de más de 60 grados. Los senderos que 
cruzan las cumbres siguen estas gargantas y en ciertos puntos son éstas 
tan angostas que se hace preciso proteger el camino con palos y troncos 
de árboles pequeños para evitar que sea destruido por los fuertes y 
violentos aguaceros. 

A causa de lo escarpado de las faldas estos terrenos son , compara- 
tivamente secos, aun en las estaciones más lluviosas. En efecto el 
desagüe es tan completo y tan rápido que basta un corto período de 
sequía para perjudicar las siembras. En la época en que se llevó á 
cabo este estudio estaban sufriendo las plantaciones de habichuelas, de 
maíz y de batatas por falta de agua, aunque no hacía más que dos 
semanas que había dejado de llover. 

Este terreno es el resultado de la descomposición de un granito gris 
subyacente, de grano grueso, y de otras rocas ígneas semejante. La 
erosión es tan rápida que no permite que la tieiTa superficial se vaya 
acumulando, que su descomposición sea completa, de modo que ésta se 
parece mucho á las rocas de que procede. La arena que constituye la 
mayor parte de este terreno es gruesa y angular, y está formada prin- 
cipalmente de granos de cuarzo y de feldspato no descompuesto. 

La tierra arenosa de Utuado es de poca fertilidad natural, y con los 
métodos de cultivo en uso se agota pronto. Hay algunas plantaciones 
de café en este terreno, y en los sitios favorecidos los árboles parecen 
productivos, pero el terreno, á causa de su naturaleza arenosa y de su 
poca profundidad, no se adapta bien al cultivo de esta planta. En 
pequeña escala se cultivan batatas, maíz, habichuelas y otros frutos 
menores alimenticios. En algunos sitios se ven crecer estas siembras 
en laderas de una inclinación de más de 50 grados; pero tales sitios son 
demasiado secos para producir buenas cosechas, aparte de lo difícil del 
cultivo y de los daños debidos á los arrastres y derrumbes de tierra. 
Hace tiempo que esta región ha sido desmontada, y el terreno está 
cubierto ahora con una yerba que se parece mucho á la retama de 
escobas, común en los Estados del Sur en el Atlántico. A causa de la 
excesiva inclinación del terreno y del progreso rápido de las erosiones, 
no debieran cultivarse allí en gran escala plantas que lo dejan expuesto 
á los efectos de los fuertes aguaceros en la estación lluviosa. Se cree 
que si se estableciera un sistema regular de explotación forestal, gran 
parte del área que ahora está sin utilizarse se convertiría en bosques 
valiosos. 
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El cuadro siguiente muestra la naturaleza de estos terrenos: 
Análisis de mecánico de la loam arenosa de Utuado. 



No. 



Localidad. 



Descripción. 



d 



C>' . 

Ú 

< 



Orí 



dS 
o" 

3 



80 

dS 



P.do. 

8.47 



8.26 



6493 
6494 



2 millas al O. de 

Utuado. 
Subsuelo del No. 

6493. 



Loam gruesa arenosa, de 

O á 7 pulgadas. 
Loam gruesa arenosa, de 

7 6,21 pnlgfidfvs. 



P.do. 
0.74 



.25 



P.do 
19.96 



18.32 



P. do. P. do. 
19.52 9.43 



20.88 9.49 



P.do. 
14.47 



15.41 



P. do. P. do. 
9.4319.18 



11.44 16.72 



VIVÍ SANDY LOAM (LOAM ABENOSA DE VIVÍ). 

La loam arenosa del Viví es friable, de color moreno, de 10 pulga- 
das de espesor por término medio, j sobrepuesta á una loam arenosa 
más oscura de una textura suave peculiar. Se asemeja en cierto modo 
á la loam arenosa de Utuado, pues está compuesta en mayor parte de 
materiales de la misma clase, removidos y molidos más finamente por 
la acción del agua. En ciertos puntos el terreno presenta una ligera 
variación en su conformación, pues pierde el carácter loamáceo y toma 
el de una arena fina y suave. En otras secciones el subsuelo es algo 
más compacto que allí donde es típico el suelo. 

Este tipo de terreno se halla sólo en limitada extensión. El área 
mayor y más importante está á lo largo del Río de Arecibo, al oeste de 
Utuado, en tanto que las de menor extensión se encuentran en valles 
pequeños al sudoeste de dicho pueblo. Éstas últimas están general- 
mente rodeadas de montañas de una altura de 1,000 pies sobre el nivel 
del mar. La situación de este terreno lo expone á eventuales inunda- 
ciones y pérdidas de cosechas durante la estación de las lluvias. Su 
superficie es generalmente llana, aunque se observaron algunas terra- 
zas bien marcadas, de unos pocos pies de elevación con inclinación 
ascendente hacia la altura. Este terreno ha sido formado por arrastres 
de las laderas de los cerros y por sedimentos depositados por los ríos á 
lo largo de los cuales se presenta. 

Este tipo de terreno es más fértil y tiene mayor valor agrícola que 
la loam arenosa de Utuado. Una cierta extensión está plantada de 
caña, cuyo rendimiento es de 10 á 20 toneladas por acre, y otra parte 
está reservada para pastos. El valor principal de este terreno lo con- 
stituye sin embargo su adaptabilidad para producir un tipo superior 
de capa y tripa de tabaco. Para este cultivo la loam arenosa del Viví 
ocupa el primer lugar entre todos los terrenos del distrito. Se dice que 
las porciones de este terreno en los valles más elevados de la altura son 
muy parecidas, en cuanto á suelo y en lo que se refiere á sus condi- 
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cioncH de desaguo y á las climatológicas, á los valiosos terrenos de tabaco 
de Coraerío. El reiidiiniento de la loam arenosa del Viví varía de 600 
á 800 libras por acre. La industria tabacalera en los alrededores de 
Utuado se está desarrollando principalmente en esta clase de terreno. 

El siguienttí cuadro contiene los análisis mecánicos de muestras 
eorres¡)ondientes á los terrenos bajos en las cercanías de Utuado: 

Análma mecánico de la loam arenosa de Viví. 
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i milla O. de Utu- 
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pulgadas. 
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6497 


1 milla al N. de 
Utuado. 


Loam arenosa morena 
amarillenta de á 10 
pulgadas. 
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12.90 
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Subsuelo de No. 
6495. 


Loam arenosa 10 á 36 
pulgadas. 


1.00 
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17.79 


6498 


Subsuelo de No. 
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ADJUNTAS CLAY (ARCILLA DE ADJUNTAS). 

Esta arcilla, que se designa en la localidad misma con el nombre de 
*' tierra ó barro colorado," es de color rojo ó moreno oscuro, de 3 á 8 
pulgadas de espesor, y descansa sobre un subsuelo de arcilla roja 6 
rosácea de 20 pulgadas 6 más de profundidad. Los derrumbes y las 
trincheras de los caminos dejan ver en algunos sitios que la capa de 
tierra llega á veces á 15 pies de espesor, pasando gradualmente á la 
roca volcánica é ígnea descompuesta que forma la base de toda la 
región. La diferencia en color es debida al grado de descomposición 
y á la presencia de más ó menos materia orgánica; encontrándose los 
suelos morenos oscuros principalmente en los terrenos vírgenes ó al 
pie de los declives donde el humus ha sido acumulado per los arrastres. 

Este tipo de suelo ocupa un área muy extensa alrededor de Adjuntas, 
extendiéndose de este á oeste á través de la zona estudiada y á lo largo 
de su límite occidental á alguna distancia al norte de Utuado. También 
hay dos extensiones pequeñas del mismo al nordeste de Utuado. 

La topografía de la arcilla de Adjuntas es escabrosa y montañosa, 
con muchos fuertes declives y angostos y profundos valles. Per con- 
siguiente hay más inconvenientes debidos al arrastre del terreno por 
las aguas que los que pudieran provenir de la dificultad del desagüe. 
Con lo torrencial de las lluvias tropicales la erosión del terreno es muy 
considerable y en los sitios más expuestos se necesita mucho cuidado en 
la manera de trabajarlo 
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Este terreno está constituido por los residuos de la descomposición 
de las rocas volcánicas é ígneas que forman el núcleo de la isla. Esta 
descomposición ha ocurrido hasta una profundidad considerable, como 
lo muestra el espesor de la capa de tierra que en ciertos sitios llega á 
15 pies de profundidad, alcanzando á menudo los signos de descompo- 
sición de la roca ó mayor profundidad. 

La arcilla de Adjuntas sigue en importancia á los valiosos terrenos 
azucareros de la llanura de la costa, siendo en ella donde principal- 
mente se produce el café. El rendimiento en las tierras más ricas, 
aquellas que contienen mayor cantidad de humus, alcanza á 400 libras 
de grano seco por acre. El fruto en esta clase de terreno tipo es tam- 
bién mejor en la calidad, siendo el precio de las clases superiores $3 
más por quintal que el del café cosechado en la tierra pedregosa del 
Tanamá, por ejemplo. Hay muchas fincas de café en esta región, algu- 
nas de las cuales tienen extensas porciones en cultivo. La mayoría de 
los propietarios sin embargo quedó, después del huracán de 1899, en 
tan mal estado financiero que no han podido replantar ó restaurar sus 
fincas. En muchos casos los pocos árboles que quedaron están cubier- 
tos enteramente de heléchos y lianas. 

Hay en toda el área de este terreno unas cuantas fincas bien administra- 
das que demuestran lo que se puede hacer poniendo algún cuidado, 
pero sólo hombres con capital que pueden poner sus propiedades en 
buena condición y esperar para obtener beneficios hasta que sus plan- 
taciones rindan todo el producto de que son capaces, pueden llegar á 
tener éxito en este cultivo con los precios actuales. 

En varias de las fincas de café hay naranjos aquí y allá en medio de 
los cafetales ó á lo largo de los caminos. Por lo regular estos árboles 
son de buen tamaño, bien cargados de fruta y superiores á los otros 
árboles de la misma clase que se ven en otras partes del área, á excep- 
ción de los que se encuentran en el área de la arcilla del Alonso, al sud- 
oeste de Adjuntas. 

Cuando se termine la carretera, que proporcionará cómoda y fácil 
comunicación entre Arecibo y Ponce, la arcilla de Adjuntas, adyacente 
á la carretera, ofrecerá sin duda las mejores oportunidades para el cul- 
tivo de las frutas cítricas dentro del área. Se producen hoy grandes 
cantidades des guineos, plátanos, yautías y malangas para el consumo 
de los jornaleros de las fincas de café y para la gente de la parte sur de 
la isla, donde en muchos lugares el terreno es demasiado seco para el 
cultivo de estos vegetales. 
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El (iuadro siguiente nos da el análisis mecánico de la arcilla de 
Adjuntas: 

Análisis mecánico de la arcilla de Adjuntas. 



No. 



6556 
6589 
6655 
6557 
a')90 



Localidad. 



i milla al O. de 

Adjuntas. 
8 millas al N. 3 O. 

de Ponco. 
3 millas al N. de 

Pefiuelas. 
Subsuelo del No. 

6556. 
Subsuelo del No. 

6589. 



Descripción. 



Loam arcillosa de color 

oscuro, O á 18 pulgadas. 

Arcilla, de O ¿ 6 pulgadas. 

Arcilla de color claro, 
de O ¿ 36 pulgadas. 

Arcilla roja, de ]0 á 36 
pulgadas. 

Arcilla roja, de 6 á 36 
pulgadas. 



I 



P.cto. 
3.17 

1.86 
.64 

1.10 
.91 



P.cto. 
0.66 

.16 

.74 

.30 



II 



p.cto. 
1.40 

.52 
1.12 
1.50 

.28 



08^ 



P.cto. 
1.50 

.46 

.78 

1.70 

.40 



o . 



p.cto. 
7.46 

2.22 

3.04 

6.60 

1.94 



1^ 

08^03 

1° 



P.cto. 
8.90 

3.48 

4.34 

8.46 

3.70 



'«a 

gá 
da 

o 



p.cto, 
38.65 

35.80 

32.56 

62.30 

35.20 



P.cto. 
41.04 

56.64 

57.84 

28.94 

57.52 



POBTTJGTJÉS ADOBE (ADOBE DE POBTXXGTJÉS). 

El adobe de Portugués es una loam compacta, de color moreno oscuro, 
debajo del cual se encuentra material de carácter parecido, pero de 
color más claro, que pasa gradualmente á un amarillo claro á medida 
que se va á mayor profundidad. El terreno se ha formado por la des- 
composición de la roca calcárea, de que se hallan algunos fragmentos 
en diferentes sitios. Estos fragmentos son un carácter más saliente 
del terreno al oeste de Ponce, donde se presenta una variedad de este 
suelo de color claro. Á causa de su naturaleza compacta y plástica, 
este terreno es muy difícil de cultivar. 

El adobe de Portugués se halla solamente en el lado sur 6 semiárido 
de la isla, en un numero de porciones de regulares contornos. Ocupa 
valles y suaves declives en la región de los cerros calcáreos, en parte 
más arriba del actual sistema de riegos. La mayor parte de las por- 
ciones más altas son muy desiguales, de tal modo que, aun cuando 
pudiese llevarse el riego hasta este nivel, la operación sería muy cos- 
tosa. 

Antes del huracán de 1899, que destruyó muchos ingenios y caña- 
verales, y redujo á algunos dueños de plantaciones á tal pobreza que 
no pudieron reconstruir sus molinos ni reponer sus campos, los terre- 
nos regados estaban dedicados en su mayor parte á la caña de azúcar. 
Desde entonces, estas tierras en su mayor parte se han utilizado para 
pastos, -á cuyo objeto siempre han estado dedicados los terrenos más 
arriba de la zona regada. Hoy se están resembrando poco á poco de caña 
de a*úcar y sólo es cuestión de más ó menos tiempo para que todos estos 
tárenos vuelvan á ser cañaverales. Con suficiente humedad se logran 
buenas cosechas ; porque la caña contiene una gran proporción de azúcar. 
Este terreno ocupa el cuarto lugar entre todos los terrenos productores 
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de cana de la zona examinada, y el tercero entre los terrenos regados. 
Su producto es de 15 á 30 toneladas por acre. Tanoibién se cultiva el 
tabaco en esta clase de terreno. La calidad se tiene por mu}'^ buena. 
Se usa principalmente en la fabricación de cigarrillos. En el terreno 
de color claro, al oeste de Ponce, vimos una plantación de unos 30 
acres. Estaba bajo irrigación y hacía tres años que se cultivaba allí 
dicha hoja. Varias cosechas se habían obtenido de cada siembra, siendo 
la hoja buena para capa y para tripa. El propietario decía que al ter- 
minar aquella cosecha abandonaría la siembra de tabaco para volver á 
la caña de azúcar. 

Allí donde el terreno es bastante llano para permitir el riego y se 
tiene abundante provisión de agua, los guineos dan rendimientos muy 
satisfactorios. Se han recolectado hasta 700 racimos un año de sólo un 
acre de tierra. 

El cuadro siguiente pone de manifiesto la natumleza de muestras 
típicas del suelo y del subsuelo de este tipo de terreno: 

Análisis mecánico del adobe de. Portugués. 



No. i 



6582 



6581 



Localidad. 



Descripción. 



2i millas al O. | 

S. de Ponce. 
1 milla al O. i N. 

de Ponce. 
Subsuelo del No. 

6582. 
Subsuelo del No. 

6580. 



Loam morena oscura, O 
¿ 16 pulgadas. 

Loam oscura, pesada, O á 
17 pulgadas. 

Loam morena clara, pe- 
sada, 17 á 36 pulgadas. 

Loam morena, clara, 16 
á 36 pulgadas. 



P. do. 
0.88 

2.17 

.75 

4.61 
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I ® 

I < 



P.cto. P.cto.:P.cto. 
0.46 1.80 2 

1.60 2.80 2.20 

.46 1.56' 1.34 

1.14. 2.62 1.82 



2->«M lia 

Sa ; ¡s sa . =*! 

«^ ' So oa ^-s 

2 £c> ' a ' o'^ 

< ■ < ^ < 



P. do. P. do. P. do. P. do. 
7.10, 12.80 42.66, 32.40 

7 ; 11.68' 40.46; 34.26 

3.12 6.66| 49.24 37.02 

6 11.56! 38.12 38.74 



P0STT7GTJÉS STONT LOAM (LOAM PEDREGOSA DE P0BTXJGX7ÉS). 

El suelo de la loam pedregosa de Portugués está constituido por una 
loam oscura, de un espesor medio de 14 pulgados. Mezcladas con la 
tierra fina hay desde 20 á 60 por ciento de piedras angulosas, y el todo 
descansa sobre un lecho de fragmentos de roca volcánica e ígnea par- 
cialmente descompuesta. El espesor de la capa de tierra varía mucho, 
siendo poco profunda en las colinas y en las laderas muy pendientes, 
y de mucho más espesor á lo largo de los límites norte y sur de la zona, 
donde también la proporción de fragmentos de roca es menor. Esta 
diferencia es debida casi exclusivamente á la erosión, aunque la mayor 
profundidad en la parte norte puede ser efecto de la descomposición 
más rápida de la roca primitiva por efecto de la mayor fuerza de las 
lluvias. A lo largo del límite norte de la zona el suelo se vuelve de 
color más claro y se asemeja en calidad á la arcilla de Adjuntas. 
8157— No. 3—04 3 
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La loam pedregosa ele Portugués ocupa una sola porción de gran 
extensión entre los terrenos de los cerros calcáreos del sur y la arcilla 
de Adjuntas de las alturas más elevadas. La superficie de esta región 
es en su mayor parte escabrosa, llena de colinas ó semimontuosa y está 
caracterizada por numerosos fuertes declives. En k parte sur los 
cerros se presentan más redondeados. 

Este terreno está formado por los residuos de la disgregación de 
rocas volcánicas é ígneas. Á juzgar por el espesor del suelo no 
obstante el arrastre excesivo de tierra por las aguas, la marcha de la 
descomposición de la roca debe ser comparativamente rápida. El suelo 
no descansa, como en la región calcárea, sobre roca inalterada, sino 
sobre una masa fragmentada de roca parcialmente descompuesta por la 
que se pasa gradualmente antes de llegar al lecho de roca sólida 
subyacente. 

En la parte sur este suelo se utiliza mayormente para la cría de 
ganado, mientras que en la parto norte, en los sitios más favorables, 
se cultivan guineos y plátanos en cantidades considerables, y hay 
algunas fincas de café cuya producción no es muy abundante, ni están 
en las mejores condiciones. En ninguna otra parte de esta tierra se 
cultiva el café con tan buen resultado. En los terrenos más profundos 
del límite sur de esta región se ha sembrado caña de azúcar y levantado 
ingenios, pero se ha visto que la lluvia era insuficiente para continuar 
con provecha esta industria, y los dueños de estas propiedades la han 
sustituido con la cría de ganado. 

El siguiente cuadro da el análisis mecánico del suelo y del subsuelo 
de este tipo: 

Análisis mecánico de la loam pedregosa de Portugués. 



No. ! Localidad. 



(>585 



Ai millas al N. -{ 
o. de Ponce. 

m millas al N. 2i 
O. de Ponce. 



Descripción. 



Loam pedregosa, de O á 

14 pulgadas. 
Loam pedregosa, suelo. . . 



P.clo. P.cto. 
1.11 1 20.45 



I 



oj© 



P. cto. 
19.36 



10.70 



o 



S5o 



1-^ 



P.cto. P.cto. 
7.20| 10.50 



6.10; 11.66 



«a 
>>a 

"o 



©a 

d 

a 



P. cto 

8.78 



9.50 



P.cto. 
18.92 



29.40 



ti 



P.cto. 
14.68 



22.14 



PEÜTUELAS ADOBE (ADOBE DE FEÑT7ELAS). 

El adobe de Peñuelas es una loam morena que tiene el carácter de 
un suelo de adobe con una profundidad media de 13 pulgadas, estando 
sobrepuesto directamente á una masa de toba volcánica disgregada. 
Esta tierra es compacta y plástica cuando está húmeda, difícil de tra- 
bajar, y cuando está seca se cuartea. Este tipo se halla solamente en 
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un área, la cual sin embargo es de gran extensión, cubriendo los cerros 
y las pendientes cercanas al pueblo de Peñuelas. 

A causa de la sequía que prevalece en esta parte de la isla, se hace 
poco uso de estos terrenos excepto para pasto. Durante la época de 
lluvias se produce buena y abundante yerba. Ha}" guineos y plátanos, 
pero sólo en los sitios excepcionalinente favorecidos, donde hay humedad 
suficiente, son de alguna importancia estas siembras. 

El siguiente cuadro da el análisis mecánico del suelo y del subsuelo 
del adobe de Peñuelas: 

Análisis mecánico del adobe de Peñuelas. 
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6562! limülasalNEde 


Loam color moreno claro, 


1.13 


6.20 


8.64' 6.30 10. y« y. 28, L^.K" 3tí. íiH 


! Peñuelas. 


á 15 pulgadas. 






1 


6561 


1 miUa al N. de 
Peñuelas. 


Loam morena, á 13 pul- 
gadas. 


1.29 


1.56 


2.88 2.22| (L70, S.M 3LW Nft.BÜ 


6563 


Subsuelo del No. 


Tierra de pastos, 15 á 24 


0.92 


30.28 


•20.66 7.94 1X30 y. 40 S,64 0.-12 




6562. 


pulgadas. 









P ASTILLO LOAM (LOAM DE PASTILLO). 

Esta loam forma una capa de 4 á 36 pulgadas de espesor, pero en la 
mayor parte de su extensión se aproxima más al mínimum. El color 
varía mucho, desde el blanco de tiza al rojo moreno y al negro. El 
suelo descansa sobre una roca calcárea, de la cual contiene muchos 
fragmentos. 

Este tipo de tierra se halla en un área grande y en otras tres de 
menor extensión en el lado sur de la isla, estando la porción mayor al 
oeste de Ponce. La superficie es suavemente ondulada y cubre cerros 
calcáreos de forma redonda, y ligeros declives. 

El suelo es de poco valor agrícola. En algunos sitios donde es más 
profundo, se ven algunos acres sembrados de yerba de guinea, que se 
usa para pasto ó se corta para hacer heno. El resto del terreno está 
cubierto de maleza de 10 á 15 pies de altura, muy espesa en ciertos 
sitios y que produce alguna leña y tal vez algún ramaje tierno para 
el ganado. Si se pudiesen desmontar estos cerros, producirían sin 
duda mucha mayor cantidad de yerba que ahora; pero es dudoso que 
las utilidades compensarán los gastos, porque en la mayor parte de la 
extensión de este suelo la capa de tierra es muy delgada para producir 
otra cosa que un pasto corto, y esto sólo durante la estación de las 
lluvias. 
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£1 cuadro que sigue da el análÍ8ÍH mecánico del suelo y del subsuelo 
de este terreno: 

AnóUisia mecánico de la loam de Pastillo, 



No. 



6665 ! 



Localidad. 



Descripción. 



6.V)4 



3imilla8alSO.de 

Ponee. 
1 milla al N. de 

Ponee. 



I 



Loam de 1 á 4 pulgadas . 

I^am de color claro, O A 
36 pulgadas. 



2 = 

tec 



'I 






d • 



P.CiOAP.ClO.sP.Cto: 

13. 3(» 7.54, 8.52 



P.cto.l 

3.82: 



P.clo. 
8.14 



.86 1.60 1.64' 6.60 10.88 






P.cto. 
7.26 



6S 



P.clo. 
40.00 



P.cto. 
23.63 



51.14 



26.88 



POKOE LOAM (LOAM DE POKCE). 

La loam de Ponee es de origen aluvial, de color moreno oscuro, y 
de 3 pies de profundidad por lo menos, teniendo por base material de la 
misma naturaleza ó tal vez poco más compacto. El suelo es algo más 
compacto que la loam arenosa de Ponee, es más difícil de labrar, suele 
formar terrones y ponerse duro a no ser que se le remueva precisamente 
cuando está en condiciones convenientes. Es un suelo vigoroso }' 
duradero. 

Dentro de los límites del área estudiada hay dos extensiones relati- 
vamente pequeñas de esta clase, la más pequeña situada al sudoeste y 
cerca de Ponee, y la extensión mayor al sudeste de aquella ciudad. La 
superficie de este tipo de suelo es casi llana con un ligero declive hacia 
el sur. Al través de esta llanura hay depresiones que marcan antiguos 
lechos del río. En tiempos pasados estas depresiones estaban cubiertas 
de vegetación pantanosa, como resultado de lo cual el suelo es rico en 
humus. 

Como el terreno es muy compacto, se desagua malamente excepto 
en los sitios donde el declive es mayor. En las depresiones fué 
necesario recurrir al desagüe artificial para poder utilizar el terreno. 

Una extensión pequeña de este terreno, cerca de Ponee, está sem- 
brada de yerba de guinea, que da varios cortes abundantes en el año. 
El resto de este terreno está sembrado con la ayuda del riego. El 
rendimiento varía de 35 á 40 toneladas por acre; siendo igualado sólo 
por otra dase de terreno en el área estudiada, á saber, la loam limosa 
de Arecibo. En cuanto á la proporción de azúcar la caña producida 
en la loam de Ponee es superior á toda otra en dicha área. En algunas 
partes de esta región se ha cortado caña anualmente durante un gran 
numero de años y como resultado natural la fertilidad del terreno y la 
producción han disminuido; sin embargo, el rendimiento es probable- 
mente en término medio doble del de los Estados del Sur de los Estados 
Unidos. 
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El siguiente cimdro da el análisis mecánico de esta clase de- terreno: 
Análisis mecánico de la loam de Ponce. 




P. cío. P. cto.lP. cío, P. do. 
4.68, 15.30] 57.46 20.06 

I I I 



PONCE SANDT LOAM (LOAM ARENOSA DE PONCE). 

Esta clase de terreno consiste en una loam arenosa de color moreno 
oscuro, de estructura bastante uniforme, variando en espesor desde 2 
hasta, tal vez, 10 ó 12 pies. Debajo el subsuelo es en gran parte de la 
misma naturaleza, variando ligeramente de modo que en ciertos sitios 
es más compacto y en otros más ligero que el de la superficie. Tam- 
bién se encuentra una clase más floja á lo largo de los cursos de los 
ríos, donde el suelo superficial es bastante arenoso y contiene algunos 
guijarros. En alguno que otro sitio encontramos cascajo esparecido 
en la supei*ficie ó depositado en zanjas abiertas en el suelo; sin embargo, 
estas variaciones eran de poca importancia. Este terreno ocupa el 
llano de la playa en el lado sur de la isla, y representa el área de inun- 
dación de los ríos Tallaboa, Mague^^es, Portugués y Bucaná, con sus 
tributarios. El declive de la llanura es moderado hacia el mar, pero 
su superficie es algo desigual y accidentada á causa del cambio continuo 
en los lechos de los ríos que la han cruzado por uno y otro lado vari- 
ando sus cursos á capricho. 

De ello resulta que este terreno es de origen aluvial, consistiendo el 
material de que está compuesto en las partículas más finas del sedimento 
arrastrado por los ríos en sus crecientes desde los cerros y alturas dis- 
tantes de la costa. La uniformidad de su estructura y la finura de sus 
partículas son debidas á la distancia del lugar donde tuvo efecto la 
erosión y á la mayor lentitud de lo corriente en esta parte de sus cursos. 

En el área estudiada sólo hay dos porciones de poca extensión de 
esta clase de terreno. Éstas se encuentran en fajas angostas en un 
corto trayecto á lo largo de los ríos Portugués y Tallaboa, á los que se 
debe esta formación. Constituyela el aluvión grosero compuesto de 
loam, arena y cascajo arrastrados por los ríos desde las alturas en 
tiempos de inundación y despositadas á medida que los cauces se adap- 
tan á los declives más suaves de los valles. 

La cana es el producto principal que se cultiva en la loam arenosa 
de Ponce, siendo porsupuesto necesario el riego. El rendimiento no 
es tan grande como en la loam de Ponce ó en la loam limosa de Arecibo, 
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no pasando de 30 á 35 toneladas por acre, ó sea como 5 toneladas menos 
que los dos principales terrenos de caña de la zona estudiada. La 
proporción de azúcar es mayor en la caña de la loam arenosa de Ponce, 
mientras que el rendimiento es casi igual al de la loam limosa de Are- 
cibo. Se cultiva la caña en los mismos campos año tras año, y por 
consiguiente el rendimiento disminuye ligeramente de ano en año. 

La yerba de guinea es el cultivo más importante después de la caña. 
Extensos campos están dedicados á dicha yerba en Ponce y sus alrede- 
dores para satisfacer la demanda de forraje de la ciudad. Se corta la 
yerba verde, se ata en paquetes y se suministra fresca cada día á los 
consumidores. Como la alfalfa, la yerba guinea vuelve á crecer tan 
pronte como se corta, y donde hay bastante agua, se obtienen varios 
cortes durante el año. Se supone que la yerba crece mejor bajo 
sombra, y en los mejores campos se ha sembrado moca y otros árboles 
con este objeto. 

Alrededor de varios plantíos de cana, campos de guineos, variando 
desde poca extensión hasta 10 acres, se han sembrado principalmente 
con el objeto de proveer á los trabajadores con este fruto. Las matas 
son muy grandes y bien cargadas de fruto, y no hay duda de que dan 
mucho mayor producto por acre que en todo otro terreno de la zona 
estudiada. Á lo largo de los linderos de las plantaciones, de los 
caminos y de las zanjas se hallan algunas palmas de cocos, que, princi- 
palmente en estos últimos sitios, dan cocos grandes y abundantes, aun 
más abundantes probablemente que en la arena coralina. Se han 
obtenido hasta 700 racimos de guineos en un acre de este terreno en 
un solo año. Por ahora el cultivo de la caña es el principal en este 
terreno y si bien es cierto que es muy productivo cuando es sembrada 
de guineos y de cocos, es muy dudoso que se dedique á estos frutos 
mientras se encuentran terrenos más baratos y casi tan buenos para los 
mismos. No se han hecho hasta ahora experimentos para el cultivo de 
las frutas cítricas en estos terrenos, pero se cree que con riego los 
naranjos y limoneros crecerían excepcionalmente bien. 

Algunas pruebas hechas para sembrar la caña de azúcar en la parte 
pedregosa de este mismo tipo de suelo no han tenido buen resultado; 
y al presente todo está en pasto. Hay también algunas palmas de 
cocos, pero por falta de humedad el rendimiento es muy escaso. 
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El cuadro que sigue da el análisis mecánico del suelo y d(»l subsuelo: 

Análisis mecánico de la loam arenosa de Ponce. 
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2 millas al 0. i N. 


Loam arenoMi morena 
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0. 52, 
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de Ponce. 
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U millas al S. de 
Ponce. 


Loam arenosa morena 
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TÁÑANLA STONT LOAM (LOAM PEDREGOSA DE TANAMA). 

El área representada en el mapa como loam pedregosa del Tanamá 
designa un grupo de condiciones del suelo más l)ien que un tipo parti- 
cular de terreno. Sin embargo el tipo dominante consiste en una 
arcilla roja, en general poco profunda, de sólo 2 6 3 pulgadas, pero 
que alcanza muchas veces á varios pies de espesor. Contiene desde 80 
hasta 60 por ciento de fragmentos angulosos de piedra caliza. Allí 
donde el terreno tiene más de algunas pulgadas de espesor, la propor- 
ción de arcilla aumenta considerablemente en las partes más profundas. 
Debajo de la capa delgada de tierra se encuentran masas de caliza en 
pedazos, ó lo que es más frecuente, bancos de piedra caliza. En gene- 
ral se encuentra la arcilla roja en ma^^or extensión en las más altíis 
laderas del terreno escabroso y accidentado, pero á menudo pueden 
caminarse millas y ha^Uarse la arcilla roja, no sólo en las laderas sino 
también en el fondo de las pequeñas hondonadas ó depresiones locales. 
La tierra es blanda y grasa, sin partículas perceptibles de arena ó de 
otm cosa que no sea arcilla. 

En relación íntima con las superficies de arcilla roja se hallan peque- 
ñas extensiones de una loam negra parecida al adobe, las cuales se 
encuentran diseminadas en toda la extensión de esta formación. La 
loam que las constituye es idéntica en casi todos respectos á la que se 
ha descrito bajo el noinbre de loam de Arecibo. En las áreas pequeñas 
el espesor de esta loam negra y tenaz rara vez excede de 6 pulgadas, 
debajo de las cuales se halla una capa delgada de loam morena á veces 
roja. Como se ha dicho, las áreas de esta loam negra son poco extensas 
en su mayor parte, y aunque se presentan á veces en las altas laderas 
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y en las crestas de los cerros, se hallan con frecuencia en las laderas 
más bajas y en las depresiones entre los cerros, dondequiera que hay 
acumulación de materias orgánicas. Con frecuen«3Ía en las pequeñas 
hondonadas el terreno es pantanoso y su cultivo imposible; donde 
el desagüe está aun más obstruido, las hondonadas contienen 
pequeños charcos. 

En muchos sitios o]>servamos murallas de roca desnudas con alturas 
desde unos cuantos pies hasta 150. Alguna vez que otra se ve una 
mata ó un arbusto arraigado en alguna grieta, pero en general la roca 
está desprovista de vegetación exceptuando quizás las raíces colgantes 
de los árboles y arbustos que crecen en la creste y las largas enredade- 
ras que cuelgan hasta el pie del peñasco. En las crestas de los cerros 
en que ha}' sólo una capa ligera de tierra, frecuentemente la roea cal- 
cárea es tan porosa 3' grietada y las condiciones de temperatura son tan 
favorables, que muchas plantas y árboles y hasta una gruesa capa de 
yerba hallan donde arraigarse en lo que pudieran llamarse superficies 
de roca desnudas. , En algunos casos observamos cerros de forma 
angulosa de sólo unos cuantos acres de extensión, con 100 á 200 pies 
de altura, y de los cuales el monte espeso había sido cortado, que 
estaban cubiertas con espesa y crecida yerba. El cuidadoso examen 
de algunos de estos cerros no reveló capa alguna de terreno superficial. 
(Lám. 111.) 

La extensión principal ocupada por la loam pedregosa del Tanamá 
se halla á ambos lados del Río de Arecibo, empezando á 4: millas al 
sur de la ciudad de este nombre y extendiéndose hasta la confluencia 
de los ríos Limón y Caguanitas con el de Arecibo. Comprende dicha 
extensión la ma} or parte del área indicada en la descripción fisiográ- 
fica bajo el nombre de meseta de caliza corroída ó zona de cerros bajos, 
la cual se halla al norte de la región central montañosa. En la extre- 
midad norte de esta formación de terreno los cerros varían en eleva- 
ción de 100 á 200 pies, elevándose gradualmente hacia el sur hasta que, 
á lo largo de la línea de unión con los altos montes, alcanzan una altura 
de cerca de 1,000 pies sobre el nivel del mar. No hay duda que en un 
tiempo esta zona fué una meseta continua con decliv^e gradual hacia 
el mar. Ahora está tan quebrada y llena de hondonadas que sólo 
puede uno darse cuenta de su carácter llano de otro tiempo, viéndola 
desde algunos de los cerros que la dominan. Aunque en la parte del 
sur los cerros alcanzan una altura de 1,000 pies, la diferencia entre 
sus cimas y el fondo de las hondonadas inmediatas rara vez excede de 
500 pies. En los contornos del norte y del sur de este terreno los 
valles intermedios son muchas veces mayores que la región central, 
donde los cerros están más estrechamente agrupados. El viajar por 
los angostos y torcidos senderos que atraviesan la mayor parte de e^ta 
región es excesivamente lento y penoso. 

El desagüe de esta región es casi enteramente subterráneo. Sola- 
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mente los ríos de Arecibo 3^ Tanamá la atraviesan por cauces eortaaos 
profundamente en la roca. Casi todas las hondonadas tienen agujeros 
que sirven para el desagüe de las aguas pluviales ó de los manantiales 
que con frecuencia brotan en su lado sur. Cuando las corrientes sub- 
terráneas se obstruyen, el terreno se vuelve pantanoso y en algunos 
casos el agua se acumula hasta varios pies de profundidad. 

Este tipo de suelo procede de las capas duras y blandas de la caliza 
blanca cretosa del período Mioceno. Está compuesto de sólo las par- 
tes insolubles de la caliza después de haber sido ésta completamente 
descompuesta y lavada por las abundantes lluvias. La disgregación 
ha tenido muy poca parte en la formación de este suelo pues los frag- 
mentos de roca esparecidos por él son frescos y sólidos y no tienen 
señales de disgregación. Que la erosión de esta zona es debida más 
bien á la acción disolvente, se comprende claramente cuando se tiene 
en cuenta que casi toda el agua de lluvia va al mar por conductos sub- 
terráneos, y cuando se observa que toda la región está horadada en 
casi todas direcciones por un sin número de cavernas. 

Los plátanos y los guineos son los frutos principales que se producen 
en estos terrenos. Yautías, batatas, gandules, malangas y otros frutos 
menores de esta clase se cultivan en cantidad considerable. También 
se cultiva el café, pero la mayor parte do este suelo es demasiado 
pedregoso para que se puedan desarrollar bien las raíces de esta planta. 
El mejor grano se cosecha en la parte sur del área, pero es inferior al 
que se produce en la arcilla de Adjuntas, especialmente en los sitios 
más altos, valiendo el primero $3 menos por quintal. A menudo 
sucede que las pequeñas superficies de este terreno en los cerros angu- 
losos, donde casi no se ve otra cosa que masas de bloques de piedra 
calcárea blanca, son elegidas para la siembra de tabaco, \' se dice que 
estos sitios son más a propósito para dicho cultivo que las laderas más 
bajas donde generalmente el suelo es de más espesor. Es posible (jue 
en aquellos sitios las condiciones de calor y de luz sean más favorables 
para el desarrollo de esta planta; porque las rocas absorben el calor 
del sol durante el día y se conservan calientes durante la noche. Sólo 
con un rocío abundante y aguaceros frecuentes puede cultivarse una 
planta cualquiera en terrenos de esta naturaleza. Se dice que la hoja 
producida es de buena calidad. Crece en este terreno una china dulce 
y de buen aroma y los árboles parecen estar en bastante Inienas 
condiciones. 

No hay duda de que las arcillos rojas y las loames negras son suelos 
fértiles, pero el carácter escabroso y quebrado de la región decidida- 
mente es contrario á todo desarrollo agrícola en estos campos. Los 
senderos son tan malos que el trasporte de cualquier producto en 
grandes cantidades será siempre una problema difícil de resolver. En 
la actualidad todos los productos de esta región se trasportan en la 
cabeza ó á hombros de los peones ó á lomo de los resistentes pequeños 
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caballos y muías que se crían en la isla. A excepción de la carretera 
entre Arecibo y Utuado no hay más que senderos malos y torcidos que 
atmviesan esta zona. 

El siguiente cuadro muestra la constitución de la arcilla roja y de la 
loam negra de los terrenos de esta área : 

Aiiálúiiit mecánico de la loam pedregosa de Tanamá. 
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45.08 34.41 

13.33 48.29 
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25.55 61.44 



ABASTECIMIENTO DE AGUA DE lEEIGACIÓN. 

El riego en la parte norte de la isla es necesario para los cañaverales 
solamente durante la sequía. La aplicación del riego durante dicha 
época favorece mucho indudablemente el desarrollo de la tierna planta 
y la madura en mejores condiciones para la molienda. El Río de Are- 
cibo tiene abundante provisión de agua, de la que puede disponei*se 
para riego con poco gasto. 

En el lado sur de la isla gran parte de los terrenos áridos están en la 
altura ó las cimas de los cerros calizos próximos á la llanura, por cuya 
razón no pueden regarse. Toda el agua de los ríos dentro del área 
estudiada es aprovechada para riegos durante la sequía, pero el caudal 
no es suficiente, y en mucha de la cana tierna y en alguna de la mayor 
se nota el efecto de la sequía. El caudal de aguas debiera aumentarse, 
elevando la de pozos que debieran abrirse al efecto. Este sistema aun 
no se ha ensayado, pero hay indicios de que los pozos tubulares alcan- 
zarían buena provisión de agua á moderadas profundidades. 

La calidad del agua usada ahora en riegos es muy buena. 

Las tierras regadas en la vecindad de Ponce producen la mejor 
calidad de cana y dan el mayor rendimiento de este producto, así como 
de guineos, plátanos y yerba de guinea, y con un sistema perfeccionado 
de riego, de modo que el agua nunca faltase, no sólo se extendería el 
área de cultivo, sino que el rendimiento se aumentaría considerable- 
mente. 
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AGUA SUBTEEEÁNEA T SU DESAGÜE. 

Durante la estación de las lluvias, los cañaverales del lado norte de 
la isla son, hasta cierto punto, afectado^ por la subida del nivel de las 
aguas subterráneas, que en dicha estación llega hasta muy cerca de la 
superficie del suelo. Esto, si bien no perjudica al desarrollo de la caña, 
por lo menos baja su riqueza sacarina. El nivel de capa de agua sub- 
terránea puedo ser regularizado por medio del desagüe, y hasta cierto 
punto así se practica. Esto se lleva á cabo generalmente por medio 
de zanjas que dividen el campo en secciones pequeñas, causando más ó 
menos dificultades en el cultivo. El desagüe por tejas tubulares sub- 
terráneas sería una gran mejora sobre el sistema presente. 

Existen varias porciones de tierras pantanosas y de otros terrenos 
que están actualmente cubiertos de agua ó demasiado húmedos para 
poderse cultivar y que se tornarían en tierras de mucho valor para 
cana, si fueran debidamente desecados. En algunos sitios, á causa de 
su poca elevación, no sería suficiente el declivo para mantener las 
zanjas secas y habría necesidad de instalaciones de bombas para sacar 
el agua. Es dudoso si las utilidades obtenibles hoy en el cultivo de la 
caña de azúcar — la sembra que más se adapta á estas tierras — com- 
pensarían los gastos que sería necesario hacer para utilizar los menos 
ventajosamente situados de estos terrenos húmedos. 

TEEEENOS ALCALINOS. 

Muy pocos de los terrenos estudiados mostraron ser alcalinos, y 
á excepción de una faja angosta á lo largo del caño Tiburones todos 
los que presentan esta condición están al lado sur de la isla. Allí los 
terrenos son bajos y no pueden desecarse por desagüe subterráneo, sino 
con la ayuda de diques y de bombas. Se cree que el origen principal 
de la sal existente en el área es el mar. 

MÉTODOS AGEÍCOLAS. 

En general los métodos agrícolas en uso en la isla son primitivos 
comparados con los que están en práctica en los Estados Unidos. 
Excepto en algunas de las grandes haciendas de caña y de café, la 
maquinaria y los aparatos en uso son anticuados y corresponden de un 
modo imperfecto al objeto á que están destinados. Los arados de 
madera se usan todavía para remover la tierra en muchos distritos, 
mientras que la mayor parte de los demás operaciones de cultivo se 
ejecutan con el '^ machete," uno especie de sable pesado. 

El cuidar del suelo, como se entiende en los Estados Unidos, el man- 
tenimiento de su fertilidad por la adición de estiércoles ó de abonos y 
el buen manejo en el modo de utilizarlos con la rotación de cosechas, es 
cosa por completo desconocida en el sistema agrícola de esta isla. Lo 
que más se aproxima á ésto es el dejar "descansar" la tierra, ó en 
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otros términos abandonar todo cultivo durante un año ó dos. General- 
mente durante este tiempo se usan para pasto de los bueyes de trabajo. 

Esta demás decir que con semejante sistema la fertilidad del suelo 
ha disminuido en gran manera. Esto se demuestra comparando el 
rendimiento actual de los terrenos de caña, cuyo cultivo ha sido muy 
intenso, con el rendimiento que daban hace cincuento ó cien años. La 
disminución ha sido marcada, y se dice que en toda la isla no hay más 
que una excepción a esta regla — los terrenos de caña de la adyacente 
isla de Vieques. Á pesar de esto, debe tenerse presente que el pro- 
ducto de caña de azúcar por acre en Puerto Rico es todavía como el 
doble del de Louisiana, y que aquí se reproduce la caña de tocón dui'ante 
cuatro á siete años seguidos después de plantada, mientras que en 
Louisiana hay que sembrar de nuevo todos los años. 

Para obtener alguna hiz respecto á la naturaleza química de estos 
terrenos de Puerto Rico, se sometieron algunas muestras á análisis en 
el laboratorio, según el método de la Asociación de Químicos Agrí- 
colas Oficiales, y de los datos así obtenidos se deducen las siguientes 
observaciones: 

La arcilla de Adjuntas es rica en alamina (Al^Oj) y óxido de hierro 
(F2O3), conteniendo como 20 por ciento de la primera sustancia y de 
10 á 20 por ciento de la segunda, siendo la proporción de hierro mucho 
mayor en el subsuelo que en la superficie. Esta tierra es rica en cal 
(CaO), conteniendo como 0.5 por ciento, y aparentemente está bien 
provista de nitrógeno (N) — 0.15 por ciento. En ácido fosfórico (P20g) 
es pobre, conteniendo sólo un 0.03 por ciento, con no más que trazas 
de potasa (KgO). En estas ultimas dos importantes sustancias nutritivas 
para las plantas este terreno parece decididamente deficiente. 

En la arcilla del Alonso se halló un 14 por ciento de alúmina y como 
la misma proporción de óxido de hierro. Contiene un 0.25 por ciento 
de cal y más de tres veces esa cantidad de magnesia. Tiene buena 
proporción de potasa, un 0.6 por ciento, y también de nitrógeno, un 
0.12 por ciento, pero sólo una regular proporción de ácido fosfórico, 
siendo ésta de 0.08 por ciento. 

La loam de Pastillo contiene como 2 por ciento de cada una de las 
sustancias, alúmina y óxido férrico. Es muy abundante en cal, teniendo 
más de 50 por ciento de esta sustancia. Tiene regular proporción 
de nitrógeno, un 0.14 por ciento, pero es escasa en potasa, 0.15 por 
ciento, y contiene sólo poco más que trazas de ácido fosfórico. 

La loaní arenosa de Ponce contiene de 8 á 10 por ciento de alúmina 
y de 6 á 8 por ciento de óxido férrico. Está bien provista de cal de 
2.5 á 5.5 por ciento, y de potasa de 3 á 4.5 por ciento. Contiene 
como 0.09 por ciento de ácido fosfórico, aunque una de las muestras 
analisadas bajó hasta 0.03 por ciento de esta sustancia. Parece estar 
bastante bien provista de nitrógeno, del cual contiene come 0.12 por 
ciento. 
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El adobe de Portugués contiene un 9 por ciento de alumina, 6 por 
ciento de óxido de hierro, y es rico en cal, de 12 á 16 por ciento. Se 
halló 0.4 por ciento de potasa, 0.2 por ciento de ácido fosfórico y como 
0.26 por ciento de nitrógeno. Una muestra del subsuelo de esta for- 
mación acusó más de 1 por ciento de ácido sulfúrico (SO3), combinado 
probablemente en su mayor parte en forma de yeso (sulfato de cal), 
pero la tierra de la superficie hasta una profundidad de 17 pulgadas, 
tomada en el mismo sitio, no acusó más que 0.08 por ciento. 

Todos estos suelos, excepto tal vez la arcilla del Alonso, son ricos 
en cal. Aunque la magnesia es bien provista, este elemento del suelo 
nunca se aproxima en cantidad á la cal, excepto en el caso de la arcilla 
del Alonso, según se ha indicado antes, y este hecho es un carácter 
notable de estos terrenos de Puerto Rico, cualquiera que pueda haber 
sido su origen. Á excepción de la arcilla de Adjuntas, todas las tierras 
analizadas parecían bastante provistas de potasa, y regularmente de 
ácido fosfórico. Todos pueden considerarse como con bastante nitró- 
geno, y con un buen sistema de cultivo las cosechas no se resentirían 
seriamente por la falta de este importante y costoso alimento para las 
plantas. 

El café es el producto principal de la isla en general y también de 
los distritos estudiados, aunque no hay datos estadísticos especiales 
acerca de los distritos de Arecibo y Ponce, que están incluidos en la 
extensión estudiada. Los distritos más productores de café están en 
los alrededores de Adjuntas y de ütuado, y los suelos mejor adaptados 
para el cultivo de esta planta son la arcilla de Adjuntas, la del Alonso 
(terrenos altos al sudoeste de Adjuntas), y la loam de ütuado. La 
parte norte de la extensa área de loam pedregosa de Portugués y la 
parte sur del área, aun más extensa de la loam pedregosa de Tanamá, 
producen algún café. 

El método de cultivo, que varía poco en los diferentes distritos, es 
como sigue: Si el suelo es virgen, se desmonta primero cortando los 
árboles y la maleza con el machete; luego se hacen los hoyos, también 
con el machete; á distancias apropiadas se plantan los árbolitos de 
café, ó si el plantío ha de levantarse directamente de semillas, lo 
que rara vez sucede, se siembran éstas en la tierra y se cubren. Antes 
de sembrar los cafetos ó al tiempo de verificarlo, se siembran hijos de 
plátanos ó de guineos aquí y allá para dar la sombra necesaria durante 
los primeros cinco años. Para la sombra de los años subsiguentes se 
siembran también guayabas y guamas. 

Los cafetos empiezan á producir un poco al cuarto año de sembrados, 
pero no llegan á una completa producción sino al octavo. La vida del 
árbol, bien atendido, es de quince á veinte años. Tal como ahora se 
cultivan los cafetos están demasiado juntos y tienen demasiado sombra. 
El rendimiento varía, obteniendo las fincas mejor dirigidas de 200 á 
éOO libras por acre. 
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La recolección es una operación laboriosa, pues se cogen los granos á 
mano a medida que maduran. La maduración de los granos no es uni- 
forme y los cogedores tienen que repasar varias veces los cafetales para 
completar la recolección de la cosecha. Este trabajo se practica por 
hombres, mujeres y muchachos, que en algunas fincas son pagados 
según la cantidad de grano que entregan, á razón de unos 40 centavos 
por quintal. Cuando los árboles están bien cargados, un hombre puede 
coger quizás hasta un quintal al día, pero cuando el fruto ha sido escaso 
ó después que se ha recorrido ya una ó dos veces el cafetal, la cantidad 
que se coge es consiguientemente mucho menor. Cuando se les pagan 
un jornal éste es de 35 centavos al día en término medio, y ésto no 
todo en dinero, sino parte en provisiones que se les dan por adelantado 
en las tiendas. 

Los cafetales no se cultivan. Los terrenos son á veces muy pen- 
diente, confiándose en las mices de los arbustos y de las enredaderas 
para sujetar la tierra. La limpieza se hace con el machete, y en ésto 
consiste regularmente todo el cuidado que se da á la pkuitación. 

Después de la cosecha, la preparación del grano para el mercado es más 
bien una operación manufacturera que agrícola. Los métodos varían 
desde el sencillísimo empleado por los peones para preparar las pocas 
libras que recogen de árboles silvestres ó que sustraen de las fincas 
vecinas, ó desde el uso de una tosca maquinaria de madera movida por 
agua ó por caballos, hasta los modernos aparatos movidos al vapor. 
Para no entrar en los detalles de las operaciones solamente diremos que 
éstas consisten en despulpar y separar los granos de la cascara, en 
secar aquéllos, pilarlos ó quitarlos la segunda cascara, y en escoger ó 
clasificar, lustrar y dar color al grano pilado. 

Casi toda la cosecha de café de Puerto Rico va á Cuba, Francia y 
España, y el precio que pagan los exportadores en los pueblos de la 
costa es alrededor 9 á 12 centavos por libra. Hasta que sobrevino la 
ocupación americana poco ó ninguno de este café se exportaba para 
los Estados Unidos. Dícese que su calidad es superior al de la América 
Central y del Sur, que en realidad tienen el monopolio del mercado de 
los Estados Unidos. El café sur americano tiene para el productor un 
precio mucho más bajo que el de Puerto Rico, pero con las más estre- 
chas relaciones comerciales establecidas no hay duda de que el café de 
esta isla pronto ocupará un puesto como artículo de primera clase en 
los mercados de la Unión. 

En algunas fincas se han abonado cortas extensiones de terreno con 
estiércol, con cascaras de café y con guano. En los declives suaves el 
abono se ha esparcido sobre la superficie, mientras que en los fuertes 
declives se ha amontonado en diferentes sitios, dejando que las aguas 
lo laven y lleven hacia abajo sus principios fertilizantes, ó bien se ha 
depositado en hoyos de 1 pie cuadrado y de 1 pie de profundidad entre 
las plantas. Este último método ha dado mayores resultados, porque 
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hay menos pérdida por el lavado. Dicen que con el uso abundante de 
esta clase de abonos los cafetales rinden más del doble de su producto 
ordinario. 

En muchas de las cuevas de que esta acribillada la porción calcárea 
de esta isla, el guano de murciélagos cubre el suelo en varios pies de 
espesor. Millares de toneladas de esta sustancia se hallan así almace- 
nados. En ciertos localidades se explota y se vende á $3 la tonelada. 
Á este precio es un abono barato y puede recomendarse su empleo. 

La preparación del terreno para el cultivo de la caña de azúcar exige 
más labor que para el café. En general, el terreno se ara tres veces, 
y en tierras compactas cuatro, antes de sembrar. Se forman zanjas 
de desagüe y se siembra la caña en los costados de bancos ó lomos de 
tierra con un surco de drenaje entre los bancos, disponiendo el terreno 
de manera que puedan alternarse los bancos y los surcos de año en año. 
Se deshierba como cuatro veces y esta operación es seguida por la que 
se llama "deshojo," que consiste en quitar las hojas más bajas de la 
cana y colocarlas entre las hileras, donde forman una masa que evita 
el crecimiento de malas yerbas. Este es el procedimiento de cultivo 
en un cañaveral nuevo. En los años subsiguientes el trabajo es algo 
menor. La caña se reproduce por medio de retoños ó de " tocones" y 
puede mantenerse su cultivo así con provecho sin remover la siembra 
durante cuatro ó siete años, aunque se cree que la siembra anual, 
siguiendo los métodos modernos de cultivo practicados en Louisiana 
y en Hawaii, dejaría mayor utilidad. 

Al recolectar la cosecha, la caña cortada se conduce al ingenio en 
carretas tiradas por bueyes, ó como sucede en las fincas mejor monta- 
das, se tienen establecidas unas vías de acero con tramos portátiles 
entre los cañaverales y el molino y la caña se hala hasta la más con- 
veniente de estas vías, y se trasborda á los vagones. El trasporte de 
la cana al molino es una operación laboriosa y costosa, y donde la dis- 
tancia es larga muchas veces se convierte la utilidad en pérdida. 

Los terrenos de caña no se abonan comunmente, pero se han hecho 
experimentos en ciertas haciendas con resultados satisfactorios. Se ha 
visto que con un pie cúbico de estiércol por capa se obtiene mejor 
resultado que con una libra de guano, notándose más el efecto en el 
vigor de los tocones y en el aumento en rendimiento de la caña en el 
segundo año. También se ha experimentado con la adición de cal y el 
resultado se dice haber sido favorable. 

Los terrenos de más valor para caña de azúcar son por orden de 
preferencia; la loam de Ponce (con riego); la loam limosa de Arecibo 
(sin riego); la loam arenosa de Ponce; el adobe de Portugués (con riego); 
y la loam arenosa de Viví (sin riego). Entre los dos primeros tipos hay 
poca diferencia; estando compensada la mayor riqueza sacarina de la 
caña producida en uno por el mayor rendimiento que produce el otro. 

El método seguido en el cultivo del tabaco es más ó menos igual al 
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que se practica eu Cuba. Se hace el trasplante del semillero al campo 
ya cuidadosamente preparado y se le da esmerado cultivo. Se capan 
las matas y se destruyen con esmero los huevecillos y las larvas del 
gusano del tabaco y de otros insectos dañinos. Se obtienen varias 
cosechas al año de una misma plantación. 

Aunque los métodos de cultivo y de preparación de la hoja son en 
muchos respectos iguales á los en uso en Cuba, el agricultor puerto- 
rriqueño no posee en general la misma habilidad que el cubano. La 
industria no ha alcanzado el desarrollo á que ha llegado en la isla 
mayor. 

Los campos de tabaco dentro del área estudiada son en su mayor parte 
de pequeñas porciones y esto por sí sólo es un inconveniente para la 
debida curación, escogido y clasificación de las hojas. En efecto, el 
cultivador raras veces hace la escogida, sino que vende su producto en 
lotes á los exportadores, y los manufactureros son los que hacen la 
clasificación. 

Se cura el tabaco sin la ayuda de ningún calor artificial, siendo el 
tiempo necesario para esta operación de unos cuarenta y cinco días. 
En algunos distritos de la isla los locales de secar son ranchos construi- 
dos á la ligera, establecidos con un mayor longitud en dirección de la 
pendiente de la ladera, de modo que haya una corriente de aire circu- 
lando por ellos como por una chimenea, pero en el área estudiada los 
ranchos que tienen espesas cubiertas de paja están construidos horizon- 
talmente y sin tener en cuenta la ventilación. 

La mejor clase de tabaco, la cual se produce en la altura, se puede 
comparar favorablemente en la calidad natural con algunas de las 
clases mejores del tabaco cubano. La loam arenosa de Viví produce 
la hoja más fina de todo el área estudiada; la loam limosa de Arecibo 
(los ténsenos arenosos á lo largo de la parte superior del curso del río) 
ocupa segundo lugar; la arcilla de Adjuntas el tercero; y la loam 
pedregosa de Tanamá el cuarto. En la loam pedregosa de Portugués 
se produce el tabaco con ayuda del riego. 

Hasta ahora el café, el azúcar y el tabaco han sido los principales 
productos de exportación. Fuera de éstos la isla produce gran número 
de frutas, algunas cultivadas, muchas silvestres, y además los frutos 
menores de consumo, de los cuales los más importantes son la yautía, 
la batata, la yuca, el arroz de secano ó de altura, las habichuelas y el 
maíz. En el área estudiada, poco esfuerzo se ha hecho para cultivar 
estos artículos en gran escala, pero con las más estrechas relaciones 
comerciales que ahora existen entre la isla y los Estados Unidos, parece 
que hay fundada razón para esperar el pronto desarrollo de nuevas 
industrias agrícolas con la producción de frutas cítricas, cocos, pinas y 
guineos, así como de otros frutos no tan bien conocidos todavía en los 
mercados de los Estados Unidos, como, por ejemplo, la guayaba en la 
forma de jalea. 
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de las frutas cítricas tal como se practica en California y en 

" ^.esconocido en Puerto Rico. El naranjo (chino), que es el 

te y más abundante de esta clase de frutas, se siembra en 

L lo largo de las orillas de los senderos y alrededor de 

ivienda, mas una vez sembrado, poco ó nada se hace para 

aumento de producción y el desarrollo del árbol, excepto 

as fincas á veces se corta la yerba que crece debajo del 

este escaso cuidado los árboles crecen con vigor, producen 

•uta buena y dulce, de buen aroma, de poca pulpa, buen 

fi.scara poco gruesa, considerando (jue nada se ha hecho 

la planta indígena ingertando yemas de árboles escogidos 

introduciendo de afuera variedades superiores. Vimos 

docenas de limoneros esparcidos por la zona recorrida. 

color, cargados de fruta y no parece que haya motivo 

ivar en gran escala esta fruta con buen resultado. Se 

nos limoneros, variedad de los bobos, con fruta de inferior 

¡eptada. En las huertas de California se cultiva este mismo 

una curiosidad. Su cultivo parece haberse descuidado. 

que en el marcado sólo se encuentra esta clase de fruta 

e Italia da una idea aproximada de su escaso consumo. 

ó pomelo, nombre que se le da en el norte, crece aquí con 

ienda el cultivo de la fruta cítrica en la tierra arcillosa de 
Jen la de Alonso; y en particular en las áreas altas al noro- 
iblo de Adjuntas; 3" en la loam pedregosa de Tanamá, sitios 
bente cerca de la carretera para permitir el fácil trasporte 
fco al mercado. En todos estos terrenos se puede introducir 
sin necesidad de riego. En la costa sur de la isla, donde 
to punto las condiciones climatológicas son parecidas á las 
sur de California, el cultivo de la fruta cítrica, con riego, 
>renderse con ])eneficios. La loam arenosa de Ponce es una 
|terreno que se recomienda para el cultivo del chino. Cerca 
füez, en la parte extrema 0(»cidental de la isla, hay algunas 
chinos para especular y no hay razón porque no esta})lez- 
aas otras remunerativas plantaciones en la zona examinada, 
ke la comunicación directa con Nueva York y los bajos fletes 
al capitalista a invertir su dinero en esta clase de industria, 
fún otro producto de su isla deben tanto los naturales como al 
al plátano. Desde la playa hasta la cima de la montana se 
iequiera que hay algún cultivo, las hermosas plantas con sus 
tojas de 8 á 10 pies de largo en diferentes grados de desarrollo. 
Eiga hijos que brotan al pie de la planta madre, los que se sepa- 
cepa con un machete ó pala para ser trasplantados. Al 
hecha la siembra se puede coger el primer fruto. A veces se 
racimo quince ó veinte días antes de madurar y se cuelga en 
[8157— No. 3—04 -1 
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sitio oscuro. Hay más de una docena de variedades de plátanos y 
guineos en los comarcas examinadas. Los naturales consideran el 
guineo dátil y el guineo manzano como los más exquisitos; del primero 
hay tres clases, del segundo dos. El dátil tiene de 3 á 4 pulgadiyijie 
largo y la cascara es muy delgada; el manzano es un poco más bd|BO. 
El plátano se parece tartto al guineo que se necesita tener aU|^ 
práctica para distinguirlos. También de éstos hay varias clases^ Ifei^ 
mejores son conocidas por los nombres de "hartones "y "congos.'' 
La fruta se corta aun verde y se prepara para comer, cociéndola de 
alguno de los modos usuales. 

Tanto el guineo como el plátano se usan para dar sombra á las tiernas 
plantas de café. Con el aumento de consumo y mejores medios de 
trasporte y la creciente demanda en los Estados Unidos por este 
producto, no tardará en extenderse su cultivo. Los terrenos en los 
cuales al presente se cultivan guineos y plátanos con buen resultado 
son en su orden de superioridad como siguen: loam arenosa de Ponee, 
loam limosa de Arecibo, loam de Ponce, adobe de Portugués, arcilla de 
Adjuntas, arcilla del Alonso, y loam pedregosa de Tanamá. Cuando se 
llegue á estudiar y á pensar en producir esta fruta como para exporta- 
ción, algo se alterará este orden de preferencias con arreglo á la 
distancia del mercado 3' á la facilidad del trasporte, que son factores 
importantes en el cálculo de la utilidad que se busca. Los mejores 
terrenos para guineos pueden producir hasta 700 racimos al ano j>or 
acre. (Lám. IV.) 

El más valioso de los árboles indígenas es probablemente la palma 
de coco. Los ha}' en gran número en la zona recorrida, pero las 
mejores se hallan en los terrenos arenosos de la costa. Los terrenos 
más favorables para el cocotero son la loam arenosa de Ponce, la arena 
coralínea, la loam arenosa, la loam limosa y la arena de Arecibo. 
Cerca del mar, donde el nivel del agua subterránea se aproxima más á 
la superficie del suelo, los árboles de esta clase son especialmente 
frondosos, sucediendo esto en terrenos que no sirven para ninguna otra 
aplicación. El cocotero alcanza una altura de 50 ó más pies de alto. 
La fruta sale en raciiros y una palma produce hasta 150 cocos. Un acre 
de tierra puede producir en un ano como unas 10,000 nueces. El árbol 
comienza á dar fruto al quinto año de sembrado, y continua en produc- 
ción durante un siglo. Los cocoteros, una vez sembi-ados, no necesitan 
de cultivo, pero la recolección de los cocos es difícil y costosa como 
también lo es el despojarlos de la cascara fibrosa. No se encontraron 
plantaciones grandes en la zona estudiada y solamente algunos cocos se 
venden para la exportación, á razón de $9 á $12 el millar. En la parte 
oriental de la isla se da mayor atención al cultivo de la palma de coco 
para el comercio, 3^ en 1890 1,500,000 de nueces fueron exportadas, 
principalmente á los Estados Unidos. 

La pina de Puerto Rico tiene fama, aun en Cuba, de ser la del más 
delicioso aroma de todas las que se producen en las Antillas, y sin 
embargo se exportan nmy pocas (50,000 en 1898). Actualmente, sólo 
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se cultivan pinas en escala reducida para el consumo local, con una ó 
dos excepciones, dentro del área examinada, y sólo las inferiores se 
llevan á los mercados. La oportunidad pai'a la introducción de este 
cultivo en mayores proporciones con miras comerciales es excelente. 
Algunos de los terrenos arenosos más baratos de aquí son muy parecidos 
á los dedicados al cultivo de la pina en el sur de la Florida, y con la 
misma fertilización y esmero en el cultivo, llegarían á ser igualmente 
valiosos. La guayaba, la yuca (dé la que se saca la tapioca del comercio) 
y un número de otros productos naturales del país, también prometen 
que alcanzarán alguna importancia comercial, á medida que se aumenten 
las facilidades de trasporte y las necesidades de los mercados nortea- 
mericanos vayan siendo conocidas en la isla. También hay lugar para 
el desarrollo de la horticultura con el objeto de proveer los mercados 
de la Unión en la estación del invierno. 

CONDICIONES AGRÍCOLAS. 

Al ocurrir la ocupación americana en Puerto Rico, la agricultura 
estaba muy abatida. El bajó precio del azúcar durante los últimos 
años había sido causa de la suspensión del trabajo en muchos ingenios 
y extensos terrenos antes sembrados de cana habían quedado sin cultivo. 
La guerra en Cuba había desorganizado el comercio con la madre 
patria y los irritantes impuestos cada vez más onerosos, con el empeño 
de las autoridades en cargar sobre los recursos de la isla una parte 
desproporcionada de los gastos de la guerra, haciendo que los(|ue estaban 
en situación de reorganizar la decaída industria agrícola ó establecer 
nuevas empresas, retiraran sus capitales. Como resultado de estas 
condiciones desfavorables mucha gente del campo se encontraba ya sin 
trabajo, cuando ocurrió la desastrosa tormenta de agosto de 18J)9 que 
vino á empeorar la situación. Aunque la industria azucarera sufrió 
mucho en esta ocasión, la del café fué la que más, y millares de opera- 
rios empleados en las fincas de ambas industrias (|uedaron sin trabajo. 

Cuando se inauguraron los estudios del presente reconocimiento de 
los terrenos, los estragos hechos por el huracán eran aun visi))les.en 
muchas partes 3^ el abatimiento general demasiado evidente; aunque se 
comenzaba á notar alguna mejora, gracias á las medidas oportunas del 
Gobierno para remediar el mal. La abolición de toda contribución 
personal, de todo impuesto sobre artículos de consumo ó de primera 
necesidad; el establecimiento del libre comercio entre esta isla y los 
Estados Unidos; y el empleo de millares de hombres en la construcción 
de carreteras, fueron algunos de los medios empleados por la nueva 
administración para remediar la situación. 

Aunque la condición de la clase agricultura está lejos de ser próspera, 
se ha inaugurado durante los últimos tres años una mejora notable en 
su condición, y con las facilidades que para el desarrollo de nuevas 
industria agrícolas se van ofreciendo, no tardarán en presentarse capi-r 
talistas que emprenderán dichas industrias. 
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En Puerto Ric-o el número de propietarios de fincas rústicas es 
relativanientcMuayor <iue en los Estados Unidos en general, ó en algunos 
Estados en particular. En los departamentos de Arecibo y Ponce, el 
96 á 97 por ciento de las fincas en explotación, dentro de la zona 
examinada, son administradas por sus propios dueños y sólo el 3 Ó4 
por ciento están en arrendamiento. Cuando un terreno se arrienda á 
un campesino, el propietario generalmente fija como precio de arriendo 
la mitad de la cosecha, teniendo el arrendatario que desmontar, cultivar 
y hacer la recolección. FA 89 por ciento de las fincas agrícolas están 
ocupadas por blancos y el 11 por ciento por negros ó gentes de color. 

La extensión por término medio de cada finca en al área examinada 
no pasa de 50 acres, que es poco más que una tercera parte, también 
del término medio, de los ''farms"en los Estados Unidos; la parte 
cultivada de cada finca es, más ó menos, la cuarta parte del total de la 
superficie que la forma, mientras que en los Estados Unidos llega 
generalmente á la mitad. La mayor parte del trabajo lo bacen los 
peones, como comunmente se les llama. El jornal es generalmente 40 
centavos al día, aunque en los distritos azucareros llega á veces á 50 
centavos. Este último jornal se paga también en las obras de carre- 
teras púV)licas. Muchas veces el patrón da á los operarios la comida 
del medio día. ¥A peón puertorriqueño es fiel é industrioso, y aunque 
falto de instrucción (el 83 por ciento de la población de la isla no sabe 
leer), es inteligente, ingenioso, dispuesto á aprender y sabe apreciar el 
buen trato que se le da. A pesar de las dificultades que existían para 
obtener instrucción, la proporción de los que sabían leer y escribir 
aumentó del 8 por ciento, que era en 1860, al 17 por ciento en 1899. 
Con las ventajas de la libre instrucción el progres intelectual será más 
rápido. 

No es extraño que considerado el poco jornal 3^ la falta de constante 
trabajo, las necesidades de los campesinos sean grandes. En efecto, si 
no fuera por sus hábitos frugales por un lado, 3^ la abundancia de frutos 
silvestres ó cultivados tan común en los paises tropicales por otro lado, 
el peón puertorriqueño, en las condiciones actuales, muchas veces se 
vería á punto de perecer. 

Las mujeres 3^ los niños ayudan en ciertos trabajos de la finca, como 
sucede en la recolección del café 3^ cogiendo los gusanos 3^ larvas en las 
hojas del tabaco como en otros trabajos ligeros, pero por regla general 
las mujeres no trabajan en el campo como sucede en Cuba 3^ otras partes 
de las Antillas. 

Para no repetir lo que se ha dicho respecto á los diferentes productos 
de la isla, al tratar de las tierras en el capítulo sobre cultivo, conviene 
referirnos á ellos otra vez 3" considerarlos bajo el punto de vista econó- 
mico 3^ como base para el establecimiento de una agricultura perma- 
nente. En este respecto la industria azucarera es la primera en 
importancia 3" debiera reanimarse como así sucederá. Esto puede 
realizarse con la instalación de "centrales" en sitios que producen la 
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caña suficiente para tener á aquéllas constantemente en acción dui-ante 
todo el tiempo de la molienda. Dicho de otro modo debe hacerse la 
centralización y en este sentido se han dado ya algunos pasos. Así 
establecida, la industria azucarera será en lo sucesivo un factor impor- 
tante en la prosperidad de la isla y del área examinada, mucho más de 
lo que es al presente. 

El tabaco de Puerto Rico es por naturaleza una hoja fina, pudiéndose 
comparar favorablemente con la justamente afamada de Cuba. Tan es 
así que en años de cosecha escasa en Cuba los exportadores cubanos 
han comprado el tabaco de esta isla y lo han hecho pasar por el de la 
Habana. La industria tabacalera en Puerto Rico apenas se ha desa- 
rrollado, por más que la calidad de la hoja es tan buena. Debiera 
dársele igual esmerado cultivo y hábil manipulación á la que recibe en 
la otra isla. ¿ Quién podría dudar de que este ramo de la industria 
agrícola será algún día un sostén poderoso para la agricultura isleña? 
Sus efectos se notarán principalmente en los distritos centrales del 
área examinada. 

El café de Puerto Rico es de un sabor delicado 3^ alcanza mejor 
precio para el agricultor que el del Sur América. En los mercados 
europeos tiene afirmada una buena reputación. Hasta ahora no ha 
encontrado aceptación en los del Norte América, pero la demanda irá 
en aumento á medida que el público se convenza de que el artículo es 
superior. Con sólo la conquista de este mercado se ocasionaría un 
aumento considerable en el área dedicado al cultivo del café. Este 
arbusto constituye ahora el más importante cultivo de la parte interior 
del área que hemos examinado 3^ su importancia irá en aumento. 

El ramo de frutas está aun menos desarrollado que el del tabaco. 
La calidad de aquellas clases para las cuales ya ha3^ demanda en el 
mercado norteamericano, es superior y no ha3" duda que el desarrollo 
de un comercio activo de frutas entre esta isla 3^ los Estados de la 
Unión mejorará en mucho la condición de la clase agrícola. 

Sin extendernos más acerca de las futuras posibles cosechas en esta 
área, lo dicho basta para poder afirmar que la posición agrícola futura 
de este nuevo territorio está firmemente asegurada. En un país donde 
el cultivo intensivo se practica tan poco, no se podrá esperar que la 
cuestión de adaptación de cultivos á los terrenos haya recibido mucha 
atención; sin embargo de que la costumbre, resultado de trecientos 
años más ó menos de agricultura empírica, ha determinado ciertos 
amplios conocimientos de los terrenos, 3^ las siembras 3^ la distribución 
de cosechas es en gran parte parecida á las que se siguen en los Estados 
Unidos. No ha llegado todavía el momento para perfección en esto, pero 
los trabajos de la estación de experimentación de la isla 3^ los de el burean 
de terrenos. Departamento de Agricultura, Estados Unidos de América, 
facilitarán valiosas indicaciones 3" consejos á los que puedan utilizarlas. 

Aunque fuera de la zona se yjuede citar un ejemplo interesante 
ocurrido en la vecindad de Cave3% de la adaptación natural de los 
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terrenos á las cosechas. Esta es la región tabacalera por excelencia 
de la isla, que produce una hoja muy fina para capa y tripa. Hasta 
hace pocos años se sembi'aba solamente en los terrenos de la parte 
baja de las lomas, donde la tierra es rica y de mucha capa vegetal 
formada con el arrastre de la parte alta, pero se descubrió que el 
tabaco sembrado en lo alto de las lomas era aun de mejor calidad y 
ahora se han extendido los sembrados hasta las cimas de los cerros. 

Dentro del área examinada las facilidades de trasporte son limitadas. 
Ponce y Arecibo tienen puertos ó más bien radas abiertas, á donde 
llegan los vapores que reciben los cargamentos de azúcar, café, ron, y 
tabaco; pero á causa de la mala condición de dichos puertos, los buques 
de gran porte tienen que anclar á distancia y la carga se conduce á 
bordo en ancones. Dos líneas de vapores, haciendo servicio semanal, 
ponen la isla en comunicación con Nueva York; también una de éstas 
toca en los puertos del Sur de los Estados Unidos mientras que la otra 
continua para la América del Sur. Hay otros líneas de vapores que 
nos comunican con las otras Antillas, y con puertos de la América 
Central y del Sur, y embarcaciones pequeñas que trafican alrededor 
de la isla. 

Arecibo está en comunicación diaria con la capital por medio del 
Ferrocarril Francés, de vía angosta, que conduce flete y pasajeros. 
Esta vía es parte de un proyecto para circundar la i¿sla y después aban- 
donado. En la actualidad está construida desde San Juan á Camuy, 
de Aguadilla á Mayagüez y de Yauco á Ponce. 

La carretera está concluida desde Arecibo á ütuado y continua con- 
struyéndose hasta atravesar la isla, constituyendo un medio de comuni- 
cación fácil entre los distritos cafeteros de las montañas y la costa. En 
la vecindad de los pueblos principales existen varios caminos, pero 
durante la estación lluviosa el tránsito por ellos es lento y penoso. 

Además de estos caminos hay senderos que van al interior en casi 
todas direcciones. Estos son de herradura ó para bestias de carga y 
en época de lluvias son hasta peligrosos á causa de lo resbaladizo del 
terreno arcilloso. 

O 
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CARTA DE TRANSMISIÓN. 



Estación Agronómica, 
Mayagüez^ Puerto Bicó^ Mayo 16^ 190^, 

Señor: Tengo el honor de enviarle adjunto un boletín sobre la 
Propagación y Venta de Chinas en Puerto Rico, por H. C. Henrick- 
sen, especialista de hortaliza en esta estación, y respetuosamente reco- 
miendo su publicación como Boletín No. 4 de la Estación Agronómica 
de Puerto Rico. 

La siembra de chinos y otras frutas del género Citrus en Puerto 
Rico, en escala comercial, comenzó después de la ocupación ameri- 
cana, y en estos momentos no ha pasado del período experimental. 
Las indicaciones, sinembargo, son favorables, y en vista de ello, ya se 
ha sembrado una gran extensión. Se calcula que ya se han sembrado 
unas seismil cuerdas de árboles injertados, obtenidos bien por impor- 
taciones de Florida ó de los planteles locales. 

La china, según se cosechaba en Puerto Rico durante muchos años 
antes de la ocupación americana, se reproducía solamente por medio 
de semillas, y como resultado, el fruto representa una gran variación 
de características, tales como su apariencia, el sabor, cantidad de 
semillas, "ollejo" (septos de lo fruto) y época de su madurez. 
Algunas chinas no valen nada, otras son inferiores, si bien hay muchas 
buenas, y muy pocas que sean tan superiores como las que pueden 
hallarse en California ó la Florida. De esos pocos árboles que real- 
mente producen fruto selecto es que los cosecheros debieran repro- 
ducir, antes que sembrar grandes extensiones de terreno con injertados 
de variedades que son nuevas en Puerto Rico, hasta que sea cierto que 
las variedades importadas dan buen resultado. 

El objeto de este boletín es instruir á los vendedores y plantadores, 
en pequeña escala, de chinos injertados por toda la isla, ó á las per- 
sonas que no tienen experiencia en reproducir y sembrar el chino y 
otras frutas del género Citrus. No se tiene el propósito de entrar 
en mayores detalles que podrían ser de utilidad á los vendedores en 
grande escala de chinos injertados, quienes generalmente conocen á 
fondo el asunto y tienen el conocimiento y la experiencia que aseguran 
el éxito. 

3 



Haciendo uso de variedades adaptadas á nuestro clima, sembrando 
en terrenos apropósito para el producto, en lugares que sean de fácil 
acceso de los puntos de embarque, y dadas las facilidades convenientes 
para empaque y embarque, no hay mucha duda de que la siembra de 
chinas en Puerto Rico resultará con buen éxito, y á la vez que será 
provechosa. 

Muy respetuosamente, 

Frank D. Gardner, 
Agente Especial Encargado, 
Dr. A. C. Trüe, 

Director^ Oficina de Estaxyiones E^erimentales^ 

Departamento de Agricultura^ E, U. A. , 

Washington^ D, O. 
Recomendado para publicación. 

A. C. True, Director. 
Publicación autorizada. 

James Wilson, Secretario de Agricultura. 
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PROPAGACIÓN Y VENTA DE CHINAS (NARANJAS) 
EN PUERTO RICO. 



INTRODTICCldN. 

El chino ^ no puede propagarse 6 reproducirse con éxito por medio 
de estacas, pero se presta mucho al método de reproducción por medio 
de semillas, porque estas germinan muy bien. Este medio, sinem- 
bargo, no es recomendable, por el motivo de que el chino no sale de 
igual calidad que la semilla. Por lo tanto, siempre que se siembre en 
grande escala con miras comerciales se reproduce ó propaga siempre 
por medio de injertos á troncos de plantas de semillero. 

EEPEODÜCCIÓN POR MEDIO DE SEMILLAS. 

La abundancia de chinos que crezcan silvestres en determinada loca- 
lidad indicará la conveniencia natural de dicho lugar para el cultivo 
del chino, pero no significa, en manera alguna, que un árbol de chino 
cultivado dará el mismo buen resultado que el que crezca silvestre. 

En condiciones naturales la fruta se cae y las pepitas se esparcen ó 
se riegan, y si las condiciones son favorables, se prenden. Pero de 
miles de semillas que nazcan cada estación, solo podrán hallarse unos 
pocos palitos nacidos de ellas en la estación siguiente, y tal vez después 
de dos años, solo quedarán uno ó dos arbolitos fuertes. Si esas pepi- 
tas se sembrasen, y se cuidasen, casi todas ellas llegarían probablemente 
á la madurez, pero desde luego, no todas darían el mismo resultado, 
que las nacidas silvestres aun sometiéndolas á condiciones mejoradas 
de cultura. 

SELECCIÓN DE SEMILLAS. 

Las pepitas ó semillas para sembrar para las frutas deben escogerse 
únicamente de aquellos árboles y frutas que posean las calidades que 
desea el cosechero. 

El árbol deberá ser de buen salud y vigoroso y tener muy pocas 
espinas. Deberá aislárselo todo lo posible de los demás árboles, para 
evitar la hibridación. El fruto deberá ser bien formado y de tamaño 
uniforme. En cuanto al chino, el fruto de 2|f á 3i pulgadas de 
diámetro tendrá mejores condiciones para el mercado que el de tamaño 
mayor ó menor. La cascara deberá ser delgada, pero al mismo tiempo 

«Esta palabra se usa comunmente en Puerto Rico en vez de ** naranjo" que allí 
significa * * sour orange. ' ' 
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correosa y elástica. El "ollejo" (palabra que significa la fibra dentro 
de las chinas) deberá ser delgado y trasparente y el corazón pequeño. 

Habrá de tener muy pocas pepitas. El gusto habrá de ser dulce, 
sin ser insípido, con un "sabor á china," rico y delicado. 

En Puerto Rico la época de la madurez habrá de ser 6 muy tem- 
prana ó muy tardía. Para la temprana del I""** de Setiembre al I'"** 
de Diciembre, y para la tardía de Abril 1'** á Julio V°. 

DESVENTAJAS DE LOS ÁBBOLES DE SEMILIjAS. 

Después de todo el trabajo que le haya ocasionado al cosechero, el 
escoger semillas, aun queda pendiente el hecho de que no puede saber 
con seguridad cuál habrá de ser el resultado, mientras el árbol no 
crezca y produzca fruto. No hay árbol nacido de semilla que esté 
dotado de las condiciones absolutas inherentes del árbol-madre, por 
más que hay algunos que se reproducen casi de idénticas calidades. 
En el chino, sinembargo, no puede confiarse en el verdadero carácter 
reproductivo, y con frecuencia sucede á pesar de cuantas precauciones 
se tomen, que el fruto de un árbol será muy diferente del árbol-madre, 
del cual se sembraran las pepitas muchos años antes. 

El árbol nacido de semilla, por lo general, crece muy alto, lo cual 
aumenta el costo de la cogida del fruto. A menudo salen muy espi- 
nosos, lo que hace que sea desagradable el trabajar en ellos; y que dañen 
gran cantidad de fruto; además de esto, no empieza nunca á producir 
tan pronto como el árbol injertado. 

REPRODUCCIÓN POR MEDIO DE INJERTOS. 

Las desventajas que ofrecen los arbolitos nacidos de semillas, pue- 
den eliminarse por medio de la reproducción por injertos, que es la 
que se emplea casi exclusivamente cuando se cultivan frutos del género 
Citrus con fines comerciales. Cuando se hace la reproducción por 
injertos, deben sembrarse semillas de una de las especies de la familia 
Citrus que mejor se adapte á la localidad. Las plantas que de esas 
semillas salgan, j que se llaman " patrones," pueden luego ser injerta- 
das con cualquier clase de chino que se desee. ^ 

PATRONES. 

En la Florida se usan las siguientes especies ó variedades para 
"patrones": el limón "bobo," el toronjo, el naranjo, el chino y el 
limero (Lám. I, fig. 1). 

El limón "bobo" crece con mucho vigor y tiene un sistema de 
raíces muy extenso, pero no profundas. Crece en terrenos donde el 
chino se moriría, y se adapta muy bien á los lugares secos y estériles, 
pero también nace muy bien en terrenos bajos y húmedos. 

El toronjo sigue al limón "bobo" en cuanto á vigor; pero por más 
que crece bien en casi toda clase de terreno, no debe sembrarse en los 
que sean demasiado pobres, ni en los que sean excesivamente secos 6 
húmedos. 
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LÁMINA I. 




FiG. 1.— Formas de hojas de árboles del género Citrus: a, Limón "bobo;' 
b, Toronjo; c, Naranjo; d. Chino; e. Limero. 




FiG. 2.— Formas de vastagos: a, Nuevos, angulosos; b, Redondos, verdes; c, más 
viejos, veteados de gris. 



El naranjo es tal vez el "patrón" mejor. Su sistema de raíces es 
bien repartido, más profundas que las del limón bobo y del toronjo, 
pero de raíces laterales más cortas. Tal vez es inferior al limón bobo 
en condiciones extremas y puede que no sea tan vigoroso. Pero en 
terrenos bajos, sin desagüe, debe preferirse á cualquier otro, por ser 
casi inmune al "mal-de-goma," enfermedad que á veces sea muy grave 
para el chino, y que pueda atacar al limón bobo y al toronjo, si se 
siembran bajo esas condiciones. 

El chino no puede recomendarse para usarlo en grande escaia, como 
patrón en Puerto Rico, porque parece que su crecimiento aquí es 
mucho más lento que el del limón bobo y del toronjo. 

El limero no se usa mucho como patrón y no tiene mérito como tal, 
excepto en terrenos muy pedregosos, en los cuales echa raíz y crece en 
las hendiduras en que no podría vivir ninguna otra planta Citrus. Los 
principiantes en el cultivo del chino no deben sembrarlo en grande 
escala, porque es difícil de injertar. 

EL SEMTLLEBO. 

Las semillas que hayan de sembrarse, deberán escogerse de frutas 
bien maduras y desarrolladas, obtenidas de árboles sanos y vigorosos. 
La fruta deberá partirse en dos mitades, y ser éstas exprimidas para 
que salgan las pepitas; conviene sembrarlas inmediatamente y no 
dejarlas secar, porque esto retarda la germinación. El semillero debe 
estar situado en un terreno rico de sí, y bien escurrido. Si no pudiera 
conseguir eso, deberá aplicarse una buena capa de estiércol de caballo, 
y mezclarse con el terreno un par de meses antes de sembrar. 

Los semilleros habrán de tener 4 pies de ancho, dejando entre ellos 
una calle de 2 pies. Se colocan las semillas á distancia de media pul- 
gada una de otra, en hileras á 6 pulgadas de distancia entre sí, 
atravesadas, y se cubren con 1 pulgada de tierra. Conviene siempre 
que los semilleros estén cerca de un sitio donde haya agua, porque 
puede ocurrir que sea necesario atenderlos diariamente. No deben 
dejarse secar los semilleros; deberá aflojarse la tierra que haya entre 
las plantas, de cuando en cuando, y tener cuidado de arrancar todas 
las yerbas malas. En circunstancias favorables, las matitas estarán á 
punto de ser trasplantadas al cabo de 6 ó 7 meses, habiendo por 
entonces alcanzado de 8 á 12 pulgadas de alto. 

EL PLANTEL. 

Al hacer el semillero, habrá de elegir el sitio para el "plantel" y 
prepararse bien el terreno. Habrá de limpiarse el terreno, sacando 
todos los tocones y la basura, después de lo cual deberá usarse buena 
cantidad de estiércol de caballo, y arar hondo. Inmediatamente des- 
pués de haber arado, debe sembrarse un cosecho de habichuelas "ater- 
ciopeladas" (" velvet"), lo que impedirá que se pierdan las propiedades 
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fertilizantes del estiércol, y servirá de sombra al terreno y recogerá 
el nitrógeno del aire, que es el ingrediente más costoso de los abonos. 
Un par de meses antes de que las matítas del semillero estén listas para 
ser trasplantadas, deberán cortarse las habichuelas "aterciopeladas" 
dejándolas amortiguarse, después de lo cual los tallos deberán ponerse 
bajo tierra por medio de un arado. Inmediatamente antes de sembrar, 
deberá rastrillarse y pulverizarse completamente la tierra. 

TRASPLAKTB. 

Cuando haya de trasplantarse, deberá escogerse, si posible fuese, un 
día lluvioso, para evitar que se amortigüen las matitas y no tener que 
regarlas. El semillero habrá de estar completamente húmedo, y se 
sacarán las matitas escarbando por un lado del semillero hasta abajo 
de las raíces alimentadoras. Introduciendo entonces una pala hori- 
zontalmente por debajo de las matas, podrán sacarse unas cuantas de 
una vez. Si el ''pivote" (raíz principal) fuese demasiado larga, la 
parte inferior puede cortarse. Si el terreno es arcilloso, se adherirá 
á las raíces y en ese caso las matitas se llevarán al plantel sin separar- 
las una de otra. En terreno arenoso, desprende este de las raíces, y 
en este caso se envuelven en sacos húmedos 6 se llevan al plantel en 
barriles con agua. 

Las hileras deberán marcarse en líneas perfectamente rectas, á 1 metro 
distancia una de otra, y las matitas se plantan á una tercia de metro de 
distancia entre sí, en la hilera. Los hoyos pueden hacerse con una pala 
recta 6 con una púa de madera de 4 pies de largo, aguzada en una de 
sus extremidades. Después de sembrados, deben regarse los arbolitos, 
si fuese necesario, hasta que hayan prendido. Bl plantel debe culti- 
varse con frecuencia para impedir que crezcan yerbas malas, y que no 
se pierda por evaporización la humedad del terreno. En terrenos que 
sean pobres puede ser necesario usar algunos abonos pai'a activar el 
crecimiento. Los arbolitos, bajo circunstancias favorables, deberán 
estar apropósito para injertar, en cuestión de 5 á 6 meses. 

SELECCIÓN DE VASTAGOS DE YEHA. 

En la Florida y en California se cuentan unas 75 especies ó varieda- 
des de chinos, pero generalmente no se cultivan más de 20 á 25. De 
estas variedades pocas son las que puedan ir al mercado á fines de 
Noviembre, y menos aún son las que puedan aguantar después de 
Abril. El resultado que su cultivo pueda dar en Puerto Rico es cosa 
que no puede predecirse; pero como quiera que Puerto Rico ya 
posee un gran número de variedades desconocidas, nacidas de 
semillas, puede darse por sentado que, eligiendo con cuidado, podrían 
obtenerse variedades ó clases que igualen ó superen las ya conocidas; 
y si pudiera hallarse en algún sitio un árbol que reuniera las condi- 
ciones que se interesan, no hay razón por la cual no pudiera reproducir 
de él. Poco seró cuánto se diga, respecto á que todo cosechero debe 
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buscar Jos mejores árboles que puedan hallarse en las cercanías donde 
viva, recordando siempre que los vastagos de yema que se corten de 
una rama que produzca buen fruto habrán de producir fruto de igual 
calidad si él los injertará á troncos convenientes en condiciones seme- 
jantes de terreno y clima. 

CORTE DE LOS VASTAGOS DE YEHA. 

En el chino las ramas tiernas son angulosas y de un color verde 
claro, pero según se van madurando se ponen redondas y el color de la 
corteza cambia á verd^ oscuro. Según va creciendo la parte leñosa, 




Fio. 1.— Instrumeutcw para podar é injertar: a, Sierra de podar; b, Tijeras grandes para i>odar; 
c, Tijeras de mano para podar; d, Cucliillo para podar; e, Cuchillo para injertar. 

el aspecto de la corteza será algo áspero y el color verde se irá veteando 
de un color gris, volviéndose gris por completo al llegar á toda su 
madurez (Lám. 1, fig. 2). 

Como vastagos de yema las ramas redondas, verde-oscuras de la 
corriente estación son preferibles por lo general, por más que las ramas 
más viejas, veteadas de gris, pueden con frecuencia usarse ventajosa- 
mente. Los vastagos de yema pueden coii;arse de cualquier parte del 
árbol, salvo de los chupones y de los renuevos; esto es, retoños que 
nacen ó salen directamente de las raízes ó parte inferior del tronco. 
Pam este trabajo se encontrarán muy cómodas un par de tijeras de 
mano para podar (fig. 1 c). Seguidamente después de cortadas, las ramas 
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deberán cortarse en trozos de unas 10 pulgadas, y cortadas las hojas y 
las espinas con un cuchillo bien afilado, junto al tronco, sin lastimar 
las yemas. 

Los vastagos de yema deberán entonces envolverse en un saco 
húmedo, y éste luego envuelto en uno 6 dos sacos secos, y guardados 
en un sitio fresco por espacio de una semana. Por entonces se habrán 
desprendido los peciolos, las cicatrices de los peciolos se habrán cerrado, 
y las yemas estarán (como dicen los cosecheros de injertos) ''curadas," 
lo qual quiere decir que la mayor parte del material de reserva del 
vastago se habrá transmitido á las yemas, haciéndolas más fuertes y 
aumentando su vida, todo lo cual facilita el trabajo de injertar y 
asegura el buen éxito. 

CUCHILLO PARA INJERTAR. 

Antes de proceder á injertar, deberá proveerse uno de un buen 
cuchillo para injertar (fig. 1 e). Si fuere difícil encontrar un cuchillo 
tal, podrá usarse un buen cortaplumas de hoja fina, amolándole la punta 
en la forma que indica la figura 1 ^, debiendo tenerse presente que un 
cuchillo para injertar, bien afilado, es el primer requisito para injeiiar 
con éxito. Este cuchillo no deberá usarse nunca para podar, ni aún 
para cortar espinas, y el filo debe ser tan fino como el de una navaja 
de afeitar. 

TELA PARA INJERTAR. 

La tela para injertar puede prepararse echando muselina en una 
mezcla caliente de 3 partes de cera de abejas por 1 parte de pez-rubia 
(ó pez-griega), ó bien 2 partes de cera de abejas por 2 partes de pez- 
rubia y 1 parte de sebo. 

Sinembargo, puede obtenerse una tela, mejor todavía, echando muse- 
lina en parafina caliente que contenga una pequeña cantidad de cera de 
abejas (como 1 parte de cera de abejas por 8 6 10 partes de parafina). 

Hay muchas clases de parafina, y no todas ellas sirven al objeto. 
Las que se venden generalmente en las farmacias son de un color blanco 
y vidriosas, y por lo tanto no se adhieren; además son caras. La 
mayor parte de la que se emplea en las fábricas de fósforos de la isla 
resulta apropósito; algunas clases, sinembargo, contienen aceite libre 
y no deben usarse. La mejor clase para preparar la tela de injertar es 
la blanda, elástica, semi-trasparente, que no deja aceite ni grasa en los 
dedos, al trabajarla. 

Para derretir la mezcla, debe usarse un receptáculo ancho, como una 
sartén, por ejemplo. Se coge como 1 yarda de muselina, se le dan 
varios dobleces, y se sumerge en la mezcla derretida, dentro de la cual 
debe permanecer hasta que se haya empapado bien. En caso de emple- 
arse la mezcla de pez-rubia, se exprime la muselina para que suelte 
toda mezcla sobrante, haciéndola pasar por entre dos palitos, apretan- 
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LÁMINA II. 




FlG. 1.— MÉTODO DE INJERTAR POR ESCUDETE Ó ESCUDO: «, CORTE DEL ESCUDETE; 
6. ESCUDETE; C, LA INCISIÓN; d, ESCUDETE COLOCADO PARCIALMENTE; €, ESCUDETE 
ENVUELTO. 




FlG. 2.— Injerto por escudete de ramita angulosa y por vastagos: a, Es- 
cudete; í>, El escudete colocado; C, vastago; d, VASTAGO COLOCADO Y 
ENVUELTO. 



18 

dolos uno contra el otro; para esto puede uno valerse de otra persona 
que ayude. En caso de usarse la mezcla de parafina, no será necesario 
más que dejar escurrir la tela, después de lo cual se desdobla y se 
tiene en las manos hasta que se enfríe; después de esta operación se 
rasga en tiras de unas 12 pulgadas de ancho, y al largo de estas tiras 
se hacen pequeñas incisiones en la orilla, con un cuchillo 6 un par de 
tijeras, á distancia de una tercia de pulgada una de otra, para facilitar 
el rasgar tii'as cuando se hace la envoltura. 

MANERA DE INJERTAR DE YEMAS. 

El procedimiento de injertar de yemas consiste en cortar del vastago 
un pedazo de cascara que tenga un ojo ó yema, y colocarlo debajo de 
la corteza de un árbol (el patrón) por medio de una incisión hecha con 
el cuchillo de injertar. Pueden emplearse varios métodos, pero el más 
común es el injerto de escudete (Lám. 11, fig. 1). 

Para hacerlo, el operador se arrodilla junto al árbol que ha de 
injertar. Con el cuchillo en la mano derecha se hace una incisión 6 
corte vertical de li pulgada de largo en la corteza, á pocas pulgadas 
del suelo. En la base de esta incisión se hace un corte horizontal, 
dando al cuchillo una vuelta hacia arriba para levantar un poco las 
orillas de la corteza. 

El cortar bien una yema (escudete) es tal vez la operación más difí- 
cil del injerto. La superficie cortada debe quedar perfectamente lisa, 
sin que se raje, y al cortar la corteza debe ir pegada á ella un pedacito 
delgado de la parte leñosa. Para practicar bien esta operación, debe 
cogerse el vastago en la mano izquierda, con la parte más gruesa hacia 
el cuerpo, y con el cuchillo en la derecha se empieza el corte como á 
media pulgada de la yema, cortando entonces lo suficiente para sacar 
un pedazo delgado de parte leñosa con la corteza. La hoja del cuchillo 
debe formar un ángulo agudo con el vastago, y se hace el corte empe- 
zando con la parte de abajo de la hoja del cuchillo y trayendo este 
hacia uno mismo con suavidad. Así se logra separar la yema 
(escudete) con una superficie lisa y se evita que se raje, como suele ser 
la tendencia. 

El escudete debe insertarse ó colocarse de abajo arriba por entre la 
incisión practicada en la corteza, y empujarse con la punta del cuchillo 
hasta que quede completamente cubierto por la corteza. Generalmente 
se coloca el escudete con la yema hacia arriba, pero después de todo es 
indiferente que se ponga mirando hacia abajo, puesto que el resultado 
puede ser el mismo, y parece no influir en nada en el crecimiento de 
la yema. Igualmente puede colocarse para abajo un vastago de ramita. 

Tan pronto se ha colocado el escudete, debe sacarse una tira de la 
tela para injertar y con ella amarrar fuertemente al rededor del patrón, 
comenzando debajo de la incisión horizontal y envolviendo para arriba, 
de modo que cada vuelta de la tela tape un poco la orilla de la vuelta 
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anterior. El escudete deberá quedar cubierto por completo, y en caso 
que la tira de tela resultare demasiado larga, es mejor darle un par de 
vueltas más alrededor del patrón en vez de cortarla. 

En caso que los vastagos de yema se hubiesen cortado de ramas 
angulosas, sería necesario cambiar un tanto el procedimiento (Lám. 
II, fig. 2a, h). Al cortar el escudete deberá tomarse el vastago de modo 
que el filo quede á un lado y la yema hacia arriba. De esta manera, 
una vez cortado el escudete, resultará tan ancho como si el ramo hubiese 
sido redondo, pero la yema quedará en una orilla en vez de quedar en 
el centro. Para colocar el escudete se hace una incisión vertical en el 
patrón inclinando el cuchillo hacia un lado, dejando la punta debajo de 
la corteza lo necesario para separarla. Así se hace una especie de 
bolsa donde se coloca el escudete y se amarra como queda dicho antes. 

Hay otro sistema que se usa a menudo con la madera angulosa, y e8 
lo que se denomina "injerto de púa de costado" (Lám. II, fig. 2c). 
Para ello se coge un vastago que tenga varias yemas. Se corta la 
extremidad en bisel prolongado por un lado y se coloca en la especie 
de bolsa que se hace con la corteza del patrón, como se ha explicado 
más arriba, y se envuelve con la tela de injertar alrededor en el sitio 
en que se coloca, dando las dos últimas vueltas sobre el patrón de modo 
que queden bien ajustadas por detrás de la púa. 

Deberán dejarse quietas las yemas por espacio de diez á quince días, 
durante cuyo tiempo se habrán unido ya al patrón. Entonces se debe 
desenvolver la tela lo suficiente hasta descubrir la yema, pero no deberá 
desenvolverse por la parte de abajo de ella, y así se conseguirá que la 
yema permanezca en su sitio, caso de que no estuviere bastante pegada, 
sin que con ello se ocasione perjuicio alguno, puesto que se cae la tela 
de por sí al poco tiempo. Al cabo de una semana de haber descubierto 
las yemas, deberán verse nuevamente, y las que se encuentren verdes 
deberán "activarse;" esto es, habrá de contenerse el flujo de la savia 
encima del sitio del injerto de modo que ésta se comunique al escudete 
injertado. 

MANERA DE ACTIVAB LAS YEMAS. 

Se pueden activar las vemas, bien cortando en parte el árbol por 
encima del injerto y doblando la parte superior del árbol, cuyo método 
prefieren muchos cultivadores de injertos, si bien tiene muchas desven- 
tajas. Es muy difícil, con este procedimiento, "activar" las yemas 
'^ dormidas;" la parte del árbol que se haya doblado, estorbará siempre 
para el trabajo, y además no quedará tronco al cual pueda atarse el 
injerto creciente, y se hará necesario usar estacas para ello. 

Hay otro método mejor que es el de descascarar (Lám. III, fig. la\ 
que consiste en cortar la corteza alrededor del tronco á unas dos pul- 
gadas más arriba del injerto, y hacer otro corte igual á media ó tres 
cuartas de una pulgada sobre el primero; haciendo luego un corte 
vertical entre los dos horizontales, se quita todo un anillo de corteza 
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FiQ. 1 .—Manera de activar el desarrollo de las yemas: a, Escudete desen- 
vuelto Y patrón DESCASCARADO; b, VASTAGO ATADO; C, CORTE DEL PATRÓN. 




FiG. 2.— Injerto de corona con vastagos puestos. 
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fácilmente. Hay cultivadores de injertos que cortan por completo el 
patrón por encima del injerto después que se ha pegado la yema; pero 
esta costumbre no debe seguirse. 

Después de dos ó tres semanas de haber descortezado deberán revi- 
sarse nuevamente los árboles, y todos los retonos ó renuevos que hayan 
aparecido debajo del sitio descortezado, deberán arrancarse, dejando 
únicamente el pimpollo del escudete. Esta operación deberá repetirse 
cada dos semanas hasta que no vuelvan á salir más renuevos. Una vez 
que la yema haya alcanzado un tamaño de é á 5 pulgadas, deberá 
atarse al patrón para obligar el nuevo vastago á crecer derecho y 
evitar que se quiebre (Lám. III, fig. Ib), Más adelante será necesario 
darle uno ó dos amarras más, siempre tendentes á que el vastago pro- 
duzca un árbol derecho. Si acaso los vastagos del injerto llegaran á 
alcanzar más de 3 pies sin echar ramas, deberán desmocharse la punta 
para hacer que echen ramas. 

Cuando los vastagos hayan alcanzado un diámetro de media pulgada 
ó más, en la base, deberá cortarse el patrón, junto al injerto. Esto 
podrá hacerse con un par de tijeras de podar bien amoladas. El corte 
que se dé habrá de ser biselado, partiendo del punto del injerto hacia 
abajo (Lám. III, fig. le); de este modo al cerrarse (cicatrizarse) el 
corte no quedará señal y el árbol quedará derecho, sin que siquiera 
pueda conocerse el sitio del injerto. Una vez que se haya cerrado 
la cicatriz que deja el corte, el árbol estará en condiciones de ser 
trasplantado. 

SEMBRADA DE ÜN HUERTO. 

PBEPAKACldN DEL TEBBENO. 

En los mejores distritos dedicados á la siembra de chinos en la Flo- 
rida, siempre se limpia el terreno de toda clase de malezas y tocones, y 
se ara una ó dos veces antes de sembrar. En el Condado de Dade, 
donde el terreno es muy pedregoso, hace algunos años se acostumbraba 
tumbar los árboles grandes y éstos junto con la maleza baja se quema- 
ban, dejando los tocones en el suelo. Luego se marcaban las hileras 
y se hacían los hoyos á la mano ó con explosivos, y en seguida se sem- 
braban los árboles. Los plantadores calculaban que un árbol pequeño 
solo necesitaría algunos pies de terreno en los primeros dos años, y 
limpiando un espacio al rededor de cada árbol, y aumentándolo cada 
año, se distribuiría el costo y los árboles crecerían igualmente bien. 
Pronto, sinembargo, se vio que ésto era un engaño, y hoy en día el 
terreno se limpia bien todo y se prepara antes de sembrar, cuyo método 
no hay duda de que se comprenderá que es el más económico en Puerto 
Rico. 

32302— No. 4—04 2 
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OOLOCAOltfN DE VAHAS EN EL HTJE&TO. 

Es ilimitado el tiempo que pueda vivir un árbol de chino, mientras 
no sea atacado por alguna enfermedad 6 por las influencias del clima; y 
en Puerto Rico los árboles nacidos de semillas alcanzan un diámetro de 
1 pié 6 más, con un follaje de 26 á 35 pies de ancho. Tal vez el árbol 
injertado no alcance igual tamaño, pero siempre debe dársele un espa- 
cio de 20 por 26 pies, y hasta más puede que resulte necesario. 

Para un huerto pequeño, procúrense tantas varas como sitios para 
árboles haya. Las varas han de ser derechas, y de no menos de 4 pies 
de largo, y pintadas de blanco por una punta. La primei-a línea debe 
medirse paralela á uno de los lados del terreno, colocando varas á la 
distancia que se requiera^ una de otra. Luego, debe establecerse una 
esquina cuadrada, en esta forma: Partiendo de una esquina de la línea 
que sirve de base, mídanse 80 pies sobre ella, y coloqúese una vai-a 
en ese punto; luego desde la misma esquina, pero en ángulo recto á 
aquella línea, mídanse 60 pies y coloqúese otra vara; entonces la dis- 
tancia entre ambas varas deberá ser de 100 pies. Podrá suceder que 
sea necesario mover la vara que marca los 60 pies, de su sitio; pero 
cuando la distancia sea exactamente 60 pies desde la línea de base, y 
100 pies desde la primera vara, las líneas así marcadas fonnarán un 
ángulo recto, perfecto. Prolongúese entonces la línea de la vara que 
marca los 60 pies hacia el lado opuesto del terreno y cuádrese dicha 
esquina del mismo modo. Entonces podrán tirarse las otras líneas y 
cuadrarse esa esquina como la anterior. 

Ya sobre esas líneas pueden colocarse varas á la distancia conveniente, 
y no será preciso hacer más mediciones. Las demás varas podrá colo- 
carlas un hombre solo, mientras qué otros dos lo dirigen buscando la 
mira uno de cada lado. 

Teniendo mucho cuidado, un huerto grande puede marcarse con 
varas del mismo modo, comenzando en una esquina del terreno, y no 
midiendo de una vez más ter^'eno que se pueda alcanzar con la vista. 
Las líneas de los trozos ya medidos serán las líneas de base de los trozos 
adyacentes. 

La siguiente tabla dá el número de árboles por cuerda sembrados 
á varias distancias: 

Distancias y numero de árboles por cuerda. 



Distancia uno de otro, en pies. 



20 por 20 pies . 
20.por25piés. 
25 por 25 pies . 
25 por 80 pies . 
80 por 30 pies . 



Arboles. 



Numero. 
107 



69 

48 
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EXCAVA DE LOS HOTOS. 

También resulta económico enriquecer (dar condición) el terreno 
antes de sembrar, y en Puerto Rico debe dar buen resultado, segura- 
mente, el hacer hoyos grandes para plantar los árboles, y llenarlos con 
capas alternadas de estiércol y tierra. Puede usarse tierra vegetal, ó 
basura ó bien yerba seca en vez de estiércol de caballo. Los hoyos 
deben dejarse hechos durante 6 á 8 semanas antes de planter los 
árboles, para que el terreno se asiente, y pueda escaparse el calor que 
desarrolle el estiércol. 

Haciendo los hoyos el labrador deberá reponer las varas exactamente 
en la misma posición que ocupaban, lo cual puede hacerse con un 
"marcador." Se puede construir un marcador con una tabla derecha 
8 á 10 pies de largo y unas 4 pulgadas de ancho, con uu agujero cerca 
de una de sus extremidades y una muesca en la otra, así como otra 
muesca en el centro. El marcador se coloca entonces en el suelo, de 
modo que la muesca de centro venga á quedar contra la vara que marca 
el sitio donde debe hacerse el hoyo. Entonces se clava en la tierra un 
palito que pase por el agujero de la extremidad del marcador, y se 
coloca otra palito en la muesca de la otra punta, y haciendo girar el 
marcador sobre el primer palito que está en el agujero, se quita la vara 
que marca el hoyo, se hace el hoyo, y volviendo á poner el marcador 
en su posición primitiva, la muesca del centro indicará el sitio donde 
hay que volver á colocar la vara del hoyo. Al sembrar los árboles 
debe usarse otra vez el marcador. 

SIEMBRA DE LOS ARBOLES. 

Una vez que los árboles estén listos para ser sembrados, podrán sacarse 
del plantel del mismo modo que cuando se sacan del semillero. Si junto 
con la raíz se puede sacar un terrón de tierra, será conveniente. De 
no ser posible, habrán de cubrirse bien las raíces para evitar que se 
resequen. Haciendo la siembra en la estación de lluvias, que es como 
debe hacerse, pueden dejarse sin podar los árboles, pero se verá que 
por lo general resulta mejor cortarles parte de las ramas así como la 
mayor parte de las hojas para impedir la traspiración. 

Si á la raíz sale pegada alguna tierra, puede colocarse el árbol en 
el hoyo á la profundidad conveniente, y llenar el hoyo con tierra, y 
afirmarla. Pero si las raíces salen limpias, deberá colocarse el árbol 
con cuidado, esparcir las raíces, y echar entre ellas la tierra con las 
manos, después de lo cual habrá de echárseles buena cantidad de agua 
con objeto de que todas las raicitas queden en contacto con la tierra. 

Nunca debe sembrarse el árbol á mayor profundidad que la que tenía 
en el plantel. Después de haber afirmado el terreno al rededor de las 
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raíces, el pié del árbol deberá quedar á unas 2 pulgadas sobre el nivel 
del suelo. Entonces se hace un "lecho" de un pié al rededor del 
árbol, pero algunas pulgadas más alto que el terreno, de modo que 
quede más bajo en el centro para conservar el agua. Si fuere necesario 
deberá regarse el árbol durante las primeras 6 á 8 semanas después de 
sembrado. Se puede ayudar, á conservar la humedad poniendo una 
capa de yerba ó cualquier otra cosa parecida al rededor del árbol. 

CULTIVO Y USO DE ABONOS. 

El tiempo y la clase de cultivo que requiera determinada cosecha 
dependeni principalmente de la clase del terreno, junto con las condi- 
ciones del clima. 

Los principios del cultivo son: Aerear el terreno, conservar la 
humedad del terreno y destruir las yerbas malas. Cuando llueve, la 
tierra de la superficie se afirma é impide que el aire se comunique á 
las raíces, y hace que se evapoi'e la humedad del suelo. Rompiendo y 
pulverizando la tierm de la supeiücie se detiene la capilaridad y se 
impide la evaporación. Una gran cantidad de vegetación creciente 
evapora más humedad que el terreno limpio, y debe por lo tanto 
evitarse durante la época de seca, conservando así toda la humedad 
para la cosecha creciente. 

Cuando la lluvia sea más que suficiente para la cosecha creciente, 
puede hacerse otra cosecha de vegetación entre las hileras y ararse 
luego de modo que con los surcos \juede cubierta, mejorando así la 
condición física del terreno y dándole condición de retener mayor 
cantidad de agua. Las cosechas mejores para producir "estiércol 
vegetal" son los de la familia leguminosa; porque absorben nitrógeno 
del aire y lo convierten en alimento á propósito para la planta si 
bacteria de raíz convenientes se proveen. 

En la Florida, donde crecen los árboles de chino en terreno arenoso, 
y donde la lluvia no se distribuye muy bien, se cultivan los plantíos 
con frecuencia durante el invierno y la primavera (época de seca) y al 
principiar el verano, ó cuando comienza la estación de lluvias, se 
siembran los espacios que hay entre las hileras, con habichuelas 
''aterciopeladas," "cow-peas," ó pegaropa de Florida, dejándolas 
crecer todo el verano. A menudo una cosecha se corta y se seca para 
hacer heno y se deja crecer otra cosecha. A cada lado del árbol se 
cultiva siempre una pequeña faja de terreno y se la conserva limpia 
de yerbas malas, en la misma estación de lluvias. A fines del otoño se 
ara la tieri*a, de modo que queden enterradas las materias vegetales; 
ésto, con todo, no se hace antes de que los tallos queden amortiguados, 
porque hay la creencia de que una cosecha viva al ser enterrado con 
el arado no es favorable al crecimiento de las plantas. 
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En el cultivo se usan instrumentos tales con el rastrillo de dientes 
el ''Acmé," el de palas y el de discos, y se quitan las yerbas malas de 
alrededor de los árboles con una azada. 

Generalmente en los plantíos de chinos no se cosecha el maíz, ni los 
legumbres, ni la pina, porque sustraen del terreno el material fertili- 
zante necesario para los árboles, y si se les abona demasiado con nitró- 
geno orgánico, tal como el que produce el estiércol de caballo, el de 
sangre seca, el de harina de semilla de algodón, el de desperdicios de 
mataderos, etc., es casi seguro que el árbol de chino acabará por ser 
atacado de la enfermedad que se llama '' die back." En los terrenos 
de Puerto Rico sería también más prudente no emplear el nitrógeno 
orgánico en gran cantidad para los árboles de chino, mientras los 
ensa yos que se hacen no hayan demostrado el resultado. 

APROVECHAMIENTO DE AEBOLES VIEJOS. 

Según vaya progresando de su estado semisilvestre en Puerto Rico 
el cultivo del chino, hasta llegar al nivel de lo que sean los plantíos 
modernos dentro de algunos anos, resultará más aparente la necesidad 
de que los árboles nacidos de semilla vayan cediendo el puesto á los 
árboles injertados, y mientras más pronto se aprovechen los árboles 
nacidos de semillas, niás beneficiados saldrán los cosecheros. Podrá 
parecer cruel y malgastador el cortar un árbol grande que ya produce 
relativamente una buena clase de fruto, pero es sorprendente cómo 
dentro de poco tiempo el mismo árbol, después de aprovechado, llega 
á producir una cosecha grande de fruto mucho más fino. 

Existen varios sistemas de aprovechar los árboles viejos, y todos 
requieren bastante habilidad, si bien algunos de los métodos que se 
emplean exigen mucho menos que otros. Más importante de estos son 
injerto de corona, injerto de las ramas, injerto de ramas por escudete, 
injerto dé botones, y injerto de puente y aproximación por medio de 
vastagos. 

INJERTO DE CORONA. 

Se corta el árbol con un serrucho, á flor de tierra; se toma un vas- 
tago cuya parte leñosa esté bien madura, 3^ de 5 á 6 pulgadas de largo 
y unas tres octavos de pulgada de diámetro; se le dá un corte biselado, 
idéntico al de un injerto de púa de costado, y se introduce en el tocón 
del árbol entre la corteza y la parte leñosa, con la parte cortada con- 
tra el tronco. Si se elige un lugar cóncavo del tronco y con el cuchillo 
de injertar se despega un poco la corteza, esta aguantará la presión 
del vastago al introducirlo, sin romperse, y no será preciso hacer 
envoltura alguna. En un tocón de árbol grande deben colocarse de 
4 á 6 vastagos (Lám. III, fig. 2) y cubrirse toda la corona con barro 
mojado, hecho lo cual se amontona alrededor tierra húmeda, dejando 
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que solamente se vea un solo botón del vastago (fig. 2). Colocando 
un |K)co de basura encima se impedirá que la tierra y así mismo el 
vastago se sequen. Al cabo de tres ó cuatro semanas comenzará á 
crecer el vastago 3'^ entonces debe quitársele la mayor parte de la tierra 
amontonada. Este sistema es tal vez más fácil que cualquiera de los 
siguientes, pero se pierde más tiempo en formar un nuevo árbol. 

INJERTO DE liAS RAMAS. 

Se serrucha el ramaje del árbol cerca de las ramas más bajas, deján- 
dolas de algunas pulgadas de largo (Lám. IV, fig. 1) de modo que en 
los })razos puedan insertarse injertos en forma análoga á la descrita 
más arriba. Los injertos debenín atarse con cuerda 6 con tela de 




Fig. 2.— Injertos tapados. 

injertar y cubrirse con cera de injertar ó con una mezcla de barro 
mojado y '' plasta de buey."" 

Un sistema mejor de injertar las ramas es el de hendiduras (Lám. 
IV, fig. 2). Para ello se raja el tronco de la rama por el centro con un 
machete ó cuchillo bien afilado dándole con un martillo hasta que pene- 
tre 2 pulgadas. Después de sacar el cuchillo se introduce una cuña para 
que la hendidura permanezca abierta con objeto de introducir el vas- 
tago (púa). Entonces se coge la púa y se corta en forma de cuna dán- 
dole un corte biselado de cada lado, haciendo uno de los filos de la 

«Puede hacerse una buena cera de injertar, disolviendo juntas 2 libras de pez- 
rubia, 1 libra de cera de abejas, y una cuarta libra de sebo. La mezcla ya disuelta 
se echa dentro de un balde de agua fría, de donde se saca y se estira (como melcocha) 
hasta que se ponga blanca. Al estirar la pasta, deben untarse las manos de grasa 
para que no se adhiera á ellas. 
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LÁMINA IV. 




FiQ. 1 .—Corte de ramas para injerto de púas. 




FiG. 2. 



-Injerto de púas: a, La hendidura; 6, Las púas 

PUESTAS. 
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LÁMINA V. 




Árbol podado para injerto de escudete, con las ramas grandes cortadas más 

ARRIBA de los ESCUDOS, MOSTRANDO LOS SITIOS DONDE DE COLOCARLOS. 
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LÁMINA VI. 




FiQ. 1.— Injerto de botón dormido: a, Escudete; b, Pedazo de cascara sacada: 
c, Escudete colocado. 



a 


III 





FiG. 2.— Injerto de puente y aproximación por medio de vastagos: 
a, b, c, Vastagos que forman los puentes; (I aproximación. 
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cuna poco más delgado que el otro. La púa cortada en forma de cuña • 
se coloca entonces dentro de la hendidura con el filo más delgado hacia 
el centro del ramo y el filo más grueso á nivel de la corteza. Esto 
pondrá el tejido creciente de la púa en completo contacto con el patrón, 
lo cual es esencial para que tenga buen éxito el injerto. Si el tronco 
del ramo es pequeño, no debe ponérsele más de una púa, que se 
amarra fuertemente con cuerda, hecho lo cual toda la parte superior 
se cubre con cera de injertar. Si el tronco del ramo tiene 3 pulga- 
das de diámetro ó más, puede pasarse sin hacer envoltura porque la 
presión será bastante sin necesidad de envolver. 

INJERTO DE RAMAS POR ESCT7DETE. 

Este método, si bien requiere más tiempo, es, después de todo, el 
más satisfactorio, debido á que la nueva rama se forma en muy poco 
tiempo. Debe podarse el árbol de modo que forme un tope muy 
abierto y simétrico, siendo á menudo necesario para ello, el quitar más 
de la mitad de l^is ramas (Lám. V). Al podar el corte debe hacerse liso 
y limpio y tan junto al ramo principal como sea posible, de modo que 
la cicatriz pueda cerrarse sin dejar marca fea. Si con un machete se 
corta un ramo dejándole un trozo de algunas pulgadas, por lo general 
se pudre y la cicatrización se retarda. Para podar se encontrarán muy 
convenientes la sierra y las tijems (fig. 1). El cortar gran cantidad 
de parte leñosa impedirá el crecimiento del árbol y hará que la corteza 
se ajuste más, lo cual retarda el desarrollo de las yemas dos ó tres 
semanas. Por esto es que los escudetes deben colocarse inmediata- 
mente después de podar. 

Sinembargo ocurre con frecuencia que la corteza de las ramas viejas 
no se desprende, aun cuando el árbol crezca con fuerza, y entonces 
será preciso injertar por medio de otro sistema. 

INJERTO DE BOTONES DORMIDOS. 

Como lo indica el nombre, puede hacerse el injerto de yemas (escu- 
detes) mientitis que el patrón está ''dormido." Se practica un corte 
vertical paralelo al árbol, separando una tira estrecha de corteza, como 
de li pulgada de largo. Entonces por medio de un corte horizontal, 
se quita de la parte superior un trozo de siete octavos de pulgada, 
dejando un espacio limpio sobre el patrón de siete octavos^ de pulgada 
de largo, y una tapa en la parte inferior de tres octavos de pulgada de 
largo. Se corta entonces un escudete, en la forma usual, y se coloca 
con la parte inferior debajo del pedazo de corteza suelto, que lo 
sostiene en su sitio (Lám. VI, fig. 1). Al hacer la envoltura, el ope- 
rario debe tener cuidado de no mover de su lugar el escudete. 

Al cabo de unas tres semanas, á las ramas injertadas se les quita la 
cascara al rededor por encima de la unión, hecho lo cual deben 
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arrancarse semanalmcntc todos los renuevos que salgan debajo de ella, 
hasta que no salga más ninguno. Una vez que los botones se desa- 
rrollan hasta tener tres cuartos de pulgada de diámetro, deben cortarse 
las ramas con un corte biselado, junto á la imión, y quedará formado 
el nuevo árbol; los árboles así formados, por lo general, darán fruto á 
los dos años de ser injertados, y si se les cuida bien producirán un 
gran cosecho á los cuarto ó cinco años. 

IKJSBTO DX PUENTE T APROXIMACIÓN POB MEDIO DE VAS- 
TAGOS. 

Estos dos métodos raras veces se emplean en la propagación de las 
plantas del género Citrus, pero se recurre á ellos á menudo en caso 
de sobrevenir accidentes á los árboles. Si las hormigas se comen la 
corteza del árbol, ó esta se enferma, puede ésto corregirse formando 
un puente por encima de la parte dañada 6 comida, bien usando j>ara 
ello vastagos 6 renuevos de las raíces. 

Es preciso quitar toda la corteza que esté enferma y recortar las 
orillas de la parte comida hasta encontrar el tejido sano. Se adelgazan 
púas (vastagos) que tengan la parte leñosa bien madum, y de algunas 
pulgadas más de largo que la parte de la corteza dañada, haciéndoles 
un corte biselado á cada lado. Entonces se hace una incisión (igual á 
la que se hace al injertar con escudete) arriba 3^^ otra abajo de la corteza 
dañada, y en ellas se insertan las extremidades del vastago (Lám. VI, 
fig. 2). Todas estas conecciones se amarran bien con cuerda y se 
cubren con cera de injertar, y la parte leñosa que queda en descubierto 
por haberse dañado la corteza, se cubre de pintura protectora de la 
cual se ha hablado en Circular No. 4 de esta Estación a '^ Hormiga 
Brava." Siempre que un ábrol que tenga raíces sanas se descascare 
en parte ó totalmente, saldrán renuevos de las raíces; estos renuevos, 
mientras son nuevos, puedencortarse, doblarse, y colocarse por encima 
de la parte descascarada, y crecerán muy ligero si se conservan en 
contacto continuo con el patrón. Para lograrlo deben amarrarse al 
patrón con una cuerda clavándoles un clavo en el sitio de contacto 
después de hecho lo cual se envuelven en la forma corriente. 

VENTA. 

Mirando por encima las cotizaciones del mercado, se encuentra que 
las chinas de Puerto Rico se venden á mucho menos precio que las de 
la Florida, y sería conveniente saber el porqué de esto. 

El comisionista suele culpar al empacador, éste echará la culpa á las 
facilidades para embarque así como al cosechero, y el cosechero se la 
echa á todos juntos. No debe perderse de vista, sinembargo, que gran 
parte de la culpa la tiene el mismo cosechero. La mayor parte del 
fruto que hoy día se está embarcando es de árboles nacidos de semillas. 
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que crecen semisilvestres á pocas millas de los caminos militares ó de 
los puertos de mar. Si bien es cierto que alguna fruta es de calidad 
superior, hay una gran proporción que es inferior en sabor. General- 
mente el color es bastante bueno, pero la cascara tiende á ser algo 
áspera. Sucede á menudo que se coge la fruta arrancándole el tallo, 
y tirándola al suelo; luego se lleva varias millas metidas en sacos 6 
canastos en caballos, 6 á granel en carros de bueyes, por caminos 
más ó menos malos hasta el depósito donde se empacan. Los empa- 
cadores no siempre desplegan el mayor cuidado, y por supuesto bajo 
tales circunstancias, la clasificación sería muy dificultosa; pero indu- 
dablemente el tener más cuidado al escogerlas es conveniente. 

En cuanto al embarque hoy día se echan de 6 á 12 días desde que 
llega el vapor hasta que se descarga el fruto, según el puerto donde se 
haga el embarque. Los vapores carecen de facilidades para la refri- 
geración y el fruto va á la bodega junto con la demás carga. Lo que 
antecede demuestra á primera vista que no debe echarse la culpa á 
la calidad del fruto, y si se hiciera el escogido, secado, empaque y 
embarque en la forma debida, podrían alcanzarse mejores precios. 
Para poder hacer desaparecer esa mala reputación actual, el comisio- 
nista habrá de hacer los mayores esfuerzos. 

COGIDA T SECADO. 

La fruta no debe nunca arrancarse, sino que debe separarse de las 
ramas cortando el tallo á ¿ de pulgada de la fruta. Después de cogida 
la fruta no debe tirarse al suelo, sino que debe recogerse en un saco 
ó en un canasto forrado de tela, que debe llevar consigo el cogedor, 
vaciándolo entonces en cajas poco profundas ó en canastas. La fruta 
debe manejarse siempre con todo el cuidado posible, teniendo presente 
que todo golpe que se le dé puede ser causa de que se dañe. 

El aspecto de la fruta cuando esté de coger es distinto, según la 
variedad. Puede decirse, sinembargo, que es bueno cogerla siempre 
antes de que esté completamente amarilla pero nunca tan pronto que 
no pueda madurarse en el viaje; porque la china verde nunca se vende 
bien, sin decir nada de otras condiciones. 

La cogida no debe hacerse nunca en días lluviosos ni por la mañana 
antes de que el sereno se haya secado. La fruta debe "secarse" 
siempre (esto es, permitir que el exceso de agua de la cascara se 
evapore), lo cual puede efectuarse almacenando en un almacén bien 
ventilado. El sistema ideal para secar sería el de esparcir la fruta en 
tableros ó en el piso para facilitar la evaporación. Esto, sinembargo, 
no es práctico; porque requiere manejar la fruta más de lo necesario, 
lo cual la estropea más ó menos, y se aumenta el trabajo. Las canastas 
ó cajas en que se depositen las frutas en el plantío deben almacenarse 
de modo que tengan mucha ventilación. Si el aire que las rodea 
es bastante seco, de 2 á 3 días serán suficientes para secarlas; de otra 
suerte se necesita más tiempo. 
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CLASIFICAOIÓK POB CAUDAD. 

Cada clase de fruta debe «epararse. Los árboles nacidos de pepitas 
6 semillas del)eii clasificarse según la clase 6 calidad de su fruto, y 
ponérseles una marca ó número. Todos los árboles que den fruto 
de la misma calidad deben marcarse igual. El fruto de árboles que 
tengan marcas diferentes debe separarse en todos los trabajos sub- 
siguientes, y así pueden empacarse luego como variedades 6 clases 
distintas. 

CliASOTCACaÓK POB TAMAÑOS. 

Este trabajo puede hacerse por medio de máquinas de construcción 
más 6 menos complicada. El separador de chinas (fig. 3) más sencillo 
consiste de una caja triangular, con una abertura en una extremidad, 
la cual se coloca inclinada, con la extremidad abierta hacia abajo. 




Fig. 3.— Separador de chinas por tamaños. 

Entonces se hace un plano inclinado con dos tablas lisas, de unas 2 
pulgadas de ancho y unos 4 pies de largo, que descanse sobre dos pares 
de patas de 15 y 27 pulgadas de alto. A una de las puntas de cada 
tabla se clava una de las patas largas, de modo que las dos tablas que- 
den á 1 pulgada de distancia entre sí, y á las oti-as dos puntas de las 
tablas se clavan las patas cortas, de modo que las tablas queden á 6 
pulgadas entre sí. Esto se coloca debajo de la caja triangular, de modo 
que las chinas, al salir por la abertura, rueden por el plano inclinado 
de tablas hasta que caigan por entre estas. Debe medirse la distancia 
entre las tablas y marcarse toda variación de una octava de pulgada. 
Las frutas más pequeñas caerán por donde las dos tablas tengan 2i 
pulgadas de separación más ó menos, y las chinas más grandes caerán 
donde la distancia sea de 4 á 4^ pulgadas. Debajo del separador deben 
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col(x-Ar8e canales de madera forradas de tela, á distancias distintas, 
con objeto de que por ellas rueden á las cajas las chinas de distintos 
tamaños que vayan cayendo por el plano inclinado. 

EMPAatTE. 

La» chinas del)en empacarse en cajas de tamaño típico ("standard"). 
Las que se usan en la Florida son de 12^ por 12i por 27 pulgadas, medida 
exterior, con una división en el medio. El empacador debe examinar 
cuidadosamente cada una de las frutas, y echar á un lado la que tenga el 
menor golpe, este descolomda, ó sea deforme. Entonces se envuelve 
cada fruta en papel de seda, que se vende especialmente para ese objeto, 
y se colocan en camadas (fig. 4). La camada de arriba (última) debe 
sobresalir unas tres octavos de pulgada de la caja, y al clavarse la tapa 
quedará la fruta apretada, y no se moverá. Las cajas deben marcarse 
por uno de los lados, haciendo constar el número de chinas que con- 
tiene, la clase ó variedad, y el nombre y dirección del empacador. 

EMBABaUE. 

De Puerto Rico no debiera embarcarse fruta alguna que no fuere 
de la calidad más superior, y que no haya sido bien clasificada y empa- 
cada. Generalmente una caja de chinas se vende toda á razón de lo 
que obtengan las más inferiores contenidas en ella. Sinembargo, no 
siempre sucede que un cargamento de chinas se venda por sus méritos, 
sino que á menudo obtiene buen precio, aunque sea un poco inferior, 
debido á la fama que haya alcanzado después de clasificar con cui- 
dado y de empacar bien durante muchos años. Por lo tanto, debe 
clasificarse lo mejor posible, empacar con todo cuidado y no embarcar 
fruto de calidad inferior. 

O 



Bol. 5, Puerto Rico Estación Expt. Agr., Depto de Agr., E. U. A. 



Portada. 




815 

ESTACIÓN DE EXPERIMENTOS AGRICULTURALES DE PUERTO RICO, 

D. W. MAY, Agente Especial Encargado. 

MayagUez, Diciembre 1904. 



Boletín No. 8. 



INVESTIGACIONES SOBRE EL TABACO EN 
PUERTO RICO DURANTE 1903-4. 



POR 



J. VAN LEENHOFF, Jb., 

Especialista de Tabacos. 



BAJO LA DIRECCIÓN DE 

XlA. OnC.TNA DE ESTACIONES EXPERIMENTALES, 

DEPARTAMENTO DE AGRICULTURA, E. U. A. 




WASHINGTON: 

IMPRENTA DEL GOBIERNO. 

19C5. 



ESTACIÓN DE EXPERIMENTOS AQEICULTIIEALES DE PUERTO 

RICO. 

[Bajo la dirección de A. C. True, Director de la Oficina de Estaciones Experimen- 
tales, Departamento de Agricultura de los Estados Unidos de América.] 

Lista de oficiales. 

D. W. May, Agente Especial Encargado. 

J. W. VAN Leenhoff, Especialista de Café, 
O. W. Barrett, Entomologista y Botanista. 
J. VAN Leenhoff, Jr.,a Especialista de Tabacos. 
H. C. Henricksen, Especialista de Hortaliza. 

E. F. CüRT, Superintendente de la Hacienda. 
Jessie F. Springer, Taquígrafo y Amanuense. 



<i Nombrado experto en tabaco en la Oficina de la Industria de las Plantas de este 
Departamento, julio 1904. 

(2) 



CARTA DE TRANSMISIÓN. 



Estación Agronómica, 
Mayagüez^ Puerto Uzeo, diciembre 5, 1904,. 
Señor: Tengo el honor de transmitir adjunto un manuscrito de J. 
van Leenhoff, jr., referente al resultado de sus investigaciones acerca 
del tabaco en Puerto Rico, durante el ano fiscal 1903-4, llevadas a cabo 
bajo la dirección de F. D. Gardner, agente especial encargado. 

Estos resultados demuestran que hay gran necesidad de mejorar los 
métodos de cultivar y curar el tabaco, y llama la atención acerca de un 
número de modificaciones que puede considerarse necesarias el adop- 
tarlas. Es la creencia que, con la introducción de métodos modernos 
de cultivar y curar el tabaco en Puerto Rico, la industria tendrá un 
buen éxito comercial siempre que se la limite á las tierras adecuadas y 
con condiciones climatológicas. El área adecuada para esta empresa 
es algo limitada, pero capaz de extenderse considerablemente más allá 
de lo ahora cultivado con este producto. 

Unas 200 cuerdas de tabaco se cultivaron el año pasado bajo cubierta 
de tela. La cosecha contenía un gi'an tanto por ciento de hojas de un 
buen aspecto para capa, y el hecho de que el área se extenderá de 300 
á 350 cuerdas el año entrante indica que hay la esperanza de que la 
empresa tendrá buen éxito financiero. 

Respetuosamente recomiendo que este manuscrito sea publicado 
como Boletín No. 5 de esta Estación. 

Muy respetuosamente, D. W. May, 

Agente Especial Encargado, 
Dr. A. C. True, 

Director^ Oficina de Estaciones Expei'imentales^ 

Depa7'tamento de Agricultura^ E, ¿7. J.., Washington^ D. C. 
Recomendado para publicación. 

A. C. Trub, Director. 
Publicación autorizada. 
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ESTUDIO ACERCA DEL TABACO EN PUERTO RICO, 
PERÍODO DE 1903-4. 



INTHODUCCIÓir, 

Antes de proceder á hacer investigaciones referentes al tabaco, el 
que escribe recorrió los principales distritos productores de esta planta 
en Puerto Rico, y obtuvo de los plantadores y manufactureros los 
informes relativos a los métodos usados para su cultivo, curación y 
fermentación. Visitó los distritos de Ay bonito, Cayey, Cidra, Caguas, 
Aguas Buenas, Comerlo, Arecibo, Utuado, Jayuya y Yáuco, detenién- 
dose algunos días en cada uno de dichos puntos. Sus informes en 
cada lugar de éstos fueron cuidadosamente tomados en lo que se refiere 
al modo de cultivar la planta. En aquellos momentos casi todo el 
tabaco había sido ya vendido á los manufactureros, mas donde quiera 
que se pudo se hizo un examen de las diferentes clases de muestras y 
de la calidad de cada cual. También se conservaron muestras para 
ulteriores estudios, de los tipos de cada distrito, y de casi todos éstos 
se elaboró el tabaco en cigarros y éstos fueron probados para conocer 
sus cualidades aromáticas y condiciones para arder. Al mismo 
tiempo se recogieron muestras del suelo y subsuelo en cada distrito 
para determinar sus propiedades físicas y químicas. Asimismo se 
buscaron datos respeto á las condiciones climatológicas y se revisaron 
y estudiaron los datos meteorológicos recopilados, con el fin de poder 
establecer mejor cuáles son las estaciones más propicias para la siem- 
bra y principalmente para curar el tabaco. A continuación damos un 
lijero informe de estas investigaciones preliminares. 

MÉTODOS aüE SE EMPLEAN HOT EN PÜEETO EIGO. 
COMO SE FBEFABAN LOS SEMILLEBOS. 

Los semilleros en Puerto Rico regularmente se hacen en terrenos 
altos, con declive, aunque á veces se preparan en tierras llanas, llama- 
das ''vegas." Las tierras altas están más exentas de los ataques de los 
insectos y especialmente de la ''changa" ó grillotalpa, el cual perfora 
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á lo largo, bajo la superficie del terreno y troncha las plantas.^ En las 
tierras altas la preparación rej^ularmente consiste en quemar el terreno 
y cavarlo con la azada. Algunos agricultores prefieren el suelo pedre- 
goso para sus semilleros, en la creencia de que retienen mejor la hume- 
dad, aunque lo más probable es que esto no es lo que constituye dicho 
mérito, toda -vez que lo que hacen las piedras es mejorar el drenaje. 
Si el terreno no es pedregoso se hace necesario un buen drenaje, y esto 
se logra abriendo pequeñas zanjas á distancia de 1 metro una de oti-a, 
con la corriente en sentido del deíilive del suelo. La semilla de tabaco 
se esparce en el lomo, entre las zanjas. Si se escoge tierra llana para 
los semilleros, entonces se empieza por arar, dejando que la yerba se 
pudra, después de lo cual se empareja la tierra y se sacan las basuras 
antes de esparcir las semillas, algo más tarde. El tiempo oportuno 
para preparar los semilleros es del 1 de agosto en algunos distritos, al 
1 de septiembre en otros. Por lo regular la semilla se riega al fina- 
lizar agosto, y por segunda vez á los ocho ó quince días más tarde, de 
modo que se tengan plantas más tardías con las cuales hacer las resiem- 
bras. Simplemente se esparce la semilla sobre la superficie de la era. 
La cantidad de semilla empleada varía en los distritos, pero simpre es 
gmnde. Entre los ocho ó doce días. de regada la semilla empiezan á 
asomar las matitas, y la era se desyerba con todo posible cuidado. 
Este trabajo por lo regular se verifica por mujeres y niños, los cuales 
asimismo recorren el semillero diariamente buscando los gusanos y 
todo otro insecto, y los destruyen. Se requieren de cuarenta y cinco 
á sesenta días para que las plantas adquieran un tamaño conveniente 
para ser ti*asplantadas á la tala, y esto es cuando tienen unas ocho hojas. 

FBEPABACldK DEL TEBBEKO T SIEMBRA. 

Agosto es regularmente el tiempo para empezar á arar si se trabaja 
en terreno llano ó lijeramente quebrado; pero algunos plantadores 
empiezan en julio, usando para ello el arado de vertedera americano, si 
lo tienen, que raro es que lo tengan. A menudo dos ó tres vecinos se 
reúnen para comprar uno, evitándose de esta manera mucho gasto para 
cada uno de ellos. Como un mes después del primer corte de arado se 
vuelve el terreno con el arado de palo del país, que es más fácil de 
manejar. La tierra se ara otra vez en octubre, ó se repasa con la 
azada. Algunos agricultores usan ahora el rastrillo. 

Es lo acostumbrado el empezar la siembra en noviembre, aunque en 
algunas localidades ésto se verifica en cualquier tiempo desde fines de 
octubre hasta fin de febrero, cómo mejor acomode á los agricultores. 
Dícese que las siembras tempranas rinden mayor tanto por ciento de 
capas, á consecuencia de que las plantas no son molestadas tanto por 
los insectos, y que la tripa es más suave. En Cayey los plantadores 

« Véase Boletín 2, de la Estación de Puerto Rico. 
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prefieren sembrar tarde en noviembre, en y los primeros días de dici- 
embre, pues arguyen que el tabaco sembrado en este tiempo tiene 
más aroma. Respecto al número de matas que entran en cuerda en 
uní. tala hay gran divergencia de parecer. Algunos agricultores en el 
distrito del Plata siembran á 16 pulgadas de distancia, por 24 ó 26 
entre las hileras. Otros siembran á 12 pulgadas de separación, por 36 
entre las hileras. Dando 18 pulgadas entre mata y mata y 36 entre 
hileras, se hacen algunas siembras. Otros no guardan regularidad en 
las distancias de mata á mata, en algunos casos llenando los espacios 
con habichuelas y maíz. No se conocen casos en que el tabaco se haya 
sembrado con objeto especial de producir capas ó tripas. El método 
acostumbrado es el de esperar hasta llegado el momento del corte para 
clasificar el tabaco, ya como capa ó como tripa, etc. 

Si el terreno es suelto el trasplante se hace á mano; pero si es fuerte, 
generalmente se hace con azada ó con un cuchillo grande llamado 
"machete." No se tiene cuidado en que las raíces se coloquen rectas 
en la tierra, y se ha observado que la raíz principal se ha colocado en 
el hoyo de tal manera que quedaba completamente doblada hacia 
arriba. Las matitas se arrancan del semillero á mano, á menudo sin 
raicecillas y frecuentemente con la raíz principal paitida. Al colocar 
las matitas por lo general la sostienen en la mano izquierda, colocan la 
raíz en posición horizontal en un hoyo hecho por un golpe de azada, 
luego aprietan la raíz con un terrón duro sobre las raíces, y cubren 
el hoyo con tierra dejando solamente algunas de las hojas sobre el 
terreno. Otros plantadores colocan las matas muy superficialmente, 
dejando la mayor parte del tallo expuesto al aire. Algunos agricul- 
tores hacen hileras con arado de palo del país, colocan las matitas en 
los camellones que resultan, mientras que otros, por el contrario, las 
colocan en las calles formadas por el arado. Dentro de los quince ó 
veinte días después del trasplante se hace el primer cultivo de azada, 3'^ 
á los diez ó quince días se da un segundo recorrido de azada, aterrando 
siempre en cada uno de éstos. Cuando es necesario, el campo se 
desyerba y remueve el terreno otra vez, pero por lo regular esta ope- 
ración sólo se practica dos veces. El cultivo con azada generalmente se 
hace muy hondo, muy junto á la planta, no temiendo con ello lastimar 
las raíces. La creencia es el que esto ocasiona gran daño, debido á 
que se interrumpe el contacto con el suelo y que se destruyen ó lasti- 
man las raíces que alimentan la planta. 

DESBOTONAR. 

El desbotonar consiste en tronchar el extremo superior de la mata, 
dejando el número de hojas que se requieren. Esto tiene lugar de los 
cuarenta á sesenta días después del trasplante, habiendo opiniones 
distintas en cuanto al número de hojas que se han de dejar á la mata. 
Algunos plantadores en Cayey dejan de ocho á veinte; en Caguas, de 
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quince á veinte; en Utuado, de doce á diez y seis; en Jayuya, de doce 
á catorce; pero la mayoría de los agricultores en todos los distritos 
dejan de diez á doce y desbotonan tan pronto como se puede tronchar 
el botón. El objeto de desbotonar temprano y bajo eá para conseguir 
hojas de mayor peso y tamaño. La práctica de desbotonar bajo y dar 
el corte tarde se atribuye á que durante el régimen español, antes de 
1898, la demanda de los mercados era por tabaco oscuro, hoja gruesa 
que contuviese la mayor cantidad de nicotina. El mercado americano, 
que hoy consume casi todo el tabaco de Puerto Rico, pide color claro, 
hoja delgada, suave, debiendo para ello cambiarse el sistema de desbo- 
tonar y de corte, de modo á ajustarse á la nueva demanda. Después 
de desbotonar, aparecen en la mata un gran numero de tallos 6 chupa- 
dores, los cuales usual mente se quitan cada cuatro ú ocho días, hasta 
que comienza el corte, que ocurre de los tres á tres y medio meses 
después de la siembm. Después de desbotonar, muchos agricultores 
aún cultivan y desyerban la tala. 

COSECHAB Ó COBTAB. 

Unos treinta 6 cuarenta días después de desbotonar empiezan las 
hojas á madurar, lo que se conoce por el color amarillo que toma la 
mata. Una vez notado esto se corta la mata cerca del suelo. Este 
corte se da por lo regular por parejo cuando ya está del todo madum 
la tala. Si el tallo tiene un color amarillo-tostado ó viceversa en el 
extremo del corte dado, entonces el agricultor tiene la seguridad de que 
el campo está en estado de cosechar. Para esto se esperan días secos 
y calientes, por creerse que la mata retiene mejor la goma que cuando 
el corte se verifica en días húmedos y nublados. Después del corte se 
dejan las matas en el campo, en tierra, hasta que se marchiten antes 
de llevarlas al rancho. El trasporte se hace llevando un manojo en 
cada mano (cada manojo conteniendo de cinco á mas matas) ó atando 
una cantidad mayor en un palo, que se lleva en el hombro. Muchas 
hojas se rompen durante el corte y trasporte á menos que se tenga 
gran cuidado, lo cual hace disminuir el número de las capas. Las 
matas se cuelgan juntas el primer día y entonces se separan, cada mata 
quedando por sí. La mayor parte de los agricultores, sin embargo, 
las cuelgan demasiado juntas, lo cual es en extremo perjudicial durante 
el tiempo húmedo. 

Algunos plantadores observan el sistema de recolección usado en 
Cuba, según se acostumbra llamar, y que es el siguiente: Cuando el 
rendimiento de las llamadas capas es grancíe se cortan las hojas de la 
parte de arriba para abajo por pares y se cuelgan atravesadas en el 
brazo de alguna persona. Una vez que se han colocado diez ó más 
pares de esa manera, se pasan á un palo de unas cuatro yardas de largo, 
el cual, tan pronto como se carga bien, se lleva al rancho. 
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Después que se ha hecho el corte del tabaco se arrima tierra al 
tocón preparándolo para una segunda cosecha. A veces esto se repite 
una tercera vez, siendo de muy inferior calidad el producto. Los 
cuidados que se dan á la segunda y tercera cosecha son mucho menos 
que los de la primera. 

ENFERMEDADES ti INSECTOS. 

Casi nada es lo que se hace con el fin de proteger las tiernas plantas 
de los insectos y enfermedades peculiares á ellas, y que vienen siendo 
casi las mismas que las que atacan al tabaco en los Estados Unidos. 
El único medio que emplean es el trabajo de mujeres y niños que reco- 
rren las talas en busca del gusano. Para proteger las matitas de la 
changa, la cual es en extremo dañina en terrenos sueltos, es practica 
usual el envolver el tallo de la matita con una hoja de mamey 6 de 
mango al colocarla en la tien-a, dejando que el extremo superior de 
las hojas sobresalgan un poco del terreno. El uso del verde de París, 
preparado Bordeaux, y otras disoluciones venenosas son desconocidas 
en este caso. 

RANCHO DE CX7RA. 

Después de la recolección las matas de tabaco se llevan para ser 
curadas y secadas. Los ranchos para tabaco en Puerto Rico son hechos 
de una armazón de madera, con techos de paja seca y los costados de 
yaguas de palma, para guarecer el tabaco de la intemperie. Muchas 
de ellas son de 36 por 120 pies de largo. La ventilación y orientación 
del rancho en lo que se refiere al sol, viento y lluvia, por lo regular no 
es cosa á que se atiende. En una sola ocasión, y ésta en la finca de 
una gran compañía americana, fué que vimos huecos con persianas 
para regular las condiciones del interior del rancho. Puede decirse 
que los resultados de la curación del tabaco en Puerto Rico depende 
exclusivamente en las condiciones del tiempo. Nada se hace con el fin 
de evitar el que se pudra el tallo y que se sequen las hojas antes de 
cambiar el color, de manera que á veces un tabaco de buena calidad 
pierde éstas por mal manejo (elasticidad, color, etc.). Encontramos 
tabaco colgado en pesebres, cocinas, habitaciones, y cobertizos cuyos 
costados estaban por completo descubiertos. 

CT7RA T FERMENTACIÓN. 

Muchos plantadores siguen la costumbre de dejar el tabaco curando 
durante veintiún días. Después de esto se amontona cubierto con 
hojas verdes de plátano, sin separar las hojas del tallo, dándole de uno 
á siete dias allí, según la localidad y otras circunstancias, con el fin 
de producir la primera fermentación y traer bastante humedad al 
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tabaco para despalotarlo. Las hojas, una vez despalotadas, ó sea sepa- 
radas del tallo, se clasifican, como '* capas," "' tripas y capas," 3^ '' tripas 
y boliches." Algunas veces éstas de nuevo se dividen en primera clase 
y segunda clase. Entonces se hacen manojos. 

Para desarrollar la fermentación en el tabaco algunos agricultores 
colocan estos manojos en cajas de madera, con grandes pesos para pren- 
sarlo, por espacio de tres meses, después de cuyo tiempo se vuelve á 
clasificar, se hacen manillas, y se embala. Si el tabaco se ha puesto en 
las cajas en estado demasiado húmedo, á menudo se pudre; por el con- 
trario, si está muy seco, entonces no suda lo suficiente y por consi- 
guiente resulta de inferior calidad. Sin embargo, los manufactureros 
colocan este tabaco entre el que elaboran, siendo causa esto de que sus 
cigarros tengan un sabor á verde 6 acre. Varios cosecheros acostum- 
bran el abrir las cajas y ventilar el tabaco una vez por mes durante 
tres meses 6 aun más, de modo, á asegurar el obtener una hoja de 
mejor calidad. 

Otros cosecheros colocan el tabaco en cobertizos, colgando las matas 
de 4 á 5 pulgadas apartadas, dejándolas así por espacio de 22 á 40 días. 
Las matas de más peso se dejan más tiempo que las más ligeras. En 
ese estado se separan las hojas del tallo sin proceder á clasificar las de 
cabeza, medio 6 pie, exceptuando el boliche (hojas inferiores del pie, 
dañadas, las cuales se tienen separadas). Las hojas se ponen entonces 
en manillas de 8() á 100 hojas, y colocadas en grandes pilas de li á 2 
varas de alto y 2 en diámetro. Debajo de cada pila se ponen hojas 
verdes de plátano y el todo se cubre asimismo con hojas. La tem- 
peratura sólo se viene á saber introduciendo la mano en la pila; si el 
calor es demasiado se deshace el montón, y una vez que se haya refres- 
cado el tabaco se vuelve á hacer la pila. Ésta, regularmente perma- 
nece en este estado de diez á doce días, después de lo cual se potie el 
tabaco en cajas de madera por un tiempo de 15 á 20 dias. Cuando se 
saca de las cajas se clasifica en '' capas," " tripas," y " capas y tripas." 
Después de clasificado se envuelve en hojas verdes de plátano y otra 
vez se coloca en las cajas. Si el tabaco es claro, se le ponen grandes 
pesos para aj^udar la fermentación. Dentro de los 30 ó 60 días (allá 
por abril ó mayo, según el caso) el tabaco está en condiciones de usarse. 

Otros cosecheros emplean casi el mismo método exceptuando el que 
el tabaco más pesado se coloca en pilas de 5 metros de largo por 3 
metros de ancho y 1^ metro de altura, mientras que con el tabaco de 
menos calidad la altura de la pila se aumenta á 2 metros. Al hacerse 
la pila se deja en el centro un respiradero para su ventilación. Las 
pilas que contienen la hoja más gruesa necesariamente contiene mucho 
tabaco de menos calidad, y lo contrario ocurre con las pilas de menos 
calidad á causa de no haberse tenido separadas las hojas de cabeza, 
medio y pie. Después de seis á ocho días estas pilas se deshacen y 
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vuelven á formarse; esto se repite durante unos veinte días, dejándose 
que latr últimas pilas permanezcan hasta junio ó julio. El tabaco en- 
tonces se clasifica como sigue: 

Clasificación del tabaco de Puerto Rico. 

Capa fina clara. 
Capa oscura. 
Tripa y capa clara. 
Tripa y capa obscura. 
Tripa de primera calidad, 
^ripa de segunda calidad. 
Tripa de primera fina. 
Tripa de segunda fina. 
Tripa de ordinaria. 
Boliche. 

En otra localidad vimos una pila cuyas dimensiones eran 2 metros 
de altura por 3 y 4 metros dé diámetro. Esta pila se dejó estar 
hasta el mes de julio. Entonces se humedeció el tabaco y se clasificó. 
Las hojas exteriores estaban casi ''verdes " y las del interior demasiado 
sudadas. Algunas partes de la pila, más por casualidad que por buena 
dirección, estaban bien curadas. 

Otro de los métodos usados por muy pocos cosecheros consiste en 
hacer pilas de 2,000 á 5,000 libras. Después de seis á ocho días de 
tiempo se las deshace y vuelven á formarse. Pasado otro período de 
ocho días se las vuelve á desbaratar y formar de nuevo en pilas de 
4,000 á 6,000 libras cada una, dejándolas estar por espacio de uno á dos 
meses. Cuando las pilas dan señales de estar demasiado calientes se 
las desbarata y vuelven á formar. El tabaco entonces se empaca, con- 
teniendo estas toda clase de hojas. La clasificación, después de un mes 
más de sudar, la hacen los comerciantes, en la siguiente escala: 

Capas. — Primero, segundo y tercer tamaño — claro y oscuro. 
Tripas. — Primero, segundo y tercer tamaño — claro y oscuro. 

Algunos cosecheros, al tratar de obtener colores claros forman las 
pilas para la fermentación largas y angostas, siendo el ancho de sólo 
dos palmos, evitando de este modo el que la temperatura se eleve 
demasiado. Por este método se mantiene el color claro, aunque resulta 
que la fermentación es poca ó ninguna, dándose un tabaco impropio 
para el mercado á causa de su sabor á verde y acre á consecuencia de 
no haber fermentado. Tampoco es seguro el almacenarlo. 

PRODUCCIÓN DE SEMILLA. 

La semilla se obtiene siempre de los llamados chupadores, 6 del 
segundo cosecho ó corte. Ningún cuidado se dá á las plantan destina- 
das para sacar semillas, y todas las matas que florecen, ya sean buenas 
ó degeneradas, se las deja que den semillas. Cuando las cápsulas que 
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encierran las semillas adquieren un color oscuro se separan, por corte, 
de la mata y se exponen á un sol fuerte durante un día 6 más, de 
manera que se sequen del todo. Este modo de producir semillas tan 
fuera de lo racional, sin procurar seleccionarla, es lo bastante para 
esplicar el porqué de la necesidad de emplear tanta semilla para obte- 
ner algunas matas de buenas condiciones. Una cantidad considerable 
de esta semilla no germina, y aquella que brotará es de plantas, mucha 
de ella, degeneradas, que producen matitas que no reúnen buenas cua- 
lidades. Y aún más, que resultan muchas matas faltas de vigor, que 
en parte esplican el hecho de tener los cosecheros que resembrar tantas 
veces. Como resultado de este método de proporcionarse semilla 
encuentra uno, al visitar las talas, hojas de todos tamaños, clases y 
formas, muchas de las cuales sólo sirven para ser usadas como tripa. 
(Véase la portada.) 

BIEGO. 

En el cultivo del tabaco en Puerto Rico no se emplea el riego. Fre- 
cuentes sequías se sufren, que disminuyen el rendimiento de la cose- 
cha, sin que haya que dudar que, allí donde se pueda tener bastante 
agua, el riego resultaría beneficioso. 

DRENAJE. 

Por medio de zanjas es cómo, en algunas localidades, se practica el 
drenaje de las tierras en la parte arriba de la tala, en las tierras que- 
bradas, haciendo de esta manera que las aguas cambien su curso y 
evitando que la tala sea lavada. En las tierras llanas podría mejorarse 
mucho el modo de drenar los terrenos de como hoy se practica. En 
muchas partes de la isla las aguas detenidas ocasionaron serias pérdidas 
durante la estación de 1903-4. El año pasado y el anterior fueron 
bastante secos, y las talas de tabaco sufrieron con la seca. Esto prueba 
la necesidad de establecer ambas cosas, el drenaje así como el riego 
para prepararse contra los desastres de desfavorables condiciones 
climatológicas. 

TEXTÜEA DE LAS TIEEEAS PAEA TASAGD. 

De casi todos los distritos que se visitaron se tomaron muestras del 
suelo y subsuelo, y una parte de éstas se remitieron a la Oficina del 
Estudio de las Tierras (Burean of Soils), en el Depai-tamento de Agri- 
cultura de los Estados Unidos, para ser analizadas. La siguiente tabla 
da los resultados de estos análisis, no pudiendo menos que reconocer 
nuestra deuda para con ese Departamento por la ayuda prestada en 
este caso: 
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Análisis mecánico de suelos y subsuelos de terrenos típicos para el cultivo de tabaco de 
• algunos de los principales distritos productores en Puerto Rico. 
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Un examen de las muestras al tomarlas dio á comprender que, por 
lo general, la conformación em demasiado arcillosa, si se la compara 
con el tipo de las tierras propias para tabaco en los Estados Unidos, 
para producir tabaco de superior calidad y capas para cigarros. Un 
estudio de la tabla arriba dada enseña ésto más vivamente que la 
misma inspección. Se verá que , con excepción de dos, el tanto por 
ciento de arcilla y cieno es bastant ^. elevado. 

Durante el antiguo sistema de \ ^oducir tabaco en Puerto Rico, el 
hecho de que el tabaco producido era por lo regular bastante áspero, 
de color oscuro, y demasiado grueso para poder responder á la 
demanda del mercado americano, se atribuye en gran manera á las 
cualidades de ser el terreno demasiado fuerte. 

La muestra de tierra de Caguas nos p esenta casi mitad de arcilla y 
cieno combinados como los de la mayor parte de los otros distritos, 
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y se observó que en este distrito casi siempre el tabaco es más lijero, 
en su contextura y color que en los otros distritos. Este tablico, con 
todo, es inferior en aroma y sabor al de Cayey y Comerio, y se cree por 
consiguiente que el distrito podría dedicarse mayormente á producir 
capa y hoja para forro 6 capote. Con métodos mejorados de desbo- 
tonar, de cortar, curar y fermentar, es la creencia de que se pi>dr¡a 
llegar á ésto en el distrito de Caguas, aun sin la necesidad de la sombra. 
Tierra de Arecibo, que contiene un tanto por ciento comparativamente 
bajo de aluvión y arcilla, tiene una formación que permitiría calificarlo 
como tierra excelente para tabaco, y en especial para producir capas. 
Es cierto que el tabaco de este distrito no tiene aroma, su gusto es 
malo, y no arde tan bien. Esta pobre cualidad puede atribuirse á 
que el distrito está en la costa, azotado durante casi todo el tiempo 
por los vientos alisios, y también á que el suelo contiene muy poca 
materia orgánica, que sería conveniente aumentar usando abonos 
verdes. 

Como los vientos alisios vienen de pleno océano están cargados de 
humedad conteniendo trazas de cloro, el cual con el tiempo es muy 
posible que cause un aumento en el cloro contenido en el suelo. Es 
cosa sabida que la presencia de muy pequeñas cantidades de este 
elemento es perjudicial, impidiendo que el tabaco arda bien. 

Los experimentos hechos en Aybonito en tierras que contenían 31.98 
y 33.70 por ciento de arcilla han demostrado qué es posible, por medio 
de la sombra con tela estopella (cheese cloth), aplicando métodos per- 
feccionados en el corte, cura y fermentación, el producir tabaco que 
rinda un alto tanto por ciento de excelentes hojas para capa, poseyendo 
las cualidades de arder bien, de buena elasticidad, color uniforme, etc. 

Se notó en los primeros experimentos, con todo, que algunas de las 
hojas de este tabaco eran demasiado delgadas, y no se conservaban en 
el almacén sin mas ó menos deterioro. Las venas de las hojas en este 
caso eran demasiado gruesas, especialmente en aquellas hojas de poco 
cuerpo, y por consiguiente se marcaba mucho su relieve cuando estaban 
envolviendo cigarros. 

Así es que se hace muy de desear el lograr crear un tipo especial de 
hoja pai-a capa para levantarla á la sombra y á la intemperie, y también 
un tipo especial para tripa. No hay duda de que estos tipos de hojas 
aumentarían considerablemente el valor de la cosecha de tabaco de 
Puerto Rico. 

PEUEBAS HECHAS PAEA GREGEE, GÜEAE T FEEMENTAB EL 

TABAGO. 

Como resultado de las preliminares investigaciones arriba descritas 
se vino en conclusión que Puerto Rico brinda muy favorables con- 
diciones para la producción de tabaco de primera marca, pero que 
necesariamente habría que limitar la extensión de dicho negocio á las 
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zonas de suelo á propósito y de favorables condiciones climatológicas. 
Las investigaciones también demuestran que los métodos empleados 
por los agricultores, en su mayor parte son primitivos, habiendo gran 
necesidad de que adopten los modernos métodos. Se tomó por con- 
siguiente la decisión de llevar a cabo experimentos en el cultivo, cura 
y fermentación del tabaco. 

Fué preciso el combinar los trabajos con alguno de los cosecherosv 
interesados en este particular, así obviando la dificultad de la escasez de 
fondos pecuniarios para ese objeto. Se llegó á un arreglo según se 
deseaba con un cosechero de cerca de Aguas Buenas, ofreciendo éste^ 
el uso de la tierra, labor, establecimientos y material, siempre que 
esto no entorpeciese sus ordinarios trabajos. Las facilidades que ofre- 
cen los útiles de que disponen los plantadores regularmente, aún los 
mejores provistos, son poco convenientes en muchos sentidos para 
trabajos de experimentación, y no pudiendo mejorar estas circunstan- - 
cias á causa 'de la escasez de recursos, algunos de los experimentos 
fracasaron. Un informe de aquellos trabajos de alguna importancia 
se dá a continuación: 

PRUEBAS EN SEMILLEROS. 

Varios semilleros se prepararon, de 3.5 de ancho por 18 pies de 
largo cada uno. La tieri'a se levantó algunas pulgada sobre el suelo 
en forma de era, y los costados de ésta sostenidos por medio de tablas 
viejas ó varas. Una mitad de las eras tenían sombra preparada con 
una cubierta movible de paja y la otra mitad sin sombra alguna. La 
cubierta estaba sostenida por puntales de cuatro pies de altura sobre 
las eras. (Lámina I, fig. 1 3^^ 2.) 

Se regaron semillas importadas de las clases Habana, Habana Con- 
necticut, Florida Sumatra, Sumatra, y Puerto Rico, cada una de ellas 
en su era, mitad con sombra y la otm mitad sin sombra. Los datos 
recopilados demuestran que las matitas de la parte de la era bajo som- 
bra vinieron unos dos á cuatro días antes que aquellas que no tenían 
sombra. 

Después que las matas habían todas salido bien, por mañana y tarde 
se les quitaba la cubierta de paja durante corto tiempo. El tiempo 
durante el cual se les dejaba á lá intemperie se iba gradualmente alar- 
gando, y finalmente sólo se les daba sombra de las diez de la mañana 
á las tres de la tarde. Unos días antes de transplantar las matas al 
campo, se les quitaba la sombra y dejaba todo el día á la acción del 
sol de manera á endurecerlas y prepararlas á resistir mejor el sol una 
vez transplantadas. Se observó que, mientras que las plantas de la 
parte con sombra en las eras salieron antes y parecían más vigorosas 
en las primeras tres semanas, después de ese tiempo, las que no habían 
tenido sombra tenían mejor aspecto y concluían por ser más vigorosas 
y desarrolladas. 

La ventaja de la sombra está en que disminuye la evaporación ayu- 
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dando con ello á que las tiernas plantas nazcan más prontamente y más 
perfectas así como también el proteger las eras de ser lavadas por las 
grandes lluvias. A menudo sucede, como ocurrió en 1903, que muchos 
semilleros son completamente destruidos por las fuertes lluvias, ya 
por (jue arrastran las senúUas antes de germinar ó porque ari*asan las 
matitas cuando aún están pe(|ueñas. 

También se ensayó la sombra de tela, pareciendo servir mejor que 
la de paja (lámina I, fig. 3 y 4). La sombra de tela era menos opaca 
que la de paja, y, al mismo tiempo que permitía que la lluvia filtrase, 
servía como para regular evitando la caída de la lluvia y de ese modo 
impidiendo los arrastres. La opinión es que la sombra de paja ofrece 
suficiente protección contra los arrastres de los semilleros siendo esto 
bastante para justificar el uso'de ella, y que en la práctica podría dis- 
pensarse de ella tan pronto como las matas están bien arraigadas y no 
hay temores de arrastres. 

Otro de los semilleros se repartió en cinco parcelas y* cada una se 
cubrió con una tela de distinto color, siendo estos el blanco, verde, 
azul, amarillo y rojo. Las experiencias hechas en Francia con las 
lechugas y otras plantas, al crecer bajo vidrios de diferentes colores, 
han demostrado que las plantas se desarrollan muy diferentemente á 
causa del resultado de este procedimiento, y se creia que esto podría 
dar alguna luz de valer en lo que se refiere al cultivo de hojas para 
capas bajo sombra. Desgraciadaojente, la semilla empleada en estas 
parcelas era de inferior calidad, habiendo sido importada de Cuba, y con 
la que al parecer no se puede contar mucho si se consigue en los mer- 
cados públicos, y sólo se lograron algunas matas, de modo que no se 
obtuvo dato de ninguna importancia. 

A poco de haber nacido la semilla de los semilleros se notaron nume- 
rosas madrigueras, las que indicaban la presencia de la ''changa." 
Estas galerías fueron regadas con una solución de una parte de gasolina 
por catorce de agua. A cortos intervalos se abrieron estas galerías y 
se les echó una pequeña cantidad de esta solución. Este procedimiento 
se respitió dos días después, resultando que no hubieron más matas 
destruidas. 

También parecía que las plantas estaban sufriendo de alguna enfer- 
medad, y ppr consiguiente se las regó con un poco de la mixtura de 
Bordeaux diluida. Al parecer este tratamiento fué muy beneficioso y 
después de algunos días dejaron de aparecer más plantas enfermas. 
La mixtura de Bordeaux es muy valiosa como para riego de semilleros 
porque es un remedio para muchas enfermedades que aparecen en las 
tiernas matas de tabaco.^ Cuando las píantas toman un color amarillo 

« En el Farmer's Bulletin No. 120, U. S. Department of Agriculture, se hace una 
descripción del escarabajo, gusano del tabaco, perforador de la hoja, gusano de pie, y 
otros insectos que atacan el tabaco, á la vez que los remedios para exterminarlos. 
Véase también el Bol. No. 2 de Estación de Puerto Rico sobre la changa ó grillo- 
talpa. 
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es señal de que la humedad es excesiva ó que les falta nutrición. En 
el primer caso debe mejorarse el sistema de desagüe. Haciendo las 
eras levantadas sobre el nivel del suelo, como más arriba se indicó, no 
hay temor de mucha agua. Cuando falta nutrición para las plantas se 
hace conveniente el aplicar un poco de estiércol de cuadra ó de harina 
de semilla de algodón. Esta puede aplicarse en forma de lluvia, te- 
niendo cuidado de que la solución no sea tan concentrada al punto de 
quemar las plantas. 

TRASPLANTE. 

Los experimentos en los diferentes métodos de trasplantar se hicieron 
bajo sombra y a la intemperie. Además se hizo la comparación con 
las que estaban á la intemperie entre plantas que habían tenido parte 
de sombra durante los primeros diez días después de sembradas y las 
que no tuvieron sombra. Como sombra, las hojas de mamey y de 
mangó que se encuentran donde se quiera en Puerto Rico, se usaron 
on este caso. Se colocó una hoja comg de una á dos pulgadas al sur de 
cada mata de tabaco, é introduciendo el pecíolo en la tierra é inclinando 
la parte superior de la hoja hacia la planta, esto la resguardaba de los 
rayos directos del sol en las más fuertes horas del día. Cinco hileras 
de 89 matas cada una, ó sean 445 matas, se protegieron con sombra, y 
un número igual de hileras y de matas adyacentes á las otras se sembra- 
ron al mismo tiempo sin sombra. De las plantas protegidas murieron 
125 que fueron repuestas, y de las no protegidas murieron 300 y fueron 
repuestas. Al tiempo de cosecharlas las plantas protegidas dejaban 
ver mucha mayor uniformidad en el crecimiento que las no protegidas. 

En Deli, Sumatra, es práctica común el dar sombra á las plantas 
por n;iedio de pequeñas, delgadas tablas en forma de paletas, enterrán- 
dose el extremo menor en el suelo para mantenerlas en la debida 
posición. Las tales pequeñas tablas duran largo tiempo y pueden 
usarse repetidas veces, año tras año. Reduciendo el número de las 
matas que hay que reponer, se hace la cosecha más uniforme, más 
fácil de recolectar y de mayor valor. Créese, por consiguiente, que 
este sencillo método de dar sombra alas tiernas plantas es práctico en 
Puerto Rico, mas especialmente si la siembra se ha de hacer durante 
épocas en que el tiempo seco y ardiente prevalecen. 

También se hizo una prueba con el íin de cerciorarse del efecto de 
las hojas de mamey como una protección contra los gusanos de pie y 
el grillotalpa. De 300 matas defendidas por las hojas de mamey, 200 
murieron habiendo que reponerlas, y del mismo número que no 
tuvieron esa protección 220 murieron. Las hojas de mamey se en 
rrollaban en forma de cilindros, con los bordes lijeramente sobre- 
puestos uno al otro, y colocados en el suelo con las raíces y tallo de la 
planta dentro de la hoja. Debe tenerse el cuidado de no enterrar la 
hoja más de lo extrictamente necesario con el fin de evitar el que 
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Li changa labre debajo de ellas. Al mismo tiempo que las hojas de 
mamey non una buena muralla contra la changa, son probablemente 
penudiciales al pronto crecimiento de las plantas, porque aprisionan 
las raices superiores de la mata, y también porque el agua lluvia se 
deposita dentro de la hoja y sale muy poco á poco, perjudicando de 
esta manera las plantas. En ambos de los experimentos arriba citados 
el trabajo se hizo por labradores del país y de la manera por ellos 
acostumbrada. Las plantas se obtuvieron de semillas del país, no 
escogida y resultaron muy desiguales en tamaño y lozanía. Débese 
principalmente á estas dos circunstancias el que un gran número de 
plantas no pudieron resistir las peripecias del trasplante en todos los 
casos. 

Se hizo otra prueba bajo tela de estopella para cerciorarse del efecto 
de una buena siembra. En una parcela se colocaron 1,700 matas, 
poniéndose las raíces rectas hacia el fondo del hoyo, y en todos los 
casos se les apretó bien el pie con tierra húmeda. Cada planta fué 
regada al día siguiente. Otra parcela con 800 matas fué sembrada á 
la manera del país. Los resultados de una siembra cuidadosamente 
hecha fueron muy notables, no perdiéndose más de un 5 por ciento de 
las matas, mientras que aquellas que se sembraron como de costumbre 
la pérdida fué mucho mayor. Las condiciones naturales, con todo, 
fueron más favorables para con aquellas que se sembraron observando 
todos los requisitos, de manera que un estudio comparativo é imparcial 
no pudo hacerse. 

No cabe duda de que por medio de una cuidadosa selección de la 
semilla de plantas robustas, y el no emplear de ellas sino las que ofrez- 
can mayor vitalidad, se producirían plantas que resistirían los rigores 
del trasplante con menos pérdida, pudiendo reducirse ésta aun más 
observando mejores modos de trasplante, tales como el dar sombra á 
las tiernas matas, protegiéndolas contra el gusano de pie y el grillo- 
talpa, y colocando con mucho cuidado las raíces en la tierra y regando 
el terreno cuando esté seco. Evitando cuanto se pueda el replantar, 
la cosecha será más uniforme, más fácil la recolección, y mas valiosa. 
(Lámina II.) 

IMPOBTANCIA DE LA SOMBRA PARA PRODUCIR CAPAS. 

Se habia convenido el hacer una cuidadosa comparación del gasto de 
producción y del valor del tabaco crecido bajo sombra y del crecido á 
la intemperie pero por lo demás en iguales condiciones. 

Cuatro undécimas partes de una cuerda se sembró bajo sombra el 21 
de noviembre de 1903, y casi por el mismo tiempo se sembraron dos cuer- 
das á la intemperie. Grandes lluvias hubieron precisamente al sem- 
brar la de fuera, y una gran parte de la primera que se sembró fué 
arrastrada por el agua. La dilación en replantarla y. otros irreme- 
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diables inconvenientes de tal modo intervinieron con la siembra al 
exterior que no valió la pena de continuar la comparación. Con el 
tabaco bajo sombra se siguió el trabajo hasta lo último, conserván- 
dose cuidadosos apuntes de ello. A causa de dilatarse en tener un 
rancho de curar á tiempo el tabaco, el corte se hizo ya pasado de 
madurez, por cuya razón se perdieron muchas de las hojas del pie. 
Corto tiempo antes de empezar á madurar las hojas se presentó en 
ellas una enfermedad, que desarrollaron una multitud de manchas 
blancuzcas y oscuras. Se propagó rápidamente, y cuando llegó el 
momento del corte. casi todas las hojas estaban afectadas y muchas tan 
dañadas que resultaron inútiles como para capas. 

Una porción de las hojas enfermas se enviaron al Departamento de 
Agricultura de los Estados Unidos para ser examinadas, y el Patólogo 
informó como sigue: 

Todas las hojas están grandemente infectadas del fungo Aacochyta nicoiiana. Según 
mis mejores informes este fungo hasta ahora no se ha encontrado en los Estados 
Unidos, y nunca hemos oido de que se hubiese presentado antes de ahora en Puerto 
Rico. En años pasados nos llegaron varias noticias de haberse presentado en varios 
puntos de Italia. Estas noticias, con todo, han sido de poco valor, y nosotros cono- 
cemos poco respecto de sus naturales condiciones destructoras y en definitiva también 
desconocemos todo procedimiento para combatirla. A juzgar por las muestras de 
hojaá remitidas, parece ser una enfermedad por demás grave, y debiera tenerse gran 

cuidado para impedir su propagación en otros lugares. 

• 

Es muy posible que un prudente sistema de abonar aumentaría el 
vigor de las plantas, haciéndolas menos susceptible de enfermarse. El 
uso de un fertilizante conteniendo una proporción de potasa, bastante 
gi'ande y, si el suelo es húmedo atender al drenage, pudiera ser bene- 
ficioso. Las hojas enfermas y todos los residuos de una cosecha 
enferma deben quemarse. 

Algunos de los resultados obtenidos con los experimentos se resumen 
como sigue: 

Resultado del corte de 6,300 matas, 6 cuatro undécimos de una cuerda de tabaco crecido 

bajo sombra.<i 

Libras. 

Peso de las hojas curadas 1 330 

Peso de las hojas fermentadas 287 

Pérdida en la fermentación 43 

Capas: 

Oscuro - 26 

Medio 44 

Fino 42 

Total 112 



«Debe tenerse presente que se trata de una cosecha enferma y que no es una 
prueba como se debiera. 
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Libr*s. 

Corto, me<iio y fino 5 

Algo manchado, medio y fino 7. 5 

ReeagOH, medio y fino , 57. 5 

Quebrado 31 

Total 101 

Tripas: 

Claro 43 

l^esado 31 

Total 74 

Rendimiento de cuatro undécimos de una cuerda 287 

Rendimiento por cuerda 789 

Valor de la cosecha por clases y costo de producción. 

26 libras de capas oscuras, á $100 por cada 100 libras $26. 00 

44 libras de capas medias, á $250 por 100 libras 110. 00 

42 libraa de capas finas, á $250 por cada 100 libras 105. 00 

5 libras de capas pequeñas, á $35 por cada 100 libras • 1. 75 

7i libras de capas algo manchadas, á $75 por cada 100 libras 5. 63 

57i libras de capas resagos, medias y finas, « á $60 por cada 100 libras 34. 50 

31 libras de capas quebradas, medias y finas, ^ á $16 por cada 100 libras 5. 56 

43 libras de tripas claras, á $9 por cada 100 libras 3. 87 

31 libras de tripas pesadas, á $12 por cada 100 libras 3. 72 

Total ' •. 296.03 

Costo de producción aproximado <^ 250. 00 

Ganancia neta 46. 03 

En el estado arriba dado los precios de las varias clases fueron 
puestos por el cosechero con cuya cooperación se llevó a cabo este tra- 
bajo, y el cual es á la vez fabricante de cigarros. . 

El estado demuestra que hubo una merma de 13 por ciento durante 
la fermentación y que, á pesar de las tan desfavorables condiciones, 
hubo un líquido beneficio de unos $46 en las cuatro undécimas partes 
de una cuerda de tabaco crecido bajo sombra, ó $126 por cuerda. 

La mayor parte del llamado quebrado y resago, así como una parte 
de la tripa, hubiese sido clasificada cómo buena capa si no hubiese 
sido dañada por enfermedad. Las grandes y numerosas manchas en 
las hojas disminuyeron su elasticidad haciéndolas muy quebradizas, de 
modo que no pudieron usarse como capas. 

Durante la estación de 1902-3, el que escribe sembró una pequeña 
área de tabaco bajo sombra en la vecindad de Jayuya. Las matas se 
pusieron en hileras distantes tres pies una de otra y un pié de mata á 
mata, resultando 2,200 matas en dos trezavos aproximado de cuerda. 

« Hojas manchadas, parte de las cuales puede usarse como capa. 

& Hojas cuya mayor parte puede servir para agavillar ó para tripa. 

c Incluye todos los gastos en la estancia establecida para cultivar tabaco. 
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Después de curado, éste tabaco fermentó en el almacén de una compañía 
tabacalera de Aybonito, y fué escogido y clasificado por la compañía 
como se acostumbra. Los resultados fueron los signientes: 

Rendimiento de tabaco de diferentes clases crecido bajo sombra. 

Libras. 

Capas colorado claro 25 

Capas verde claro 18 

Capas colorado medio 26 

Capas verde medio 65 

Capas oscuras 30 

Capas de Sumatra 7 

Total I 171 

Tripa-capa clara 14 

Tripa-capa oscura 22 

Total 36 

Tripa 21 

Rendimiento de dos trezavos de cuerda ' 22S 

Rendimiento por cuerda 1 , 482 

Algunas muestras de capas claras y medio fueron valoradas por 
algunas fábricas de cigarros de San Juan á $2.50 y $2, respectivamente, 
y una de las gmndes fábricas ofreció un precio promedio de $1.50 la 
libi-a. 

Como resultado de estos experimentos y observaciones respecto de 
áreas de más extensión en que se ha usado la sombra en Fuerte Rico, 
puede sin temor decirse que la sombra aumenta el rendimiento, la 
calidad, y el tanto por ciento de capa lo bastante á hacer que el dar 
sombra al tabaco sea un negocio beneficioso, siempre que se practique 
solamente en tierras apropiadas para cultivar capas y que se le dé á la 
tala toda atención durante su crecimiento y más luego para su cura y 
fermentación. 

PRUEBAS CON ABONOS. 

Se había convenido en probar el efecto de los fertilizantes en Aybo- 
nito y Aguas Buenas, pero inevitables circunstancias lo impidieron en 
el primero de los citados puntos. Con todo, siete parcelas de 1.1 de 
cuerda se sembraron en Aybonito, atendiéndoselas en la siguiente forma: 

Parcela No. 1. — Sin abonos. 

Parcela No. 2. — 20 libras de sulfato de potasa, 60 libras fosfato ácido. 

Parcela No. 3. — 20 libras de sulfato de potasa, 20 libras nitrato de soda. 

Parcela No. 4. — 60 libras de fosfato ácido, 20 libras nitrato de soda. 

Parcela No. 5. — 60 libras de fosfato ácido, 20 libras sulfato de potasa, y 20 libras 

nitrato de soda. 
Parcela No. 6.— 60 libras fosfato ácido, 20 libras sulfato do potasa, 20 libras 

nitrato de soda, and 200 libras de cal. 
Parcela No. 7. — Sin abono. 
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Las parcelas fueron todas sembradas en el mismo día, y algún tiempo 
después se sacó una copia fotogrófica con el fin de anotar las dife- 
rencias en el crecimiento, el cual en algunos casos fué muy marcado. 
Hasta la parcela que menos sintió loa efectos del tratamiento hizo ver 
un aumento pequeño en el crecimiento sobre las que no tuvieron 
ningún tratamiento especial. Comparando, se encontró que las par- 
celas Nos. 2 y 4 eran idénticas, pero muy superior al No. 1 que no 
recibió abono. El No. 3 era muy inferior á los Nos. 2 y 4, pero ligera- 
mente más que el No. 1. Esto demostró que el sulfato de potasa y 
el nitrato de soda combinados producían poco efecto, y que el fosfato 
ácido cuando se combinaba con cualquiera de los otros separademente, 
el efecto era muy marcado. Parece, por consiguiente, que para hacer 
vegetar el tabaco en este suelo el fosfato ácido como abono es más 
eficaz que el sulfato de potasa y el nitrato de potasa combinados. Esta 
conclusión se manifiesta más acentuada cuando se comparan las par- 
celas 3 y 5, ésta última habiendo tenido fosfato ácido unido al sulfato 
de potasa y nitrato de soda, del cual tiene el No. 3, y enseñando 
un aumento muy marcado en crecimiento sobre el No. 3. Mientras 
que la parcela No. 5 es muy poca cosa mejor que los Nos. 2 y 4, se 
acentúa aún más la conclusión á que se ha llegado al comparar los 
Nos. 1 y 3, esto es, que el nitrato de soda y el sulfato de potasa han 
causado poco efecto en el crecimiento del tabaco en este suelo. La 
parcela No. 6, á la cual se le añadió 200 libras de cal, no acusó ninguna 
mejora sobre el No. 5, que fué por otra parte tratada de la misma 
manera. (Lámina III, fig. 1 á 4; Lamina IV,.fig. 1 y 2.) 

Esperábamos que se obtendrían ulteriores valiosos resultados con 
mantener separada cada parcela durante la recolección, cura y fermenta- 
ción, logrando así conocer el efecto de los distintos abonos sobre el 
actual rendimiento y calidad del tabaco. Sinembargo, no fué posible 
llevar á cabo la última parte del experimento. 

Por el resultado de éste se ha venido á saber que el abono más 
apropiado para el tabaco en este suelo es el que contiene una gran 
cantidad de ácido fosfórico y menos de nitrógeno y potasa. 

Esta prueba es una demostración de lo que cada cosechero puede con 
facilidad hacer por sí mismo, y como quiera que lo que haga será en 
su propio campo y el resultado lo palpa en la cosecha que prepara, la 
demostración que obtenga no puede menos que ser más satisfactoria 
que cualquier análisis químico que se hiciera. Debe tenerse en 
cuenta también, que lo que puede dar excelentes resultados en una 
tierra, puede fallar por completo en otra. 

El que escribe estuvo atendiendo otro campo, parte del cual fué 
abonado con harina de algodón á razón de 2,000 libras por cuerda, y 
la otra porción de la tala recibió una abundante cantidad de estiércol, 
compuesto de residuos de cuadras, materias vegetales y tallos (palotes) 
de tabaco. El estiércol se echó unas tres semanas antes de la siembra 
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FiG. 1 .—Parcela 5, Fosfato ácido, Sulfato de Potasa 
Y Nitrato de Soda. 




FiG. 2.— Parcela 6, Fosfato ácido, Sulfato de Potasa, 
Nitrato de Soda y Cal. 




FiQ. 3.— Destrozo de Tabaco por el Gusano. 
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y la harina de pepitas de algodón el dia antes. Las plantas que reci- 
bieron la harina de pepitas de algodón crecieron más rápidamente, sobre 
todo en el principio de su desarrollo. Es probable que los ingredientes 
de la harina de pepitas de algodón fueron absorbidos seguidamente, y 
en cuanto al estiércol que no estaba bien podrido, no fué así. 

La aplicación de abonos es punto que ha recibido poca atención en 
^Puerto Rico, pero es uno de los más importantes, sobre todo en lo que 
se refiere al cultivo del tabaco. Es de dispensar, pues, el que tomemos 
de otras fuentes, aunque sea brevemente. 

Según los informes dados por K. J. Davidson, de la Estación experi- 
mental de Virgina, todas las plantas de una cosecha de tabaco que 
rindió 1,000 libras de hojas por cuerda contienen 66.85 libras de nitró- 
geno, 8.68 libras de ácido fosfórico y 85.41 libras de potasa. Las 
hojas de una cosecha como ésa contienen 44 libras de nitrógeno, 5.89 
libras de ácido fosfórico, y 58.19 libras de potasa. Las materias que 
regularmente se sacan del terreno, como hojas y tallos contienen 58.9 
libras de nitrógeno, 7.72 libras de ácido fosfórico y 77.86 libras de 
potasa." 

Esto demuestra que la mayor cantidad de los constituyentes de un 
abono se encuentra en las hojas y tallos, y acentúa y señala exactemente 
la calidad de lo que necesita del terreno la planta dé tabaco y la 
importancia de volver al suelo todos los tallos y raíces. 

En algunos sitios se vio que los cosecheros, al preparar sus tierras 
para una próxima cosecha, habían sacado de la tala todas las raíces y 
talloB, ^TÍadácsL que no se Imbieiii persoitido observar si los cosecheros 
hubieran conocido la importancia ó sabido apreciar su valor. También 
se tuvo ocasión de observar que las habichuelas se cosechaban 
sacando, al cortarlas, todas las matas de la tala. Como esta planta 
pertenece a la familia de las leguminosas, y por medio de la ayuda de 
los tubérculos de sus raíces tiene la propiedad de utilizar el nitrógeno 
libre del aire, de este modo enriqueciéndose con este elemento, los 
bejucos y todas las otras partes no utilizables debieran devolverse al 
terreno. 

Los abonos procedentes de estiércoles bien podridos son excelentes 
para el tabaco y es uno de los que mejor pueden proveerse en cantidad 
considerable los plantadores en Puerto Rico. Todos los desperdicios 
vegetales como tallos de matas de plátano, yerbas, y basuras pueden 
semr y á ellas añadir estiércoles de cuadras y deyecciones de animales. 
El estiércol de caballo es el mejor, siguiéndole en valor el de ganado. 
Dícese que el estiércol de cabro y cerdo le comunica al tabaco cierto 
mal gusto, mientras que el de ovejas da una hoja gruesa. Estos, por 
consiguiente no deben usarse. Es de gran importancia que el estiércol 
esté bien podrido; de nó, su uso resultaría perjudicial. Debe 

«Estación en Virginia, Bol. 14 y 50. 
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emplearse en cantidad de 5 á 20 toneladas por cuerda, según lo que la 
tierra pida y la fuerza del estiércol. 

IjOs aliónos verdes, es decir, el enterrar con el arado las plantas 
leguminosas como la habichuela aterciopelada .(velvet bean) ó el 
guisante de vaca (cow pea) á menudo dan buenos resultados y aumentan 
la elasticidad y finura de las hojas de tabaco. 

El guano, que se encuentiu en muchas cuevas en Puerto Rico, es 
tam})ién un valioso abono. Su composición varía mucho y la cantidad 
que sea necesario emplear sólo puede determinarse haciendo un análisis, 
ó una prueba. 

Los abonos comerciales deben usarse con grandes precauciones. El 
empleo de la potasa mejora la calidad de arder en el tabaco, más no 
debe usarse sino en la fornaa de sulfato, carbonato ó nitrato. Nunca 
debe usarse el muriato de potasa, por estar considerado el cloro como 
perjudicial. La cascara de la semilla de algodón es también un muy 
importante productor de potasa. No debe usarse con exceso el ácido 
fosfórico, porque, según Nessier, mientras más hay en el terreno más 
absorbe la planta y demasiado de ello afecta al color de la ceniza. El 
ácido fosfórico y las escorias de los fosfatos son usados con prefe- 
rencia al fosfato de huesos, por ser absorbidos inmediatamente. Los 
abonos nitrogenados deben emplearse con moderación. Según Schloe- 
sing, los nitrógenos aumentan el vigor de la planta, mas causa un 
efecto muy marcado en la nicotina, aumentándola al punto de hacerla 
nociva. Los plantadores en Francia están advertidos por el servicio 
tabacalero de no usar el nitrato de soda, pues parece que produce 
tabaco de poca calidad y que chisporrotea. 

La harina de semilla de algodón también se ha visto en Puerto Rico 
que es un buen productor de nitrógeno para el cultivo del tabaco, y su 
costo es bastante reducido. La harina de semilla de algodón no tan 
solamente contiene nitrógeno, sino que también una pequeña cantidad 
de ácido fosfórico y potasa. En las tierras muy fuertes ó aquellas que 
están deficientes en materias orgánicas una lijera aplicación de cal 
frecuentemente da excelentes resultados. 

EXPERIMENTOS EN LA CXJKA DEL TABACO. 

Los experimentos de curar se llevaron á cabo en tres ranchos 
preparados al efecto: 

Primero. Un edificio de madera, construido anteriormente para 
almacén y parte del cual se usó de ese modo durante los experimentos. 

Como las puertas grandes se abrían á menudo para penetrar en el 
edificio, esta circunstancia materialmente impedía el propósito de poder 
mantener las condiciones necesarias para la cura del tabaco. El edificio 
se modificó, arreglando unas pequeñas puertas con goznes en los lados 
opuestos, precisamente sobre el piso y debajo del techo. 
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Segundo. Se constru} ó un cobertizo de. varas y lona cubierto con 
techo de paja. A la lona se le dio aceite de linaza para evitar la 
humedad y se le dio también pintura negra para oscurecer el interior. 
La cubierta negra, sin embargo, absorbía el calor del sol y prontamente 
lo transmitía al aire encerrado en el interior, causando el que la tem- 
peratura se elevase demasiado. Este efecto se notó seguidamente y 
enmendó colocando una lona blanca sobre la negra, de esa manera 
rechazando los rayos solares y manteniendo el interior del rancho más 
fresco. 

Tercero. Se construyó un gran cobertizo con los setos de madera 
con techo de paja sostenido por una armazón de varas. Grandes 
puertas con goznes se colocaron en los costados para la ventilación. 

La temperatura diaria y humedad relativa se tomaban en cada rancho 
desde marzo 19 al 23 de abril, dando los resultados que indica la 
siguiente tabla: 

Temperatura y humedad relativa en tres de los ranchos^ tomada diariamente á las 3 p. m. 



Fecha. 



Rancho grande. 


Rancho cubierto 
con tela. 


Rancho de madera. 


Tempera- 


Humedad 


Tempera- 


Humedad 


Tempera- 


Humedad 


tura. 


relativa. 


tura. 


relativa. 


tura. 


relativa. 


°F. 


Por cievio. 


°F. 


Por ciento. 


o F. 


Por ciento. 


76.5 


74.0 


80.0 


61.0 


82.0 


65.0 


76.0 


76.0 


79.0 


60.0 


81.0 


63.0 


70.0 


90.0 


71.0 


83.6 


74.6 


78.0 


74.0 


82.0 


76.0 


72.0 


78.0 


79.0 


76.0 


82.0 


76.0 


77.0 


77.0 


83.0 


74.0 


80.0 


74.5 


78.0 


77.0 


77.0 


78.0 


71.0 


78.0 


75.0 


69.0 


69.0 


74.0 


86.0 


74.0 


82.0 


74.0 


84.0 


78.0 


75.0 


78.0 


69.0 


79.0 


71.0 


74.0 


86.0 


73.5 


88.5 


74.0 


78.0 


79.5 


64.0 


80.5 


61.0 


86.0 


62.5 


82.0 


51.0 


83.5 


82.0 


84.5 


57.6 


72.0 


91.0 


71.0 


90.0 


74.0 


82.0 


80.0 


75.0 


79.5 


77.0 


71.0 


70.5 


77.5 


77.0 


76.0 


78.0 


79.0 


71.0 


80.0 


72.0 


80.0 


68.0 


82.0 


65.0 


82.0 


58.0 


80.5 


64.0 


• 85.0 
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76.0 


70.0 


76.0 


66.0 


78.0 


79.0 


76.5 


80.0 


75.5 


74.0 


69.0 


68.0 


81.0 


75.5 


81.0 


66.0 


84.0 


62.0 


82.0 


65.0 


80.5 


62.0 


83.0 


57.0 


81.5 


63.0 


80.5 


61.0 


82.0 


58.0 


80.0 


68.0 


80.5 


66.0 


81.0 


63.0 


79.0 


73.0 


79.5 


69.5 


81.0 


68.5 


80.0 


70.0 


82.0 


56.5 


83.0 


72.5 


78.5 


63.5 


80.0 


62.0 


81.0 


66.0 


79.0 


71.0 


81.5 


61.0 


82.5 


60.0 


79.0 


71.0 


83.0 


57.0 


85.0 


66.5 


77.67 


73.57 


78.26 


70.01 


80.21 


68.3 



1904, 

Marzo 19 

Marzo 21 

Marzo 22 

Marzo 23 

Marzo 24 

Marzo 25 

Marzo 26 

Marzo 27 

Marzo 29 

Marzo 30 

Abril 4 

Abril 5 

Abril 6 

Abril 7 

Abril 8 

Abril 9 

Abril 11 

Abril 12 

Abril 13 

Abril 14 

Abril 15 

Abril 16 

Abril 18 

Abril 19 

Abril 20 

Abril 21 

Abril 22 

Abril 23 

Promedio 



En resumen, los resultados demuestran que en el edificio de madera, 
con una temperatura media de 80.^° F. y una humedad relativa de 68.3 
por ciento, el tabaco se secó con demasiada rapidez y las hojas una vez 
curadas se veían con muchas manchas verdes. En el rancho cubierto 
con tela, antes de poner la tela blanca sobre la otra, la temperatura 
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era por demás alta y el tabaco resultó muy dañado. Después de 
haberse modificado aquellas condiciones la temperatui-a fué de 78.26^ 
y la humedad relativa 70 por ciento, y las cualidades según se vio en 
el tabaco fueron más favorables que las del edificio de madera. En el 
rancho grande la temperatura media era 77.67^ y la humedad relativa 
73.57 por ciento. El tabaco de este rancho estaba mejor curado que 
ninguno de los otros, é indica que la temperatura algo más baja y la 
más alta humedad relativa fueron favorables para el mejor resultado. 

FERMENTACIÓN. 

La cantidad de tabaco obtenido en el experimento de siembra bajo 
sombra era muy pequeña para que fuese posible el llevar á cabo un 
trabajo de experimento sobre su fermentación. Por consiguiente se 
unió con otro tabaco de la finca y se puso á fermentar. El que sus- 
scribe inspeccionó personalmente la fermentación de todo el tabaco de 
la finca, llevando apuntaciones de la temperatura en las varias pilas 
donde la fermentación se verificaba, desbaratando aquellas y rehaci- 
éndolas cada vez que la temperatura subía á un punto que se hacía 
pecesaria esta operación. Más abajo damos las anotaciones acerca 
de la temperatura de una de las pilas del tabaco que fué cultivado á 
la intemperie y contenía un gran tanto por ciento de capas. Las 
investigaciones relativas al proceso de la fermentación se llevaron á 
cabo en un edificio de piedra del cual dos de sus lados tenía cada uno 
una puerta y una ventana que no estaban construidas para poderlas 
cerrar. Estas aberturas, por las cuales el viento soplaba con frecuencia, 
hacía imposible el poder dominar en debida forma la humedad en el 
interior; y con respecto á esto puede decirse que es siempre conveniente 
el tener la casa de curar el tabaco de manera que pueda cerrarse her- 
méticamente, dirigiendo á voluntad por ese medio la humedad en el 
interior. En el caso de que la humedad llegase á ser muy poca puede 
aumentarse admitiendo algún aire húmedo de la noche. Esto, con todo, 
rara vez sería necesario en Puerto Rico á causa de la mucha humedad 
de la atmósfera. Con el fin de mantener un punto de humedad que 
se desee se recomienda que se compruebiB de cuando en cuando con el 
higrómetro, y cuando se notare demasiada ó muy poca pueden tomarse 
las medidas convenientes para proporcionarse la que sea propia. 
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Anotación de la temperatura en una pila de tabaco en fennerdadón. 
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Deshecha, esparcida, aire- 
ada, luego reconstruida 
y agregádole 1,000 libras 
de otro tabaco. 
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Deshecha, reformada y 
afiadídole otra pila 
igual, formando asi una . 
de cerca de 6,000 libras. 
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SELECCIÓN DE LA SEMILLA. 

Una inspección de los campos de tabaco de Puerto Rico y del producto 
de estos que se encuentran en las fábricas y almacenes, dan á conocer 
un número de variedades de tabaco en la misma tala ó en un mismo lote 
de tabaco, de manera que la cosecha general, traida a un solo conjunto, 
no puede presentarse como un tipo especial de tabaco de Puerto Rico. 
Entre las diversas variedades que se notan pueden mencionarse dos 
muy marcadas, una en la que las venas de las hojas salen casi en ángulo 
recto con la central, y la otra (llamada "lengua de vaca"), en la cual 
las venas forman un ángulo agudo con la del centro. Estas profusas 
variedades, que dan lugar á lo que puede llamarse diferentes tipos ó 
variedades de tabaco, son, sin duda, el resultado de los métodos defec- 
tuosos de seleccionar la semilla, según se llama la atención en el informe 
sobre las investigaciones preliminares que se practicaron. En verdad, 
el método de hacerse de semilla de tabaco es tal que una selección 
racional de semilla es cosa establecida que es uno de los más impor- 
tantes .problemas para el cultivo del tabaco en Puerto Rico. No debe 
usarse sino semilla buena. La mejor semilla viene de las mejores 
matas, y solamente estas debieran escogerse para producir semillas. 

La semilla de tabaco de más peso son producidas regularmente por 
las cápsulas más grandes. En una prueba hecha por el Departamento 
de Agricultura de los Estados Unidos se vino en conocimiento de que 
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de las somillas de mas, de mediano y menor peso, tomadas de la misma 
mata de tabaco, el Íl5 por ciento de las de más peso germinaban, el 50 
al 85 por ciento de las de mediano peso, y de al 12 por ciento de las 
de menos también germinaban. Es de importancia, por consiguiente, 
el no usar más que las semillas de más peso. 

Por regla general, cuando las matas en el semillero aparecen con un 
crecimiento raíjuítico, y cuando se presentan enfeimedades en las talas 
resultando en una disminución del rendimiento, todo ello es una seíial 
de degeneración. Esta degeneración se nota en la casa de curar por 
los colores veteados y hojas manchadas y por la rigidez y contracción 
de las hojas. Si estos síntomas se presentan, se hace necesario el 
renovar la semilla ó al menos hacer una selección rigurosa de las 
plantas reservadas para propagar. Siempre que se obtenga un pro- 
ducto superior de las semillas sembradas, debe hacerse cuanto sea 
posible para evitar el cruzamiento y asegurar el perpetuar la variedad 
que haya resultado. Se aconseja, por consiguiente, siempre que se 
tenga á mano un gran numero de plantas propias para semilla, el coger 
una gran cantidad al cosechar, de esa semilla, y el usar esta semilla en 
los años sucesivos hasta tanto que mantenga sus buenas calidades, lo 
cual dura regularmente diez años. 

La Estación Agrícola de Experimentación del Estado de Connecticut 
observó que la hoja de estas dos, la hoja ancha y la Connecticut Havana, 
por lo regular tienden á aumentar sus proporciones por las sucesivas 
cosechas de la semilla; en efecto, con frecuencia las hojas son tan 
grandes que en el recorte de cada una resulta desperdicio. Esto mis- 
mo se ha notado respecto de las capas de Puerto Rico, y es una falta co- 
rriente la de que después de haber sacado de cada hoja todas las capas 
posibles, y cuya dicha hoja le cuesta al fabricante de cigarros de 25 á 
75 centavos por libra, y hasta de $1 á $8 por libra de tabaco crecido 
en la sombra, queda mucho tabaco que sólo sirve como recortes, cuj'^o 
valor es de 3 a 6 centavos por libra. Esto, pues, es otro caso en 
favor del uso de una buena semilla mientras esta mantenga sus con- 
diciones de vitalidad, con preferencia a usar semilla de cada sucesiva 
cosecha. 

Debe tenerse presente que la selección debe hacerse con diferentes 
fines, y el que una buena hoja de capa tiene sus característicos distintos 
á la que ha de ser para tripa. 

Como para capa, es de desearse una hoja de color claro, fina, elástica, 
algo redonda y con las venas finas. El tamaño mejor es de 18 á 20 
pulgadas de largo en la tala, que resultan de 16 á 18 pulgadas de largo 
después de encogerse á causa de la curación, fermentación y madurez. 
Las matas deben también madurar temprano, ser vigorosas, libre de 
enfermedades, y tener un tipo uniforme de clase de hoja desde el pié 
hasta el tope, y que las hojas estén bien unidas una á otra en el tallo. 

Aquellas plantas que reúnan las calidades arriba indicadas no deben 
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FiG. 1.— Un Buen Campo de Tabaco Cerca de Aguas 
Buenas. 





FiG. 2.— Buen Tipo de Hoja para Capa. 



FiQ. 3.— Tipo Raquítico de Hoja para 
Capa. 
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ser desbotonadas, y sí dejarlas para la producción de semillas. Todos 
los tallos se les deben quitar solamente dejándoles el botón superior 
que corona la mata. Es también conveniente el no quitar ninguna de 
las hojas, puesto que los experimentos hechos han demostrado que 
mientras mayor es el numero de hojas que se le dejan á las matas que 
se dedican á la producción de semillas mejor es la calidad de estas. 
Debe tenerse gran cuidado en impedir que el polen de variedades 
vecinas caiga sobre las plantas escogidas, y resulte el cruzamiento de 
las variedades. Cuando hubiere alguna duda acerca de este punto 
lo más acertado es el rechazar la semilla. Los resultados de la cuida- 
dosa selección de la semilla serán demostrados claramente en las talas 
el próximo ano. Los tipos de hojas pueden verse en la Lámina V, 
figs. 1 á 3. 

El laboratorio para el cruzamiento de las plantas del Departamento 
de Agricultura de los Estados Unidos ha dado comienzo á la selección 
y cruzamiento del tabaco buscando el mejorar las hojas, y 18 especies 
duplicadas de selecciones y cruzamientos fueron remitidas al que 
escribe para ser sembradas durante el invierno de 1903-4. Una colec- 
ción se sembró en A^ybonito y la otra en Aguas Buenas. En el 
primero de estos puntos, la colección fué destruida por el gusano 
"pasador" (leaf miner) después de puestas las plantas en la tala, de 
modo que no se pudieron lograr semillas. (Lámina IV, fig. 3.) 

Las plantas de Aguas Buenas se desarrollaron bien. X)e cada 
selección se escogieron las matas mejores y más uniformes, y solo 
30 á 40 cápsulas de la flor principal se dejaron en las cañas. Estas 
fueron cubiertas con saquitos de papel de manila para evitar el 
cruzamiento con otras plantas. Se han guardado semillas de esta 
selección para ulteriores trabajos de este género. Puede decirse 
que como resultado de esta selección se nota en las matas gran mejora 
en la uniformidad de la hoja, y se esperan satisfactorios resultados. 
Los característicos más importantes de las plantas madres se tras- 
mitieron todos á la semilla, como se probó comparando cada planta con 
las notas que cuidadosamente se habían tomado relativas al aspecto de 
la planta madre. Se hace necesario el que cada* cosechero lleve á cabo 
la selección en su propio campo, y al tiempo de decidir cual ó cuales 
tipos de matas desea propagar hay que encerrar en saquitos aquellas 
matas que han sido escogidas, después que la florescencia empieza. 

INDICACIONES PABA EL MEJORAMIENTO DEL TABACO DE 

PÜEBTO BICO. 

Las investigaciones llevadas á cabo durante el año no son conclu- 
yentes en todos sus particulares. Se ve que se necesita continuar el 
trabajo, y se espera que así se hará en lo futuro. 

En el cultivo del tabaco, como en cualquier otro ramo de la agri- 
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cultura, es cosa sabida que la práctica tiene que ajustarse á las condi- 
ciones con que el plantador tiene que luchar. Con todo, hay ciertos 
principios generales que son aplicables en todos los casos. Tratando 
de mantenerse dentro de los límites de estos, las siguientes indicaciones 
se ofrecen para mejorar Iqs métodos del cultivo, cura y fermentación 
del tabaco en Puerto Rico. 

Para que la mayoría de los fumadores en los Estados Unidos apre- 
cien el tabaco, es necesario que éste arda bien, que la tripa tenga 
aroma, una pequeña cantidad de nicotina, color claro, y que la capa 
tenga venas finas. Para el fabricante, la forma de la hoja, su textura 
y elasticidad son también de gran importancia. Estas cualidades no 
se encuentran generalmente en las hojas gruesas. Por consiguiente es 
de desearse el producir un tabaco que no sea gomoso, exceptuando el 
que se destina para rollos ó mascar; es decir, que no contiene una 
cantidad excesiva de jugo glutinoso, ó, como se dice en término pro- 
vincial, miel. Si es gomoso el gusto entonces es desagradable y es 
menos combustible. El humo del tabaco no debe ser acre ó picante, y 
sí suave y tener un aroma agradable. Para obtener las cualidades 
arriba mencionadas el cosechero generalmente sacrifica la cantidad á 
la calidad. Este no puede por supuesto hacerse ventajosamente en 
aquellos países donde el clima no permite que se produzca una hoja de 
delicado aroma, pero pudiera muy bien adaptarse en Puerte Rico, 
porque está probado que el clima de la isla es favorable para la pro- 
ducción de muy buen tabaco de aroma fino y delicado sabor. 

ELECCIÓN DEL TEKKENO. 

Antes de emprender la tarea de sembrar tabaco el plantador deberá 
asegurarse de si tiene tierras á propósito, y, si así es, para qué clase 
de tabaco es más apropiado. Ya se ha llamado la atención hacia que 
la composición física y química del terreno tiene una marcada influen- 
cia sobre la calidad del tabaco que produce. Las tierras ligeras en su 
composición, es decir suelos que tienen gran cantidad de arena y poca 
arcilla, por lo general son más adaptadas para producir tabaco de capa, 
y da hojas de mediano tamaño, de fina textura y buen color. La clase 
tripa se obtendrá mejor y ventajosamente en tierras fuertes. La 
influencia del suelo puede en parte vencerse por las condiciones clima- 
tológicas y. la manipulación, y, como se indicó arriba, por el uso de la 
sombra y métodos especiales en la preparación, una gran cantidad de 
hojas de buena capa puede producirse en terrenos fuertes. ■ Las con- 
diciones del subsuelo es también importante. Un suelo arenoso con 
poco lluvia y sin riego debiera reforzarse el fondo á una profundidad 
de 1.5 á 2 pies por un subsuelo resistente, ó de otro modo las plantas 
sufrirían por la seca. Por el contrario, si las lluvias son abundantes 
un subsuelo muy poroso dará mejores resultados, por el drenage que 
ocasiona. 
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Un ejemplo notable acerca de la influencia del carácter del flubnuelo 
sobre la calidad del tabaco se encontrara comparando el subsuelo del 
famoso Distrito Vuelta Abajo, en Cuba, con los quebrados distritos de 
Remedios. En el primer caso el subsuelo es muy arenoso y el tabaco 
tiene una textura en extremo fina y un aroma superior, mientras que 
en el otro caso el subsuelo es de composición muy fuerte, contiene 
mucha materia orgánica y el tabaco es mucho mas áspero, oscuro y 
fuerte. La siguiente tabla da el análisis mecánico de estos dos sub- 
suelos, hecho por la Oficina de las Tierras, en el Departamento de 
Agricultura de Los Estados Unidos: 

Análisis mecánico de subsuelos de dos distritos tabacaleros de Cuba. 
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La influencia del ro<jío y la lluvia sobre el gusto y aroma del tabaco 
es muy digno de atención. El muy fino tabaco para cigarrillos que se 
produce en Yenidje Karasou (Turquía), que á veces vale de $4 á $5 
una libra, se cultiva en un terreno bastante pobre, con subsuelo pedre- 
goso. Muy poco es el rocío y la lluvia, y como las matas se siembran 
á sólo 6 pulgadas de distancia, y aun menos, y no se les da riego, las 
hojas se quedan pequeñas y suaves, pero con un sabor y aroma supe- 
riores. En otros sitios donde el suelo es suelto v contiene más hume- 
dad, las raíces se extienden y las plantas crecen muy altas. Una lluvia 
abundante produce hojas grandes, mas el sabor y el aroma se perjudican 
con este rápido crecimiento, y el tabaco que se produce es claro y no 
tiene casi gusto. Lo mismo puede decirse del tabaco de Sumatra, el 
cual, bajo la influencia de las lluvias tropicales y mucha humedad del 
aire, crece rápidamente, y como quiera que se siembra muy junto y se 
desbotona alto, un cigarro hecho con sólo tabaco de Sumatra no tendría 
ni aroma ni gusto. El valor del tabaco de Sumatra está en su exce- 
lente calidad como capa. 

Una de las primeras cosas á considerar sería la elección de las tierras 
para el cultivo del tabaco; y como se ha podido ver, se debe escoger 
una clase de tierra para obtener capas, mientras que se necesita otra 
para obtener tripa, teniendo siempre presente que la manipulación á 
que se someta la capa y la tripa debe también ser del todo diferente 
desde el principio hasta el fin. 
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bemuiLA t semuiLebos. 

La Semilla de tabaco debe conseguirse en relación con la clase de 
tabaco que la tierra produciría mejor. Le semilla debe tener buena 
vitalidad, cualidad que puede fácilmente probarse colocando 100 
semillas entre dos papeles secantes humedecidos y guardándolos entre 
dos platos el tiempo suficiente para dejar que las semillas germinen. 

El momento para preparar el semillero depende de cuando se han 
de hacer los trasplantes. La semilla debe regarse de 46 á 60 días con 
anterioridad, puesto que se necesita ese tiempo para que las matitas 
alcancen el tamaño conveniente para ser trasplantadas á las talas. Para 

las eras de los semilleros es de 
desearse un suelo fértil, de natu- 
raleza mediana, labrándolo lo 
más finamente posible y deján- 
dolo libre de todo cuei*po grueso, 
leñoso ó pedregoso. La tierra 
debe levantarse en eras de no 
más de 3i pies de ancho y tan 
largas como se deseen. La ele- 
vación de la tierra impide que 
las lluvias de las tierras adya- 
centes corran por las eras, y lo 
angosto de ellas facilitan el que 
los trabajadores alcancen desde 
cualquiera de los lados al centro 
de las eras para quitar las yerbas 
sin necesidad de entrar en la era 
y pisotear el terreno poniéndolo 
compacto. Para evitar los arras, 
tres por efecto de las lluvias 
debe usarse alguna cubierta de 
paja movible, ó de tela, hasta 
que las matas estén bien pren- 
didas. 

Hay una tendencia en Puerto 
Ricoá escoger plantas débiles del 
semillero para trasplantar. Estas débiles matitas (véase fig. lA) de 
cualquier modo tienen un desarrollo más débil de la raíz y no pueden 
resistir tan bien las enfermedades ó los inconvenientes del trasplante. 
Las matas robustas con un orden de raíces bien desarrolladas (véase 
fig. 1^) son tenidas por más vigorosas, y por consiguiente debe tra- 
tarse, tanto como sea posible, de producir esta clase de matitas en los 
semilleros. 




Fig. 1.— Tipos de plantas usadas en el trasplante: A, 
tipo raquítico; 2f, buen tipo. 
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La falta de luz termina en una disminución de la acción de la cloro- 
fila, debilitando por consiguente la asimilación, reduciendo de esta 
manera las necesarias sustancias orgánicas que nutren y forman la 
planta. 

La falta de luz y aire en los semilleros en Puerto Rico se debe 
mayormente al tener las matas demasiado juntas, y por consiguiente la 
cantidad de semilla esparcida en una superficie dada es de la más alta 
importancia. Si se nota que están algo muy juntas es prudente el 
entresacarlas seguidamente, con ello dándosele á cada mata suficiente 
espacio para su desarrollo normal. 

Mucho debe cuidarse de no lastimar las raíces al levantar las matas 
del semillero. Para facilitar el arranque de las matitas es mejor el 
regar los semilleros con agua. Es conveniente el sacar con la matita 
la tierra que se adhiera á las Vaices. 

MOMENTO DE TRASPLANTAR, PARA CAPA Y PARA TRIPA. 

En Puerto Rico, que se encuentra situado entre los 17° 65' y 18° 32' 
de latitud norte, la mejor época para la siembra de tabaco parece ser 
el invierno, sucediendo otro tanto en Cuba. La lluvia en esa época es 
menos, y la temperatura es varios grados más fresca que en el verano. 
En este tiempo, bajo la inñuencia del maj^or calor y humedad, las 
plantas crecen mas rápidamente, pero las hojas no adquieren ese 
deseado aroma que tienen cuando se desarrollan durante el período en 
que prevalece el resplandor del sol y menos humedad. Cuando el 
tabaco crece en el verano hay más peligro á causa de las aguas estanca- 
das en el campo y las enfermedades son más comunes, es muy impor- 
tante el medir el tiempo para la siembra de manera á evitar la excesiva 
lluvia ó extremadas sequías durante la época del crecimiento y también 
hacer que la recolección y la cura del tabaco ocurran en tiempo rela- 
tivamente seco. 

El mejor tiempo, generalmente, para trasplantar el tabaco para capa 
parece ser á últimos de octubre ó principios de noviembre. Esto es 
causa de que el momento del corte venga ocurriendo por febrero 1, de 
modo que este mes y el de marzo que regularmente son secos será 
cuando se cure el tabaco. Con esto también se evitan los daños oca- 
sionados por el escarabajo pequeño, que es el que más abunda durante 
la estación de la seca. 

La siguiente tabla, que demuestra la lluvia habida en algunos distri- 
tos anual y mensualmente, indica que por término medio, el mes de 
noviembre es de mucha lluvia, decreciendo rápidamente en los siguien- 
tes meses de diciembre, enero y febrero. Por consiguiente, si se ha 
de trabajar en tierra llana, de escaso drenaje para obtener una cosecha 
de hojas para capa, habrá peligro de que se dañe el tabaco y á veces 
que se pierda por el tiempo húmedo. En estos casos es prudente el 
detener la siembi*a hasta el mes de diciembre. 
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Término medio de la lluvia anual y mensual en varios distritos de Puerto Rico, 
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Para obtener capas se aconseja sembrar á mediados ó fines de 
diciembre, de modo que el mayor crecimiento tenga lugar dui*ante el 
tiempo más seco de febrero y marzo, porque la mayor lentitud en el 
crecimiento que resulta, desarrolla un aroma más delicado. Si se 
sacan dos cosechas sucesivas en el mismo campo se recomienda entonces 
el hacer los trasplantes temprano en el mes de octubre, de manera 
que pueda cosecharse en enero. El terreno se ara entonces, se abona 
y pasa la rastra, de manera que la segunda siembra venga haciéndose 
á fines de enero ó principios de febrero. En este caso el riego sería 
necesariov Esta segunda siembra es muy frecuente en Cuba con muy 
buenos resultados. 

MODO DE TRASPLANTAR. 



Los semilleros deben empaparse bien antes de proceder a arrancar 
las matas, de manera que la operación se haga molestando lo menos 
posible las raíces. Las matitas deben cubrirse con hojas de plátano 6 
una tela mojada en lo que se trasportan á la tala, y durante el pro- 
cedimiento del trasplante las raíces deben quedar expuestas lo menos 
posible á la acción del sol. Algunos minutos de exposición de las 
raíces al sol es lo suficiente para matar la planta. Lbís matas deben 
colocarse en los hoyos con las raíces derechas hacia abajo, apretándolas 
con tierra húmeda al pie subiéndola hasta las hojas, habiéndose quitado 
las más bajas. Mientras sea posible, debe hacerse la siembra en días 
nublados ó por las tardes y mañanas, evitando con ello el ardiente sol 
del medio día, que es la causa cuando el trabajo se verifica á esa horft, 
de la pérdida de muchas plantas. La necesidad de reponer las matas 
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muertas trae desigualdad en las talas á la vez que causa desigualdad al 
tiempo de madurar. El resultado de ello es que los cortes presentan 
hojas a mitad de madurez, maduras y pasadas de maduras al mismo 
tiempo. 

OUIiTIVO. 

Un esmerado y completo cultivo debe dársele á las talas de tabaco 
durante la más temprana edad de las plantas. En el tiempo seco la 
superficie del terreno debe removerse con el fin de destruir la capi- 
laridad, reduciendo con ello la evaporación directa del suelo y con- 
servando la humedad en la tierra para las necesidades de las plantas. 
Cualquiera cosa seca que se interponga entre el aire atmosférico y el 
suelo impedirá esta evaporación. La forma más práctica para ello es 
el poner una capa de polvo de tierra muy fino como de 2 ó 3 pul- 
gadas de espesor sobre el suelo. El laboreo de la superficie del 
terreno no solamente impide ó disminuye la pérdida del agua en la 
tierra sino que también evita el que las sustancias que han de alimentar 
la planta se acumulen en la superficie donde la planta no llega á alcan- 
zarlas. La labor no debe ser muy profunda, sobre todo cerca de las 
matas, porque destruye muchas de las pequeñas raíces, disminuyendo 
así la fuerza de la planta para nutrirse. También facilita la formación 
de los nitratos. No se debe dar ningún cultivo durante que el suelo 
esté demasiado húmedo, á causa de que el remover el terreno cuando 
está en esas condiciones le perjudica físicamente. Si el tiempo húmedo 
continúa, sé quitarán las yerbas dando el menor cultivo posible. 
Mientras se está dando alguna labor al terreno la tierra se arrimará 
hacia las matas, amontonándolas de esa manera é impidiendo el que 
el viento las vuele. 

DESBOTOKAB. 

Para los efectos de obtener capas debe desbotonarse (capar) alto. 
Esto es especialmente cierto cuando hay buen sol y las condiciones que 
concurren son favorables durante el tiempo del crecimiento. Con 
todo, si el tiempo es lluvioso y nublado, en ese caso debe desbotonarse 
más bajo, dejando menor número de hojas en la mata. Este es el caso 
generalmente con el tabaco crecido á la sombra, toda vez que la sombra 
tiende á aumentar la humedad á que están sujetos los campos. Las 
matas débiles deben desbotonarse más bajas que las vigorosas y mejor 
desarrolladas, las cuales podrán madurar mejor mayor número de 
hojas. El desbotonar demasiado alto hace que las hojas carezcan de 
elasticidad; y cuando demasiado bajo, entonces las hojas salen dema- 
siado gruesas. Se necesita tener experiencia para poder desbotonar 
convenientemente, teniendo presente el estado de la atmósfera y el 
tipo de las matas y el suelo. 
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BEOOLEOOltfK. 

Hay dos métodos de recolección en práctica. El uno consiste en 
quitar las hojas de las matas en el mejor estado de madurez y el otro 
en cortar toda la mata cuando el mayor numero de las hojas están en 
conveniente estado de madurez. El primero de los métodos debe 
practicarse siempre para las capas ó tabaco de superior calidad, por 
dar resultados más favorables. Gran cuidado debe ponerse en escoger 
las hojas cuando estén en su mejor estado de madurez, quitando las 
del pié las primeras, y sucesivamente las del medio y de la corona con 
algunos días de intervalo. El aspecto de las hojas determinará el 
tiempo propio para cosecharlas, y se necesita un ojo experimentado 
para descubrir las más pequeñas diferencias que indican el más parfecto 
estado de madurez. 

Las hojas pasadas de maduras no queman tan bien, son menos elásti- 
cas, dan color más oscuro, y contienen más nicotina, todo lo cual es 
nada conveniente. En las hojas faltas de madurez se hace difícil el 
mudarles el color al cumrlas, volviéndose á menudo de verdes á negras 
en la pila de fermentar. Después de cogidas, las hojas se trasportarán 
al rancho de curar en canastos provistos de tela de sacos para cubrir 
los encima y los lados, de manera á protejér las hojas de los i'ayos 
directos del sol y del polvo. 

Usando el sistema de recolectar cortando la mata, es conveniente el 
hacer el corte en los momentos en que las hojas del medio indican estar 
maduras, y cuando se procuran capas este corte debe darse en los pri- 
meros síntomas y para tripas algo más tarde. Las matas han de 
quedar tendidas en la tala durante algunas horas hasta que se marchiten, 
llevándose después al rancho. A veces es bueno atar las matas, colga- 
das de una vara, antes de trasportarlas, y al llegar al rancho las varas 
con las matas se colocan en sus sitios sin tocar más las matas. Estas 
varas ó listones deben tener el largo apropiado á las divisiones del 
rancho, sujetándose las plantas por medio de una cuerda enlazada 
alrededor de los tallos de las matas, pasando de un lado á otro de 
manera que las matas alternen en los lados opuestos de la vara. Las 
varas, con las plantas colgadas á ellas, pueden trasportarse á los 
ranchos suspendidas en dos varas más grandes, llevadas por dos 
hombres ó en un carro preparado al efecto. 

KANCHO DE CTTKAK. 

Para tener un buen rancho de curar el tabaco, deben tenerse en 
cuenta cinco importantes puntos: 

(1) Orientación ó dirección, (2) situación, (3) dimensiones, (4) con- 
strucción, y (5) aeración ó ventilación. 
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La orientación del rancho generalmente debiera ser nordeste por 
sudoeste, porque los vientos que reinan en Puerto Rico son del nord- 
este. En aquellos lugares donde los vientos reinantes corran en otra 
dirección la construcción se ajustará a ello. El rancho debe estar de 
tal modo construido que, cuando los ventiladores estén abiertos el 
viento no soplará directamente en las entradas. Cuando el viento 
sopla directamente sobre las entradas para el aire, el tabaco más cer- 
cano se seca demasiado rápidamente y las hojas se quedan verdes en 
vez de tornarse del color que se desea. 

La situación del rancho depende de las exigencias de la finca, pero, 
si por lo demás no hay inconveniente, debe situarse á facilitar la con- 
veniencia de la tala, y debe estar defendido por otros edificios ó árboles 
en el lado de donde vengan los vientos. La mucha proximidad á 
pantanos, corrientes de agua, ó tierras anegadas debe evitarse, porque 
la humedad proveniente de estas causas trae el moho. 

Las dimensiones del rancho de curar dependerá de la importancia 
del tabaco que se espera cosechar, pero nunca deberá su ancho ser 
demasiado para ventilar debidamente todo el interior cuando esté 
lleno de tabaco. La anchura no debe exceder de 30 pies, debiendo la 
altura ser casi igual- á la anchura, mientras que el largo será tanto 
como se desee. 

La construcción de la casa de cura dependerá hasta cierto punto del 
material más económico y más á mano que se tenga para la obra. En 
Puerto Rico, por lo regular, el esqueleto se construye de varas de 
árboles del país. Probablemente las tablas más económicas y más busca- 
das para los lados serán j^a de las del país ó importadas, mientras que 
los techos de paja, ya de hojas de palma ó yerbas son los convenientes. 
Los techos de paja mantienen una temperatura más uniforme que los 
de tabla u hojas metálicas. Es de la mayor importancia el que el 
rancho se construya de manera que pueda regularse la humedad y la 
temperatura. Con el fin de alcanzar esto debe estar suficientemente 
bien cerrado á evitar las corrientes cuando no se tenga abierto el 
rancho. Los ventiladores estarán á distancias cercanas uno del otro 
y suficientemente grandes para asegurarse de tener toda la ventilación 
que se desee. Deben estar construidos de manera que abran contrario 
al viento, que puedan graduarse dando paso á la cantitad que se quiera, 
y puedan prontamente ser cerrados herméticamente. La armazón, 
interior estará construida con varas y cruceros de manera que todo 
el espacio pueda utilizarse para colgar tabaco. Alambres resistentes 
pueden colocarse, bien estirados, en sustitución de las varas más peque- 
ñas. Unas varas suficientemente fuertes para soportar tablas movibles 
sobre las cuales se transite se colocarán á intervalos bastante unidos 
que permitan llegar á todos puntos fácilmente. Los palos en los 
cuales se cuelgue el tabaco pueden ser unos listones de i por li pulga- 
das, por 4 pies de largo, con un corte de serrucho en cada extremo 
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para sujetar la cuerda, 6 pueden ser de varejones tiernos del país, del 
iñTgo que se desee. 

Dos son los modos de ventilar conocidos; uno, lento y continuo y el 
otro ligero y periódico. El primero se logra abriendo pequeños venti- 
ladores en la parte baja y alta de las paredes de los lados, ó abriendo 
ligeramente los grandes ventiladores. La ventilación rápida se tiene 
abriendo los grandes ventiladores tanto como se pueda, siempre 
guardándose contra la entrada directa del viento ó resplandor del sol. 
Los ventiladores grandes pueden ser como puertas comunes que vayan 
del piso á los aleros y sujetas con bisagras en los lados, ó puede la 
misma forma de puerta sujetarse en la parte alta y abrir en la parte 
baja. Otra forma consiste en colocar las tablas de los costados en 
sentido horizontal, y ponerle bisagras á cada una sí y otra nó, ó cada 
tres que la sujete á la tabla de más arriba. Todas estas pueden abrirse 
lo que se desee y dar á todas las partes de la casa una ventilación uni- 
forme y cuanta se quiera, ó pueden solamente abrirse la de la parte 
alta y la baja, proporcionando una ventilación lenta. 

CURA. 

La colocación del tabaco en la casa de cura debe hacerse tan rápida- 
mente como sea posible y cerrarse el local para el proceso de la 
curación, de modo que el tabaco requerirá cuanto se pueda en todos 
lados el mismo tiempo y ventilación. Por esta razón se recomienda 
el limitar las dimensiones de las casas de curar. 

Durante el primer período la cura deberá hacerse con una lenta y 
continuada ventilación. Una vez obtenidos los colores puede tornarse 
la ventilación en rápida y periódica. Durante los días muy calurosos 
las casas deben mantenerse cermdas y abiertas la siguiente noche. 
Después de un tiempo excesivamente húmedo es también conveniente 
dar una ventilación mas rápida en día seco para desterrar el exceso 
de humedad y evitar el moho. Si el tiempo húmedo se sostiene du- 
rante algunos días se hará necesario el encender fuegos en las casas. 
El carbón de madera es preferible á la leña en este caso, por producir 
menos humo. Debe tenerse el cuidado de que el tabaco no se ponga 
negro por la falta de suficiente aire, verificándose una reducción en 
lugar de oxidación. 

La naturaleza de los procedimientos que se verifican en la cura del 
tabaco no ha sido por completo encontrada, pero en lo regular hay 
una pérdida de agua — como un 80 por ciento del peso verde de las 
hojas — y una modificación de la clorofila y otros componentes de la 
hoja, y el cambio que resulta del verde al amarillo y al rojo y oscuro. 

Si las hojas se curan en una corriente de aire caliente el agua desa- 
parece prontamente y el color permanece verde, porque no se ha dado 
todo el tiempo suficiente para que tenga lugar el proceso biológico que 
hace el cambio de los colores. Si las hojas permanecen más tiempo en 
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la corriente de aire caliente puede también que pierdan su fuerza fer- 
mentativa. Aún después de renovada de la excesiva pérdida de agua 
solamente una ligera fermentación podrá producirse. 

Con el fin de facilitar la transformación de las sustancias en las hojas 
se necesita que la curación sea lenta. Con todo, si la circulación del 
aire es muy limitada ó se paraliza, empieza la reducción y las hojas 
se llenan de manchas y, si no se ventila prontamente, se ponen entera- 
mente negitis y pierden su resistencia y elasticidad y finalmente resultan 
inútiles.^ 

No se pueden dar reglas precisas para la cura del tabaco, por depen- 
der mucho de las condiciones del tiempo y la calidad de la cosecha y 
del rancho. Como regla general la ventilación deberá ser lenta, con 
constante circulación de aire alrededor de todas las hojas hasta que la 
parenquima cambie el color. La fuerte ventilación deberá evitarse 
en los primeros períodos del proceso de la cura, excepto por cortos 
espacios de tiempo después de rachas muy húmedas, a la que se debe 
acudir para lanzar fuera el exceso de humedad. Una alta temperatura 
y excesiva humedad deben evitarse. 

El tiempo de la cura regularmente dura de veinticinco á treinta y 
cinco días. El proceso deberá cesar cuando se obtenga un color con- 
veniente, teniendo presente que los colores sufren modificación hasta 
cierto punto durante el proceso de la fermentación. Cuando la cura 
está terminada es bueno cerrar los ventiladores durante el día, abrién- 
dolos del todo por la noche, de manera que el tabaco adquiera un estado 
húmedo antes de descolgarlo de las varas. Ninguno debe sacarse hasta 
que no se reduzca por completo la vena central. Si la cura se ha verifi- 
cado lentamente y las condiciones han sido favorables, los colores al 
descolgarlo de las varas deberán ser bastante uniformes. Con todo se 
recomienda que al bajar el tabaco se ponga inmediatamente en pequeños 
montones, lo que favorece que se establezca una fermentación uni- 
forme, y aumenta aun luego la uniformidad del color. En ningún 
caso deberá permitirse que el tabaco permanezca en la casa de curar 
largo tiempo después de haber, sido curado por completo. 

La cura de toda la planta se efectúa con casi tan buenos resultados 
en lo que respecta al color como con las hojas escogidas. La dificultad 
principal está en que las hojas de arriba, las menos maduras, están 
cubiertas por las del medio y éstas á su vez por las de abajo, de manera 
que las hojas más maduras son las que, á causa de estar expuestas, reci- 
ben la mayor ventilación, mientras que las más verdes reciben menos. 
Esta diferencia en parte probablemente está salvada por estar las hojas 
unidas al tallo y por medio de un movimiento de circulación de la savia 
de las hojas más verdes á las más maduras. La ventaja en el caso de 

«El que escribe notó en Puerto Rico como en Cuba cigarros cuyas envolturas esta- 
ban todas manchadas de negro. Créese que esto era causado por la falta de ventilación 
durante que el tabaco estuvo en el rancho. 
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las hojas escogidas y quitadas de la mata aun en pie, consiste en que las 
de igual grado de madurez se ponen separadas de aquellas que pueden 
estar más verdes, y por consiguiente dárseles distinta ventilación. 

El método de cortar y curar toda la tala es, sin embargo, el más 
económico, y se aconseja su empleo para cosechas que no prometen 
rendir un gran por ciento de hojas para capa. Cuando las matas que 
han sido cortadas se quitan de las varas no deberán ponerse en mon- 
tones, sino que se deben separar las de cabeza, medio y pie. No se 
necesita hacer otra escogida de las hojas entonces, y sí ponerse en 
manojos y seguidamente en pequeños montones. Estos montones 
deben ser revisados á menudo para ver que la temperatura no se eleve. 
Si las hojas están muy húmedas y empiezan á calentarse, se deshacen 
las pilas y después de expuestas algo al aire se vuelven á formar otra 
vez. Cuando esta operación se haya repetido varias veces, algunas 
de las pilas pueden reunirse en una sola. Desde luego se entiende 
que antes de dar comienzo á este trabajo las matas deben humedecerse 
para lo cual se dejan los ventiladores abiertos durante la noche prece- 
dente á la operación, y en el caso de ser un día seco el trabajo se sus- 
penderá antes de que las plantas se pongan demasiado secas para ser 
manejadas. 

INDICACIONES REFERENTES Á LA FERMENTACIÓN. 

Para que el tabaco haga una fermentación debida se necesita que las 
hojas tengan la cantidad de humedad y los elementos de fermentación 
que se requieren. Con la fermentación se desarrollan el color, brillo, 
elasticidad, arder y el aroma. De gran importancia es el que las hojas 
contengan cierto grado de humedad. Si están demasiado secas, la 
fermentación se verifica muy lentamente ó no se verifica; si la humedad 
es demasiada, avanza muy precipitademente y resultan peligros de 
presentarse el moho ó que venga la putrefacción. Un gran cuidado de 
persona experimentada se necesita para conducir esta operación. 

Bajo el antiguo régimen, que se solicitaban los colores oscuros, se 
dejaba que la f ern^entación se realizase rápidamente, debido á que las 
altas temperaturas desarrollan los colores oscuros. Entonces era bas- 
tante el vigilar la marcha de la temperatura para evitar que pudiese 
llegar al punto de quemar el tabaco. Hoy día, siendo la demanda 
mayormente por tabaco claro, se hace necesario el que la fermentación 
tenga lugar lentamente. Esto se alcanza con menos grados de hume- 
dad en las hojas, y deshaciendo y levantando de nuevo á menudo las 
pilas de fermentar siempre que la temperatura se eleve á 50° C. 

Para poder conocer la temperatura en las pilas se insertan en ellas 
tubos de bambú, madera ó de metal, al hacerlas, colocando los extre- 
mos de modo que uno quede en el centro de la pila y el otro salga 
fuera de la circunferencia. Si las pilas son grandes se pueden poner 
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dos 6 tres de estos tubos, uno cerca del fondo, uno en el medio y otro 
cerca de la parte alta. Se colocan termómetros comunes dentro de los 
tubos, pudiendo con facilidad sacarlos y ver la temperatura que marcan 
en cualquier momento. Los extremos exteriores de los tubos deben 
taparse con algodón ó tapones para evitar el enfriamiento en el interior 
de ellos. 

Antes de poner el tabaco a fermentar se debe escoger, dividiéndolo 
en capa y tripa. Debe entonces atarse el tabaco en manojos y estos 
ponerse en pilas ó montones, colocando los manojos bien tendidos y 
por parejo con los extremos hacia fuera. Las dimensiones de las pilas 
variarán según la cantidad de tabaco que se tenga. Difícil es, con todo, 
el lograr una buena fermentación de una pequeña cantidad de tabaco, 
no debiendo llevarse á cabo la operación con menos de 1,000 libras. 
El tamaño conveniente para las pilas de fermentar es de 5 par 6 pies 
de ancho, 10 par 12 pies de largo, y 4 par 8 pies de altura. Al con- 
struir las pilas es conveniente el empezar poniendo en el fondo alguna 
paja ú otra materia de escaso valor, porque regularmente el fondo 
fermenta muy lentamente. Un peso excesivo en los primeros tiempos 
del proceso no conviene ponérsele, y solamente una ligera presión de 
las manos en el exterior de la pila es lo que se necesita. Las pilas 
que se levantan de esta manera, bajan considerablemente, de manera 
que veinticuatro horas después se le puede añadir más tabaco si así se 
deseare. Una vez terminada la pila, se debe cubrir con tela de saco 
(burlap) ú otra así, para evitar el que se seque. Con respecto á otros 
cuidados que se han de tener con las pilas, hemos tomado del Farmer's 
Bulletin, No. 60, los siguientes consejos: 

El montón se mantiene bajo cuidadosa vigilancia, y cuando la temperatura se eleva, 
se deshace, se levanta cada manojo y se sacude bien de modo á que se seque algo, y 
se refresque lijeramente, abriéndose las hojas para que no se peguen unas á otras. 
Antes deque el sudor termine se deshace el montón y rehace ocho ó diez veces, según 
el estado del tabaco. Ni aún á un experto en esta materia le sería posible dar direc- 
ciones precisas relativas á cuando se ha de deshacer el montón, puesto que depende 
enteramente de la condición del tabaco y de la temperatura que alcanza, y éstas han 
de determinarse por el operador. 

La temperatura debe elevarse gradualmente, y si se ve que se eleva con demasiada 
rápides se deshace el montón y se forma uno nuevo. A veces el montón no tiene 
más de 24 horas de hecho cuando hay que deshacerlo y rehacerlo nuevamente. Si 
el tabaco tiene un grado alto, es decir, bastante humedecido, habrá que deshacer los 
montones frecuentemente con el fin de evitar una acción demasiado rápida y sacudir 
las hojas, porque de otro modo se pegarían unas con otras. Si un montón se secase, 
lo que raras veces sucede, se deshace y mezcla con otro que tenga un grado alto de 
humedad. No debe nunca rociarse el tabaco cuando esté en este .punto del proceso 
para traerlo al grado conveniente. 

La temperatura de la pila se deja que suba gradualmente hasta que á veces alcanza 
á 180° F. La fermentación está entonces en su más alto punto. De éste la tem- 
peratura cede hasta que la fermentación se ha completado y el montón llega á tener 
la temperatura del interior de la casa. No se debe llegar á esta máxima temperatura 
demasiado pronto, y tiene que llevarse distintamente según la clase de tabaco. la 
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fermentación deberá dirigirse cuidadosamente y no dejarse ir demasiado con las 
hojas para capas. Con respecto ¿ tripas, todo lo más allá que alcance y mientns 
más intensa sea la accúón, más fuerte y mejor resultará para sus fines, siempre que el 
trabajo se haga en debida forma. Es un hecho el que no es una cosa extraordinaria 
el poner el tabaco á un nuevo sudor, cuando es hoja para tripa, con el fin de que 
adquiera la fuerza y delicadas propiedades que se desean desarrollar. Como quiera 
que la fermentación no se extiende hasta el fondo de la pila, es costumbre el colocar 
en el fondo 8 ó 10 pulgadas de paja, que ya ha sudado, y allí donde se usen grandes 
cajas se pone un tendido de paja alrededor en los lados. 

La temperatura máxima de 180^ F., arriba citada, que es igual á 82^ 
C, deberá reducirse á una de 50° á 55° C. para el tabaco en Puerto 
Rico. 

El tabaco de cal)eza, medio, y pié, debe fermentarse en pilas sepa- 
radas. 

Las hojas del pié requieren una temperatura máxima más baja que 
las del medio y cabeza. Cuando las hojas de cabeza se han de usar 
para tripa la temperatura máxima deberá aumentarse de 5° á 10° C. 

Fácilmente puede saberse la humedad que se contiene en el tabaco 
tomando algunos manojos de la pila como ejemplares, pesándolos, 
secándolos entonces en un baño de aire caliente á 212° F. por espacio 
de dos horas y repesándolos. La pérdida en peso dividida por el 
peso, cuando ya seco, será igual al tanto por ciento de humedad en las 
hojas. 

La cantidad óptima de humedad para fermentar, ya capa ó tripa, 
aún no se ha determinado para Puerto Rico. En la Florida han demos- 
trado algunos experimentos que el 23 6 24- por ciento era favorable. 
Si la temperatura se eleva á 14° 6 18° F. en el primer día, será una 
indicación de que el tabaco está demasiado húmedo y aproximadamente 
contiene 27 por ciento. Con 20 por ciento de humedad la temperatura 
sube más despacio, y el lento subir de la temperatura acusa demasiado 
poco por ciento de humedad. Con solamente 20 por ciento de hume- 
dad se vio que era muy difícil el manipular y fermentar el tabaco. 

La casa de fermentar no debe estar tan alta como la de curar y 
debe tener ventanas en suficiente niímero para dar luz al interior. 
Deben evitarse las corrientes de aire y el piso deberá estar seco. Los 
pisos de madera, por consiguiente, son preferibles, y á menudo es 
conveniente el tener esteras debajo de las pilas de fermentar. 

Las pilas de tabaco pueden ser rectangulares ó elípticas en su forma, 
y la altura dependerá de la calidad del tabaco. El de superior calidad 
deberá primeramente fermentarse en pilas de unos 2 pies de altura; la 
calidad mediana en las de 3 á 4 pies, mientras que las pilas de inferior 
calidad, y boliches pueden ser de 6 6 más pies de altura. Las pilas 
con tabaco bueno y mediano deberán cubrirse con telas ó esteras para 
evitar la pérdida de humedad del exterior y de esa manera facilitar el 
que se tenga una temperatura más igual en toda la pila. Por grados, 
y según que el tabaco se vaya secando, se formarán mayores pilas 
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uniendo algunas pilas pequeñas para obtener más elevadas tempera- 
turas. Al rehacer las pilas debe cuidarse de evitar el colocar tabaco 
en la misma posición que ocupaba en la pila anterior. Es de necesidad 
que todos los manojos sean colocados á lo menos una vez en el centro 
de la pila. Al construir las sucesivas pilas mayores y más compactas 
se va aumentando gradualmente de unos 35° C. en las primeras pilas á 
unos 55° C. en las últimas. El aumento de la temperatura debe ser 
muy graduado, pues de otro modo la calidad del tabaco se perjudicaría. 
En caso de mohos, que proviene de excesiva humedad en el tabaco, es 
necesario el ventilar por completo el tabaco y cepillar las hojas. Allí 
donde el sudor del tabaco se verifica lentamente para mantener el color 
claro, es conveniente dejar el tabaco algún tiempo en el montón ó bala 
para que envejezca. Este envejecimiento es especialmente deseable 
con hojas para tripa, de modo que se desarrolle el aroma. 
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LAS YAUTIAS DE PUERTO RICO. 



INTRODUCCIÓN. 

La yautía es quizás la primera planta que era cultivada y cosechada 
en el mundo; y en vista de que nada se ha publicado sobre dicho 
cultivo aun, y que el interés en ello va aumentando más cada día, se 
cree oportuno ofrecer al público las siguientes notas tocante á esta 
planta y sus varias clases. Hasta hace poco ha habido una confusión 
deplorable entre la "malanga," 6 ''taro," tan común en todas las 
regiones cálidas del viejo mundo, y la "yautía," ó "tanier," la cual 
es seguramente una planta de la América tropical. Este caso notable 
y quizás único, de confundir una por otra dos de las más importantes 
plantas alimenticias de los trópicos, merece atención especial. 

La j^autía, considerándola como planta de cultivo 3^ también dieté- 
tica, merece el tercer grado entre los tubérculos alimenticios en 
Puerto Rico. Esta planta, á pesar de ocupar un rango más bajo en la 
botánica que el de la batata 3" el del fíame, es superior á ambos en 
varios puntos, y pocas de las plantas económicas merecen más minu- 
cioso estudio que ella. 

La yautía pertenece á la familia Colocasiese de la orden Aracese. 
Dicha familia inclu3'^e las cuarenta ó más clases de "taro," ó "malanga," 
de la Polinesia y también las cuatro especies y unas treinta ó más 
variedades de 3^autía de la América tropical. (Lam. I.) 

A pesar de no poseer tallo verdadero, la yautía es una planta de 
apariencia elegante, parecida en todo á la malanga, sólo que sus hojas 
son siempre puntiagudas 3^ abiertas en la base, mientras que las de la 
malanga son redondeadas 3" tienen el tallo de la hoja fijado en. la 
superficie inferior de la hoja misma. El alto de las hojas varía de 1 
pie en algunas clases hasta 6 pies en otras, 3' el color varía del verde 
pálido con venas blancas, hasta un color aceitunado purpúreo con las 
venas 3^ los tallos morado oscuro. El aspecto de la hoja generalmente 
distingue las distintas clases de yautía que se conocen, pero en algunos 
casos aunque las matas parezcan iguales, tienen muy distintos carac- 
teres en sus tubérculos debajo de la tierra. Estos tubérculos son 
cortas ramas horizontales del tallo vertical, ó "madre," que contienen 
un por ciento mayor de almidón 3" tienen "ojos" 3^ raíces propias. 
Estos " ojos " de los hijos varían mucho en carácter, según la clase, 
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pero por lo general están prominentes y esparcidos. Bajo condiciones 
favorables cualquiera de estos ojos puede retoñar y producir una 
planta nueva. 

liíis raíces de la yautía son gruesas y largas, generalmente de un 
color blanquecino, y se rompen y perjudican fácilmente en el cultivo, 
puesto que están á poca profundidad de la tierra. 

Con la excepción de tres 6 cuatro variedades, la yautía no florece sin 
cultivo especial. Sin embargo si una planta sana y fuerte se deja por 
más de un año en terreno rico, pufede ser que produzca un ramo de flores 
grandes, do un color entre rosado y amarillento, que tienen un olor 
fuerte. Esta flor no produce semilla alguna, según nuestra expe- 
riencia, y este solo hecho es de suma importancia en la historia de esta 
planta. Toda otra clase de plantas cultivadas puede producir semillas 
bajo condiciones favorables, pero hemos de creer que la yautía es la 
única planta conocida que nunca produce semilla verdadera. Por con- 
siguiente afirmamos que ella es la más antigua planta domesticada, es 
decir, la primera que el hombre cultivaba. 

Cuando la América fué descubierta la yautía ya era cultivada exten- 
samente por los indios de las Antillas y la América (Jel Sur; y muchos 
botánicos modernos creen que la agricultura tuvo principio y origen 
en la América tropical, y que de allí se extendió hacia el oeste, através 
del océano Pacífico, Asia y Europa. 

Á pesar de que muchas de las primeras plantas alimenticias de esta 
parte del mundo fueron introducidas en otros países, la yautía, con 
mu}'^ pocas excepciones, ha quedado siempre nativa de la América 
tropical. En el continente es cultivada desde el centro de México 
hasta el centro del Brasil; pero en ninguna parte alcanza un desarrollo 
tan magnífico como en Puerto Rico. En Jamaica, Trinidad y las demás 
Antillas británicas, se cultivan ordinariamente de seis á ocho varie- 
dades; en Haití y Cuba se conocen algunas cuatro ó seis, pero en 
Puerto Kico tenemos de doce á quince variedades nativas. La yautía 
se empieza á introducir ahora en el África tropical, las Islas Filipinas, 
Hawaii y Australia, y parece que esta siembra será una introducción 
muy favorable en estos países, donde la yautía ha sido casi ó comple- 
tamente desconocida. 

'Afortunadamente tienen bastante vitalidad los ''hijos" de la yautía, 
para poder ser enviados á largas distancias sin peligro de secarse 6 
podrirse en camino. Los hijos de la v^ariedad ''rolliza" han estado 
siete meses en la oficina de la Estación Agronómica antes de sembrarlos 
y á pesar de esto han dado fuertes y buenas plantas. La yautía ha 
sido enviada á más de la mitad de la circunferencia del mundo y ha 
llegado sin perjuicio alguno. Nuestros experimentos demuestran que 
como artículo comercial, la 3"autía puede ser* embarcada para los 
Estados centrales de los Estados Unidos, sin perjudicarse en manera 
alguna. 
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FiG. 1 .—Yautías— Colección de Variedades. 




FiG. 2.— La Yautía Palma. 



VAEIEDADES. 

Las variedades cultivadas de las yautías de Puerto Rico pueden ser 
clasificadas en seis tipos, (Jue son los siguientes: blanca, amarilla, 
raartinic|i., manóla, vino, y prieta. (Lam. II, ñg, 1.) 

LA BLANCA. 

De éste, el primer tipo, las plantas son todas grandes y vigorosas, 

y dan hijos blanquecinos de forma elongada. La mejor variedad de 

este tipo es conocida en la parte este de la isla, con el nombre de 

''rolliza;" pero en el oeste es confundida con otra clase llamada 

" blanca." La hoja de la rolliza tiene la tendencia de inclinarse para 

abajo, y el lado de adentro del tallo tiene solamente una línea de color 

purpúreo; pero la blanca tiene las hojas rectas, con un tinte rojizo á 

lo larga del lado interior del tallo. Los hijos de la '' rolliza" son más 

gruesos y cortos que los de la blanca, con menos "ojos," y producen 

más que ésta. Además, la madre de la rolliza es comestible, mientras 

que la de la blanca se considera buena sólo para los cerdos y los 

pollos, á causa de los numerosos raphides que contiene la fécula. Lá 

'' blanca" es más propensa á ser atacada por la enfermedad llamada el 

'' mal " y por un hongo blanco que crece en el exterior de los hijos y 

de la madre. La "rolliza" hasta la fecha es considerada la mejor de 

más de cuarenta clases probadas en la Estación Agronómica. En 

nuestro conocimiento es la única de las yautías naturales de Puerto 

Rico, que se encuentra también en Jamaica, Trinidad y Venezuela. 

La rolliza es también la variedad más fácil de cosechar por tener la 

base de los hijos muy delgada, lo cual permite que sean separados de 

la madre con facilidad. Esta variedad es también mejor adaptada al 

método de la doble cosecha, esto es, el método de remover los hijos 

maduros sin arrancar la madre, dejando á ésta que produzca otra 

cosecha en el mismo sitio. 

TIPO AlKLABUiLO. 

El tipo así llamado es representado por la variedad pequeña conocida 
con el nombre '"" amarilla" eii el oeste de la isla, y por la " dominica," 
ó "• samanal," la cual es una clase rara que se encuentra á veces en el 
oeste y norte de la isla. La amarilla alcanza generalmente sólo la 
mitad del alto de la '"rolliza" y busca siempre un terreno húmedo. 
Las hojas tienen un color verde azulado, sin vetas algunas. Los hijos 
son cortos con muchos ''ojos" grandes, y de color amarillo vivo inte- 
riormente. Cocidos, tienen un tejido muy firme* y duro y un sabor 
rico. Esta misma dureza es una cualidad que no gusta en esta varie- 
dad; pero en cambio tiene la ventaja de que dura mucho tiempo 
después de madura. Por otra parte tiene el defecto de ,ser muy pro- 
pensa á los ataques de los hongos. 
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La "dominica," 6 '' samanal," CvS una yautía débil y delicada que 
produce hijos del mismo color y cualidad de la "amarilla;" la hoja de 
la *' dominica" os recta sobre un tallo delgado que tiene líneas rojizas 
en el lado hacia al centro de la mata. Al este de la isla esta variedad 
se llama algunas veces " minas." 

TIPO MABTINICA. ^ 

Del tipo " martinica" hay dos variedades naturales en Puerto Rico; 
la ''martinica" y la "horqueta." La "martinica" es una clase que 
crece fuerte y alto y tiene los peciolos marcados con listas ó vetas de 
los colores purpúreo, rosa, verde y amarillo. 

Los hijos son relativamente cortos y tienen los " ojos " muy salientes. 
El interior de los hijos es de un color amarillento, por lo cual se le ha 
dado el nombre de *' yema de huevo" á esta especie en algunas locali- 
dades. El hijo es duro y firme aun después de cocerlo mucho tiempo; 
pero el sabor es rico.* Esta clase es de mucha duración. Rinde bien 
también, y con un buen cultivo aun más, tanto que es conocida con el 
nombre de ''la quintal." Esta variedad resiste las enfermedades del 
hongo. 

La " horqueta" se asemeja á la martinica en los hijos, pero las hojas 
son muy distintas, siendo de color verde pálido con el peciolo casi 
])lanco, el cual tiene listas de color de rosa, á lo largo del lado por 
adentro. Esta clase no crece tan alto como la " martinica" y le salen 
ííuichísimos pichones. 

TIFO MANOLA. 

De este tipo tenemos tres variedades distintas, que son "'manóla," 
'' jengibrilla " y la que se llama " isleña " en la vecindad de Maj^agüez 
(''No. 32" en hi Estación Agronómica). La "manóla," como las 
demás de este tipo, tiene las hojas chatas en vez de ser cóncavas como 
las de los otros tipos de yautía. La ' ^ manóla " se parece en algo á la 
''rolliza" en su manera de crecer, pero se distingue de ésta siempre 
por el aspecto de su hoja y también por el hijo que es amarillo en lugar 
de ser blanco. Este hijo se parece algo al de la '' rolliza " en la super- 
ficie, pero es más pequeño y después de cocido es duro y amarillo, 
como el de la variedad "amarilla." La " jengibrilla " se parece un 
poco á la manóla, sólo que tiene mucho color rojizo y purpureo á lo 
largo del lado por el centro de la mata. El hijo de esta clase es muy 
delgado y de un color de rosa subido por dentro. El '' No. 32," ó la 
"isleña " de Mayagüez, es parecida á la " dominica" en las hojas, sólo 
que aquella tiene la hoja chata en lugar de cóncava. El hijo es color 
de rosa por dentro y de forma regular. 

TIPO VINO. 

De este tipo hay dos clases; la llamada " puncera" en San Juan y 
"amadea'' en la Cidra, y la "isleña," que es mejor conocida en el 
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distrito de Ponce. El tipo " vino " no se considera provechoso para la 
siembra en general, por ser muy propenso a los ataques de los hongos. 
El hijo del mismo es excelente para comer. Cocido es de un color 
rojizo ó purpurino y menos duro que el mayor número de las yautías. 
Esta clase es quizás la yautía más pequeña de todas las clases en Puerto 
Rico y rara vez la mata alcanza más de 3 pies de alto. Las hojas son 
de un verde muy oscuro, con listas rojizas en el lado de adentro del 
peciolo. 

La clase llamada "isleña" es mucho más grande que la "vino" y 
tiene los hijos de mayor tamaño también; los cuales son más ó menos 
de la misma calidad y color que los de la "vino." En buen terreno 
esta variedad produce bastante, pero tiene el defecto de echar muchos 
''pichones." 

TIPO PBIETO. 

Las dos clases llamadas "prieta" y "guayamera" pertenecen á una 
misma especie que difiere, botánicamente hablando, de las otras yautías. 
La "prieta" se confunde algunas veces con la "guayamera," porque 
el color de la hoja y del peciolo es igual en ambas variedades. Este 
color purpureo oscuro azulado parece pertenecer solamente á estas 
dos clases de yautías. La parte superior de la hoja de la "prieta" es 
derecha y bien formada, mientras que la de la guayamera se inclina 
hacia abajo, de modo que depende verticalmente del tallo. El hijo de 
la prieta es corto y de un color amarillo 6 anaranjado por dentro. 
Este es considerado una de las tres clases mejores para la mesa. 

El producto de la prieta es abundante en proporción; pero desgracia- 
damente esta variedad es con frecuencia atacada por los hongos. La 
"guayamera" es comunmente cultivada en la parte norte de la isla, 
donde es considerada como muy buena. El hijo es largo, bastante liso 
y de un color rojizo vivo por dentro. No produce mucho. 

YAUTÍAS SILVESTRES. 

Una clase de yautías conocida con el nombre de "belembe" y per- 
teneciente á otra especie se come en ensalada algunas veces. La hoja 
de esta yautía es pequeña y de forma irregular; cocida tiene muy buen 
gusto, pero no tan rico como la hoja de otras variedades cultivadas. 
Esta planta crece en las montañas, á la orilla de las quebradas; no 
aguanta bien el cultivo. No produce hijos y el bulbo de forma irre- 
gular se considera venenoso. 

La 3^autía "palma" también crece á lo largo de las quebradas ó en 
lugares de sombra en las montañas. Se emplea para alimentar á los 
cerdos y pollos, puesto que se considera de clase muy ordinaria para 
la mesa. No produce hijos, pero la madre pesa de 10 á 20 libras, de 
dieciocho á veinticuatro meses después de sembrada. (Lam. II, fig. 2.) 
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Otra dase de yautía silvestre »e emplea para destruir el gusano en 
el finado, y con este fin se guaya el ñame y este pulpo se aplica sobre 
la llaga. Esta clase es por supuesto muy venenosa. 

Algunas veces la malanga se confunde con una variedad de la yau- 
tía, pero esto es un error, que sin duda conocen todos los cultivadores 
de yautías en Puerto Rico. 

Otra planta que suele llamarse ''yautía del monte "pero propia- 
mente "guapa ''se emplea por la gente del campo como alimento. 
Esta planta produce un bulbo grande, aplastado y redondo, el cual 
después de cocido se parece a la calabaza; crece en las montañas y no 
puede ser cultivada con buen éxito. 

La planta conocida con el nombre de ''yautía Panamá" no es verda- 
deramente yautía. I^as hojas son rectas, de modo que la parte inferior 
se ve siempre. La madre se emplea como alimento para los cerdos y 
pollos. 

La " yautía del jardín" no es verdaderamente una yautía, sino una 
planta de adorno del género Caladium. 

CALIDADES DIVERSAS. 

A causa de las diversas maneras que tienen las yautías nativas de 
Puerto Rico de echar pichones, las distintas clases demuestran una 
gran variedad en el por ciento de materia alimenticia según el peso de 
la planta entera. Por ejemplo: la parte comestible de una planta 
ordinaria de la variedad rolliza, es casi cerca del doble de la variedad 
amarilla. (Lani. III, íig. 1.) 

Por medio de una selección especial de los hijos para la siembra, 
esta desventaja puede vser vencida en las especies que producen muchos 
pichones. 

Hay también una gran variación entre las clases de ^^autías en el 
tiempo requerido para madurarse los hijos. Esto varía de seis meses 
para la rolliza en terreno seco hasta cerca de quince meses para tales 
variedades como la isleña ó la horqueta en terrenos húmedos. 

Si se dejan mucho tiempo en el terreno después de maduros los 
tubérculos generalmente retoñan en la punta y de este modo alguna 
de la materia alimenticia contenida en ellos se pierde, transformándose 
en hojas nuevas, ó se vuelven ciguatos. 

La madre de la maj^or parte de las yautías es comestible pero á 
causa de su tejido fibroso no es considerada de mucho valor para la 
mesa. La cantidad de almidón contenida en la madre es más ó menos 
25 por ciento menos de la que contienen los hijos; además el gusto y 
olor son desagradables en muchos casos cuando está cocida. En el 
caso de la variedad "blanca," la madre contiene tantos cristales de 
oxalato de calcio, que es relativamente venenosa al hombre. El precio 
de la madre es usualmente la mitad del de los hijos, pero en algunos 
casos como la amarilla, por ejemplo, la madre se vende en el mercado 
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junto con los hijos. Si no está madura la madre suele ser ciguata en 
el extremo inferior y por esto siempre es mejor cosecharla durante el 
tiempo de la seca. 

CTTLTTTEA. 

El cultivo de la yautía en cualquiera región del mundo donde no hay 
invierno presenta muy pocas dificultades. En verdad, si hay algunas, 
son pocas las cosechas que no son cultivables bajo tan crecido número 
de condiciones. 

Como la mayor parte de la familia Aracese la yautía requiere bas- 
tante humedad en el terreno, pero sea éste barro pesado ó arena 
porosa, la cosecha de tubérculos es casi segura bajo las condiciones 
ordinarias. 

Aunque en Puerto Rico solamente cerca del 3 por ciento de todo el 
terreno cultivado está sembrado de yautía, esta cosecha debe colocarse 
como la tercera de las raíces alimenticias de la isla, á causa de su gran 
fecundidad, facilidad de cultivarse y capacidad de adaptación á las 
varias condiciones. Es en muchos conceptos superior al ñame ó á la 
batata, los cuales son preferidos á ella. En terrenos de poca profundi- 
dad, la yautía sufre considerablemente en tiempo de seca, pero en el 
tiempo de calor cuando hay lluvias frecuentes pero no muy fuertes 
esta planta crece más rápidamente que ninguna otra. 

A causa de las condiciones agrícolas y los limitados medios de 
cultivo en Puerto Rico, se ven pocas siembras grandes de yautía, de 
modo que una siembra de más de media cuerda de extensión es una 
rareza en la isla. Además de esto, las siembras de yautía se hacen 
casi siempre sin sistema definido, tal como el que se emplea con el 
café, la caña y el algodón; los hoyos para sembrar la yautía se hacen á 
diversas distancias y la preparación del terreno para la siembra es rara 
vez bien hecha. Parece también que hay la mala costumbre de hacer 
los hoyos demasiado juntos para que sea más fácil el desyerbamiento. 
Aunque sembrándolas más cerca las hojas dan sombra alrededor del 
tallo é impiden que crezca la yerba, este método hace daño á la mata, y 
el producto de cada cepa es por supuesto proporcionadamente menos. 
Si se espera una buena cosecha, la yautía debe ser tratada con elmismo 
cuidado que á las demás cosechas en general. El terreno debe estar 
bien arado; la mejor clase de semilla empleada, dejando bastante dis- 
tancia entre cada mata y limpiándolas bien de toda clase de yerbas. 

Los ensayos hechos en esta estación de experimentos demuestran 
que la propia distancia que debe haber entre las matas en los terrenos 
ordinarios, es de 1 inetro por medio metro; en los terrenos buenos 1 
metro cuadrado es suficiente para cada planta de las variedades mayores, 
puesto que algunas clases de yautías llegan á la altura de 2 metros, 
especialmente las que se han introducido de Jamaica. 
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LA 8IEMBEA. 

Hay tres clases de semilla empleada pam la siembra de la yautía en 
Puerto Rico — la parte superior de la madre que se llama " la palma," 
secciones de la madre, y los hijos mismos. ''La palma " se considera 
la mejor clase de semilla, porque produce pronto un fuerte retoño 
vertical, el cual echa tubérculos más pronto que cuando se siembran 
los hijos. Acerca de media á 1 pulgada de la parte superior de la 
madre se deja pegada á la base de las hojas al prepai'ar la palma, y se 
siembra dejando un poco de la base de la hoja arriba de la tierra. Si 
se siembi-a un pedazo más grande de la madre, es probable que se 
produzcan numerosos pichones en lugar de una sola planta central. 
Los pedazos de la madre que tienen dos ó más ojos se siembran 
algunas veces, pero si se siembra un pedazo pequeño, resulta por lo 
general la mata muy débil ó á lo menos necesita mucho tiempo para 
desarrollarse. Mientras tanto si se siembra un pedazo grande de la 
madre con varios ojos, resulta que echa muchos pichones y de este modo 
se debilita la mata y no produce tantos hijos. Los hijos grandes, 
si se siembran á una buena profundidad, son casi tan buenos como la 
palma, pero sembrados muy á flor de tierra, es más que probable que 
echen muchos pichones. Nuestros ensayaos demuestran que la cosecha 
de la siembra de hijos escogidos y la de ''palmas" es más ó menos 
igual, sin embargo el hijo requiere un poco más tiempo para desarro- 
llarse en una mata fuerte que la palma. Ambos, el trozo de la madre 
y el hijo, deben ser cubiertos con una capa de 2 ó 3 pulgadas de tierra 
por lo menos, sólo que ésta sea suelta y húmeda. 

Es bueno siempre hacjer el hoyo para la siembra bastante espacioso, 
esto es, de 10 á 15 pulgadas cuadradas, y de 3 á 6 pulgadas de pro- 
fundidad para recibir la semilla. 

El tiempo de sequía, de enero á abril inclusivos, es generalmente 
preferible para la siembra, pero la yautía se puede, sembrar en cual- 
quier época del año. Por supuesto los hijos que se cosechan en el 
tiempo de sequía son mejores para la mesa. (Lam. IV, fig. 1.) 

ABONOS. 

En esta Estación Agronómica hemos hecho experimentos, con varias 
clases de abonos con la yautía, por espacio de dos años, pero por lo 
que hemos visto hasta ahora parece que los abonos químicos no se 
adaptan tan bien á la yautía como los abonos de pesebre. El pulpo del 
café cuando está perfectamente podrido es también un abono orgánico 
magnífico. Probablemente el abono de las cuevas sería de mucho valor 
en donde se pueda obtenerlo con poco gasto. Nuestros experimentos 
indican que donde se emplea mucho abono el producto se duplica. 
Por consiguiente aconsejamos á todos los cosecheros de yautía hacer 
estos ensayos empleando distintas clases de abonos en pequeñas siem- 
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FiG. 2.— Yautías Atacadas de "El Mal." 
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descoloramiento de las fibras en la fécula de la madre. Afortunada- 
mente esta enfermedad rara vez ataca á los hijos, pero impide mucho 
que crezcan bien. Hasta la fecha no hemos encontrado ningún remedio 
para esta enfermedad, puesto que parece ser debida á algunos gérmenes 
en el terreno donde se siembm la yautía. Por supuesto ninguna palma 
ni hijo debe sembrarse que dé señales de estar atacado de "el mal.'' 

Frecuentemente se ve un hongo blanco producirse en la cascara de 
los hijos, parecido á una tela de araña. Este hongo rara vez causa 
daño á los hijos ni á la madre, pero si las condiciones son favorables 
para su desarrollo, hace que se espese mucho la cascara y el tejido 
debajo de la parte afectada. Este hongo ataca no solamente á todas 
las clases de yautía, sino también al ñame, malanga, yuca y hasta al 
guineo. Se de]>e tener mucho cuidado al sembrar la yautía de no dejar 
introducirse este hongo en el hoyo. 

Las hojas (especialmente de las variedades de yautías de hojas 
verdes) son atacadas algunas veces de una enfermedad rara, probable- 
mente de una especie de hongo también, que produce unas manchas 
redondas amarillentas. Este, por lo general, empieza cerca del borde 
de la hoja y á veces la cubre por completo. Esto, por supuesto, impide 
que crezca la planta, pero no mucho. 

La yautía es pocas veces atacada por los insectos, ratones ú otros 
animales. (Lam. IV, fig. 2.) 

USOS DE LA YAUTÍA. 

Los análisis hechos en el laboratorio de química del Departamento 
de Agricultura de los Estados Unidos, en Washington, demuestran 
que la yautía tiene más ó menos el mismo por ciento de almidón que 
la 3^uca. Los hijos maduros de la variedad rolliza llegan á contener 
hasta el 29.17 por ciento. Puesto que el producto de la yautía por 
acre es ma} or que el de la yuca, se ve que ha}' un buen porvenir para 
la yautía como planta producente de almidón. 

No es necesario hablar de este producto como comestible, j)ues es 
bien sabido que en Puerto Rico la yautía se sirve de modos diversos en 
la mesa, y que es una comida generalmente muy barata que se 
encuentra en el mercado en todas las épocas del año. 

A causa de su dureza después de cocida, la yautía debe machacarse 
y mezclarse con huevos ó queso para hacerse en frituras. En Jamaica 
los hijos grandes se asan en las cenizas calientes. Cocidos de este 
modo tienen mejor gusto y resultan más arenosas y blandas. 

De las hojas nuevas de casi todas las variedades se hacen muy agra- 
dables ensaladas, cociéndolas antes en agua con sal. Parece que nmcha 
gente aquí no conoce la utilidad de la planta en esta forma, pero los 
que la han probado la creen mejor que otras muchas verduras. Este 
plato es aun de más gusto, guisadas las hojas con leche. 

Como comida barata para cerdos y pollos, no tiene rival la yautía. 
También se hace una harina de la yautía; se monda, se hace en reba- 
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nados y se guaya después de secada bien. Esta harina dura indefini- 
damente. Cerca del 31 por ciento del peso de la yautía mondada puede 
calcularse como harina. Por supuesto esta harina puede emplearse 
para la mesa de todas las maneras en que se emplea la de maíz, trigo, 
etc. Es especialmente buena, hecha en una sopa espesa. Las varie- 
dades de color rojizo son particularmente buenas para hacer harina 
por su color. 

EL POEVENIE DE LA YAUTÍA. 

Aunque en los Estados del Sur de los Estados Unidos puede culti- 
varse extensamente la yautía, no es probable que estos Estados puedan 
competir con Puerto Rico en la producción de esta planta, puesto que 
ella requiere para su completo desarrollo, á lo menos diez meses, y esto 
no sería posible en ninguna parte de los Estados Unidos, excepto en la 
parte sur de la Florida, á causa del cambio de las estaciones. Una 
considerable cantidad de yautías se exporta de una á otra de las Anti- 
llas británicas y es posible que se abriría un comercio en esta industria 
con Europa y los Estados Unidos. 

No es menester que la yautía haga competencia con las papas y el 
trigo, por ejemplo, en los precios de éstos, pero lo que se desea es que 
tenga su puesto en el mercado como un delicado comestible tropical y 
consiga un precio muchas veces superior al de la batata ó la papa. 
Como todas las buenas introducciones de esta clase, el principio será 
lento y difícil de organizar; pero una vez bien conocida por el público, 
creemos que tendrá un lugar permanente en el mercado de comestibles 
en los Estados del Este. 

Si tiene ó no porvenir en la exportación, los agricultores de Puerto 
Rico no deben olvidarse nunca de que esta planta es de una necesidad 
absoluta en la isla, y siendo una de nuestras primeras cosechas, su cul- 
tivo debe ser de mucha importancia 3^ muy bien atendido, no perdiendo 
oportunidad de mejorar las variedades y también los métodos de su 
cultivo. 

ü 
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CARTA DE TRANSMISIÓN. 



Estación de Experimentos Agriculturales, 
Mayagüez^ Puerto Rico^ Novierribre 25 de 1906. 
Señor: Tengo el honor de transmitir á Vd. con la presente un 
manuscrito por H. C. Henricksen sobre el particular del crecimiento 
vegetal en Puerto Rico. 

Prevalece la idea en algunas partes que las legumbres de buena 
calidad no se pueden producir en Puerto Rico. Los resultados 
obtenidos en la Estación Experimental de Puerto Rico, y la experien- 
cia de cultivadores prácticos en diferentes partes de la isla, demues- 
tran felizmente que ésto es un error. Casi en todas partes de la 
isla las condiciones climatéricas son muy favorables, mientras que la 
potencialidad de los terrenos puertorriqueños á penas ha sido tocada. 
No es tan sólo que el estado de los habitantes de la isla podría mejo- 
rarse con el cultivo de más y mejores vegetales, sino que la exporta- 
ción á los Estados debía producir un pingüe beneficio. Los resultados 
obtenidos por plantadores en varias secciones de la isla demuestran 
que el cultivo provechoso de las legumbres no se limita á alguna 
sección exclusiva. 

Este Boletín se ha extendido detalladamente en el particular, toda 
vez que se ha encontrado que los métodos aplicables en regiones tem- 
pladas necesitan modificación en los trópicos. Mientras que á primera 
vista podría suponerse que algunos de los métodos son de importancia 
menor, representan sin embargo la diferencia entre el acierto ó ^1 
desacierto, bajo condiciones puertorriqueñas. 

Recomiendo respetuosamente que este manuscrito sea traducido al 
español y publicado tanto en inglés como en español como " Boletín 
No. 7 " de esta Estación. 

Respetuosamente, D. W. May, 

Agente Especial Encargado, 
Dr. A. C. True, 

Director^ Oficina de Estaciones Experimentales^ 

Departamento de Agricultura^ E, U. A.^ Washington^ D. G. 
Recomendado para publicación. 

A. C. True, Director. 
Publicación autorizada. 

James Wilson, Secretario de Agricultura. 
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CULTIVO DE LEGUMBRES EN PUERTO RICO. 



GONSIDEEAGIONES OENEEALES. 

Las familas puertorriqueñas cultivan muy pecos vegetales. El 
jardín doméstico se limita usualmente al de ñames, yautias y batatas, 
ya que éstos vegetales se cultivan fácilmente y son libres prácticamente 
de enfermedad. Las legumbres comunes de las regiones templadas 
no se cultivan tan fácilmente, son más sujetas á enfermedad y se 
conoce menos de los métodos apropiados para cultivarlas. Es creen- 
cia general que las legumbres no pueden cultivarse felizmente en' 
Puerto Rico. Los resultados en ésta estación y los informes de culti- 
vadores en muchas y diferentes partes de la isla indican que, mediante 
el empleo de buena semilla y de métodos propios de cultivo, casi todas 
las legumbres que crecen en las regiones templadas pueden ser culti- 
vadas con buen éxito aquí. 

En las ciudades grandes de la isla tales legumbres como habas ó 
habichuelas, zanahoria, acelga, berengena, escarola, lechuga, quim- 
bombó ó molondrón, perejil, pimientos, calabazas,. rábanos y tomates 
se encuentran muy frecuentemente en los mercados y algunas veces 
también remolachas, repollos, pepinos, cebollas, melones-amizclados y 
nabos, pero no se encuentra un suplido continuo de ningunas de éstas. 
La mayor parte de éstas legumbres son de calidad inferior. Una de 
las razones de este hecho es que representan simplemente el sobrante 
de las hortalizas domésticas dentro del radio de algunas millas de 
cada ciudad. No se introducen al mercado con regularidad, sino 
simplemente cuando resulte más conveniente al proveedor. El negocio 
ó empleo de cultivar las legumbres, bien para los mercados cercanos ó 
para los mercados distantes, es prácticamente desconocido en Puerto 
Rico, apesar de que el precio en mercado de las legumbres es bueno. 
Las cebollas se venden á veces á 8 y 10 centavos y las patatas (papas) 
de 3 á 7 centavos por libra. 

Un obstáculo muy serio en Puerto Rico para el cultivo es la difi- 
cultad de conseguir buena semilla. La semilla nativa no se elige con 
cuidado, y la semilla importada deteriora rápidamente y en el término 
de ocho ó diez meses es totalmente inservible. Otra dificultad exis- 
tente es la lluvia fuerte tropical que perjudica en gran manera las 
semillas germinantes y las plantas tiernas. Las enfermedades de las 
plantas, debidas á una estación prolongada de lluvias, son también 
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serias. Las viviendas puertorriqueñas campestres usualmente se cons- 
truyen en los cerros y terrenos más elevados, donde las condiciones 
para el cultivo vegetal no son tan favorables como en los valles. El 
suplido de agua que casi siempre es necesario para el provechoso cul- 
tivo de las legumbres, es muy inadecuado. Los pozos son práctica- 
mente desconocidos. La cisterna de agua de lluvia rara vez es de 
tamaño suficiente para el riego y ordinariamente es muy impracticable 
conducir el agua de los ríos ú otras corrientes de agua. 

Durante la temporada pasada la estación ha hecho experimentos 
muy extensos con las legumbres para determinar qué clases podrán ser 
cultivados con buen éxito, qué variedadas son más adaptadas á las 
condiciones de Mayagüez, la época del año más~ favorable á la siembra, 
y los enemigos que atacan las cosechas. En general han sido muy 
lisonjeros los resultados. Casi todas las legumbres que crecen comun- 
mente en los Estados Unidos fueron cultivadas con más ó menos buen 
éxito en la estación, en determinado tiempo durante la tenjporada. 
Si nuevos experimentos confirmaren el trabajo de la temporada 
pasada, sería demostrado que no habría razón por qué Puertrf Rico no 
podría competir prósperamente con la Florida y con Cuba en suplir 
los mercados en el norte de los Estados Unidos con todas las cosechas 
principales troqueadoras durante el invierno. 

No está en el propósito de este boletín el dar una descripción deta- 
llada de la labor habida en la estación con las legumbres durante el 
año pasado. Se ha reconocido que el trabajo de una temporada sola- 
mente, de esta clase, no forma una base suficiente sobre qué llegar á 
conclusiones definidas ó para hacer recomendaciones definidas. 

En otras temporadas y con otras condiciones (climatéricas) los 
resultados con determinadas legumbres ó variedades podrán ser dife- 
rentes. Se han cultivado seis cosechas de legumbres durante el año 
pasado y se han registrado detalles de sus resultados. Cuando la 
estación hubiere acumulado datos de este género durante un número 
de temporadas, para que los resultados promedios obtengan un sentido 
definido, serán publicados. Por ahora se ha creido ser más con- 
ducente el presentar de un modo popular algunos de los principios 
generales de horticultura que son aplicables en todas partes, junto con 
sugestiones prácticas referente al cultivo de cada una de las clases 
más comunes de legumbres, fundados sobre el conocimiento general 
del particular en cuanto podrá ser aplicable en Puerto Rico, y sobre 
los resultados obtenidos en la estación, y por los cultivadores prác- 
ticos de legumbres, en varias partes de la isla. 

TEEEENO Y Sü CULTIVO. 

El mejor terreno para las legumbres es uno marga ó gredoso, fértil 
y de fácil movedura. Un terreno muy arenoso generalmente es pobre 
en alimento vegetal ó de plantas, no suele mantener la humedad bien 



en las sequías y cuando se aplican los abonos fácilmente son llevados 
por las lluvias. Los terrenos pesados barrosos, mientras retienen la 
humedad y el alimento de la planta, son difíciles á trabajar. En la 
época de la sequía están endurecidos con probabilidad de caldearse, 
mientras que en un período de lluvias están tan pegajosos como 
para volverse imposibles al cultivo. Los terrenos producto de des- 
composición vegetal, si se manejan bien, son excelentes para jardi- 
nería, aunque generalmente son muy pobres en potasa y en ácido 
fosfórico. Se encuentra en Puerto Rico muy poco de este tipo de 
terreno. 

La condición física del terreno es de igual importancia que su 
fertilidad. Se benefician grandemente los terrenos compactos barro- 
sos, incorporando con ellos algún material bultoso como el estiércol 
del pesebre ó enterrando alguna cosecha de verdura. Esto hace que 
el suelo sea más suave y fácil á trabajar y permite que el producto 
alimental de plantas que existe en el terreno sea más rápidamente 
aprovechable á la siembra creciente. Del mismo modo los terrenos 
arenosos se vuelven más compactos y retienen la humedad, y los 
abonos solubles mejor, si contienen una abundancia de " humus " ó de 
material bultoso que se obtiene enterrando alguna cosecha de verdura 
ó de abono de estiércoles, ó alguna otra clase de materia vegetal. 

Todos los terrenos requieren ser cultivados frecuentemente. Para 
ésto hay varias razones. Con el cultivo se separa bien el suelo, per- 
mitiendo que el aire puede penetrar más fácilmente. Esto contribuye 
á que el alimento vegetal ó de planta encerrado en el terreno se 
vuelva soluble y aprovechable más fácilmente á la planta creciente. 
Mata la mala yerba que compite con las legumbres para dicho ali- 
mento vegetal y qué, si no se subyuga, suele pequeñear ó sofocar la 
cosecha. El cultivo contribuye también á conservar la humedad del 
suelo, que frecuentemente es una consideración muy importante. 
Durante el tiempo de la sequía el agua que existe en los terrenos está 
subiendo constantemente á la superficie, de un modo semejante á 
como sube el aceite en una mecha. En la superficie del terreno el 
agua se evaporiza y se pierde. La evaporación es más rápida en 
los terrenos compactos. Cuando se cultiva ^1 terreno de la super- 
ficie, fórmase una especie de frazada ó manta suelta y seca ó " mulch '^ 
que impide en gran manera el escape rápido de la humedad que sube 
de abajo. Buenas cosechas de legumbres han sido desarrolladas á 
la madurez, sin llover durante tres meses ó aún más tiempo, donde se 
ha mantenido un cultivo con regularidad durante todo el período. 

ESTIÉECOL Y FEETILIZADOEES. 

Un terreno fértil es muy esencial para el buen crecimiento de las 
legumbres. Si el suelo no es fértil naturalmente, es menester hacerlo 
así mediante la adición de fertilizadores. De todas las formas de fer- 
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tilizadores para mejorar los terrenos pobres ó para ponerlos en con- 
dición de crecer legiinibres, ninguna aventaja el estiércol del corral de 
animales. Si esto no fuera fácil conseguir, debe mejorarse el terreno 
l)or medio de al)onos compuestos, cosechas de leguminosas enterradas 
ó fertilizadores comerciales. 

Toda clase de material orgánica de basura puede convertirse econó- 
micamente en un alimento vegetal ó de planta, mediante la mezcla en 
compuesto. El montón compuesto ó de mezcla, que consiste de ma- 
terial de basura ó estiércol, ó de ambos, debe ser colocado sobre un 
plano inclinado, con un cimiento de barro pisoteado ó de cimento con 
un depósito á su costado inferior para recibir su filtración líquida. 
Esta deberá devolverse al montón con bastante frecuencia á fin de 
mantenerlo constantemente húmedo. Mientras que esto representa 
cierto expendio de trabajo y algún desembolso de dinero, es bien 
remunerativo, y es cuestionable si el manejo del estiércol ó la basura 
será productivo sin dicha operación, porque al permitir que la filtra- 
ción del líquido se desperdicie, se pierde la mayor parte de su valor 
fertilizador, y al permitir que el montón seco se fermienta piérdese la 
mayor parte del nitrógeno. 

El acto de enterrar una cosecha creciente se titula como abono verde. 
Cualquiera materia vegetal que se introduce en el suelo por el cultivo, 
lo mejora físicamente así como químicamente, pero si se permite 
crecer en el mismo terreno, la cosecha naturalmente no producirá más 
de lo que ha derivado del suelo, excepto que sea el " humus," si al 
mismo tiempo no pudiera derivar algún elemento fertilizador de otras 
fuentes. Las plantas leguminosas, bien que sean habas y guisantes ó 
la Flámboyan, son susceptibles de asimilar el nitrógeno libre del aire y 
de almacenarlo en las celdas de las plantas. Es por consiguiente muy 
evidente que las legumbres siempre deben ser sembradas y enterradas 
para producir el abono verde. Dos de las legumbres más convenientes 
en Puerto Rico á dicho fin son los guisantes (cowpeas) y las habas 
terciopeladas. Ambas responden favorablemente á un fertilizador 
que contiene potasa y ácido fosfórico, pero son capaces de asimilar la 
mayor parte del nitrógeno que necesitan del aire, que en un terreno 
pobre en nitrógeno podrá elevarse á tanto como 200 libras por acre 
(cuerda) . Esto es una ganancia no inconsiderable, teniendo en cuenta 
que el nitrógeno cuesta de 15 á 20 centavos la libra. En adición á 
estos, que podrán titularse abonos domésticos, existe un número de 
abonos en formas concentradas que son conocido^ por el término gene- 
ral de fertilizadores comerciales. 

Estos fertilizadores comerciales son rara vez de un valor particular 
para mejorar la condición física del suelo, pero son fuentes valuables 
de alimento vegetal ó planta. Existen tres clases generales de estos 
fertilizadores: (1) Los que suplen el nitrógeno; (2) los que suplen el 
potasa ; y (3) los que suplen el ácido fosfórico: Las plantas requieren 
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muchas más clases de alimento-planta que éstas, pero ellos son los 
alimentos-plantas que más frecuentemente escasean en el suelo. A 
fin de conseguir el mayor beneficio posible del empleo de estas formas 
concentradas y costosas de fertilizadores, deberán usarse tan sólo* en 
los terrenos bien cultivados y preferiblemente en conexión con el 
estiércol ó abono compuesto, que mejoran la condición del terreno. 

En los fertilizadores comerciales el nitrógeno se derive usualmente 
del nitrato de sosa, sulfato de amonia, sangre secado, " tankage " 
(desperdicios de mataderos) ó harina de semilla de algodón. Las 
procedencias principales de la potasa son las sales de potasa, especial- 
mente el muriato y el sulfato, y también la ceniza de leña. El ácido 
fosfórico ocurre en el fosfato de piedra que es insoluble en su estado 
crudo, pero que es aprovechable cuando sea tratado con el ácido sul- 
fúrico. Este es también uno de los principales ingredientes del 
guano, de que existen numerosos depósitos en la isla y que debía 
utilizarse, á lo menos para uso doméstico. El ácido fosfórico se deri- 
ve también en gran manera de los huesos molindos que son tratados 
también como el fostato de roca. El ácido fosfórico contenido en el 
abono comercial es valuable según sea la forma en que ocurre. El 
ácido fosfórico soluble tiene un valor en el mercado, pero en su forma 
insoluble vale antes bien menos que más de lo que vale el guano 
nativo, no importa que su origen sea del fosfato de piedra, de la 
escoria Thomas, ó del hueso. La forma revertida, que suele estar en 
proporción pequeña en los fertilizadores comerciales, es insoluble en 
el agua, pero es aprovechable como alimento-plantio. 

LAS SEMILLAS Y SU SIEMBEA. 
LA NECESIDAD DE EMPLEAR SEMILLA BUENA. 

Es tan vital al provechoso crecimiento de los vegetales el valerse de 
buena semilla, que es menester consignar el hecho con énfasis espe- 
cial. La semilla que se siembra en la isla se suele elegir en su mayor 
parte de existencia degenerada, y las legumbres que se logran de ellas 
es muy pobre en su cualidad. Aún las semillas recientemente impor- 
tadas pierden en breve su vitalidad en este clima y no es posible 
contar con ella. Con la que únicamente se puede contar por ahora 
es la semilla procurada de los Estados Unidos de existencias frescas, 
con poca anterioridad á su siembra aquí. 

SIEMBBA DE LA SEMILLA. 

Siempre se necesita cierta cantidad de calor y humedad para que 
germine la semilla. Esta es variable para las diferentes especies, 
pero todas las legumbres ordinarias de la huerta son susceptibles de 
germinar aquí en cualquier tiempo del año. Mientras que la humedad 
es necesaria, usualmente no es lo mejor sembrar las semillas en tiempo 
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lluvioso, porque las lluvias aquí son tan pesadas, hay exposición 
en que las semillas sean arrastradas con el agua y de formarse una 
cos;tra en lá superficie del terreno que frecuentemente es detrimental á 
la planta germinando. 

Para mejop éxito en la germinación, el terreno debe estar bien 
suelto y hiimedo, sin estar empapado de agua. Se debería cubrir la 
semilla á una profundidad como doble de su propio diámetro, afir- 
mándose bien el terreno después. La hondura del terreno cubertor 
podrá variarse según la clase del terreno. 

La planta tierna á punto de brotarse podrá forzar su éxito mejor 
en un suelo liviano que en un terreno barroso, pesado, por lo que 
sembradas en aquella clase, podrán cubrirse con una capa mas espesa 
de tierra. Otra razón que favorece la siembra de la semilla á mayor 
•profundidad en un terreno liviano, es porque no retiene la humedad 
tan bien. 

Podría suponerse que el afirmar el terreno como se aconseja es 
contrario á la buena práctica, porque el terreno afirmado pierde su 
humedad mas rápidamente que el que está suelto encima, pero se 
del)e tener presente que las semillas se siembran en la superficie del 
suelo, que deberá mantenerse húmedo hasta tanto que ha tenido lugar 
la germinación. Después de ésta, cuándo las raíces están en con- 
dición de absorver la humedad del terreno mas profundo, la costra 
de encima deberá ser desmenuzado ó pulverizado. 

LA SEMILLEBA. 

Varias legumbres no se desarrollan bien cuando son trasplantadas 
y por consiguiente deberán ser sembradas en el campo ; otras se desa- 
rrollan igualmente, bien sea que son sembradas en el campo ó que 
sean trasplantadas, mientras que aún hay otras qu^ deben ser germi- 
nadas en un semillero á fin de prosperar. El sembrador debe decidir 
en cada caso cual de estos métodos deben emplearse. Si la semilla es 
barata y la labor costosa, el sembrar en el campo resultará más 
barato, siendo todas las demás condiciones iguales, pero si el tiempo 
es muy seco, ó si se esperan lluvias muy pesadas á cualquier mo- 
mento, el método del semillero será el mejor. Si el terreno estuviere 
infestado con la changa ó el gusano roedor, frecuentemente será 
ventajoso sembrar en el campo, porque mientras que aquellas plagas 
destruirían todas las plantas si fueran colocadas de 1 á 4 pies á 
parte, usualmente dejan bastantes cuando las plantas están muy 
unidas. 

Ciertos vegetales deben ser sembrados necesariamente en semilleras, 
porque las semillas son tan pequeñas y germinan tan despacio que, 
cuando son sembradas en campo raso, sii^elen ser matadas por la mala 
yerba, por las lluvias pesadas, ó por las sequías. El terreno de la 
semillera preferentemente debe ser liviano y suave. La era ó semi- 
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1, Bassano; 2, Electric; 3, Crimaon Globe; 4, Egyptian; 5, Half Long Blood. 
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llera debe ser colocada cerca de un suplido abundante de agua y 
cubierta con un material que quiebre la fuerza de las lluvias pesadas y 
evita que se muera por la secadura. 

Para la hortaliza doméstica, con una era pepueña semillera. una 
cubierta de hojas de palmas será adecuada; también es beneficioso 
extender por encima de la era una cubierta de musgo recortado ó de 
yerba cortada menudamente, pero para las eras grandes semilleras una 
cubierta de tela apropiada para las plantas es incomparablemente 
mejor. Esta se debe extirar sobre tres alambres, una á cada costado 
como á 12 pulgadas de altura y una en el centro, de 20 á 30 pulgadas 
más alta. (Lám. I, fig. 1.) La tela deberá ser removida gradual- 
mente y no dejarse tanto tiempo como para inducir un crecimiento 
muy alto y delgado de los tallos de las plantas. 

SEMILLEBAS EN CAJAS. 

El terreno del jardín doméstico en especialidad, frecuentemente es 
infestado por las hormigas, que hacen despojo en varias clases de 
semillas. Éstas pueden ser vencidas sembrando en cajas elevadas á 
un pie ó más del suelo envolviendo sus pies con una tela empapada 
en kerosena. Las telas deberían ser reempapadas dos ó tres veces por 
semana para evitar que las hormigas pasen. Las cajas semilleras pue- 
den fabricarse económicamente, no siendo necesario que exceda de 
algunas pulgadas de hondo, con aperturas ó agujeros en el fondo al 
objeto de establecer un drenaje. (Lám. II, fig. 1.) Podrán ser colo- 
cadas debajo de árboles ó en algún sitio sombrío, y necesitarán poca 
atención con excepción de regarlas. 

ENTRESACANDO. 

Siempre se siembran más semillas en una era de lo que dicho espacio 
de terreno puede acomodar después de su germinación. Si se dejaren 
todas á crecer, las plantas desarrollarían muy altas y delgadas y ten- 
drían un sistema de raíces muy empobrecido. Se podrá entresacar 
algunas de las plantas á fin de dar mayor acomodo á las demás, ó se 
podrán sacar todas mientras son muy pequeñas y sembrarlas de nuevo 
en una era nueva, colocándolas ahí á una distancia entre si propia á 
su tamaño. Si se realiza este proceso, que se titula entresacar, por la 
tarde ó al anochecer, manteniendo el terreno húmedo, las plantas no 
sufrirán ningún retroceso y frecuentemente desenvolverán un sistema 
mejor de raíces que si se hubieran dejado en la era original. 

TRASPLANTANDO. 

Es bien sabido que las plantas se marchitan cuando son removidas 
del suelo. La razón porqué sucede así es porque la transpiración de 
las hojas continua mientras que las raíces no absorven ninguna 
humedad. Tal condición poárá ser detenida con remover parte de la 
corona y mantener á las raíces húmedas. Es bien sabido, también, 
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que las plantas so marchitan menos durante un tiempo lluvioso ó 
estando nublado el cielo que durante los días secos y calurosos y despe- 
jado el cielo. Esto es porque cuando el aire es tan húmedo como el 
suelo y como las plantas sucede menor evaporación, mientras que 
«mando el aire es más seco, el suelo se seca por la evaporación y se 
marchitan las plantas por motivo de traspirar más humedad de la 
(jue pueden suplir las raíces. Para la trasplantación es preferible 
elegir un día nublado ó lluvioso. Se deberán arrancar las plantas 
sin i)erjudicar á las raíces y colocarlas en un cesto con las raíces 
todas en la misma dirección. El cesto deberá cubrirse con una tela, 
y eii adición á esto se podrá envolver á las raíces con musgo mojado 
ó alguna otra materia semejante. Otro buen método ^ara detener el 
marchitamiento es sumergir ó enlodar las raíces en barro mezclado en 
agua á la consistencia de un sirup ó jarabe, lo que proteje á las raíces 
tiernas fibrosas contra el secarse. 

Las plantas deberán sembrarse en el campo á la misma profundidad 
en que estaban en la era semillera. Los hoyos para las plantas debe- 
rán hacerse con cualquier implemento conveniente, siempre á hon- 
dura suficiente para acomodar las raíces sin encorvar y doblarlas, 
pero nunca á tal profundida como para dejar un espacio huec) 
debajo de la planta. 

NÚMEBO DE PLANTAS FOB AGBE. 

Un " acre " (próximamente uñar cuerda) contiene 43.560 pies 
cuadrados, ó, en otras palabras, un cuadrado con costados de 208 pies 
8i pulgadas de largo forma un " acre." Una cuerda contiene algo 
menos, 42.307 pies cuadrados. La siguiente tabla es demonstrativa 
del número de plantas requeridas en cada " acre " con las diferentes 
distancias entre las plantas y las hileras. 

Plantas requeridas por eada " acre " á diferentes distancias. 
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ENEMIGOS DE LAS PLANTAS. 

Después que el Jardinero ha logrado poner su terreno en la condi- 
ción mejor posible y en asegurar una buena plantación de plantas, 
alguna enfermedad plantera ó insecto enemigo podrá invadir el 
campo y destruir una cosecha en su totalidad, dentro de un solo día 
ó de una semana. El cultivador de vegetales (legumbres) debe, por 
consiguiente, saber no tan sólo como debe sembrar y cultivar las 
cosechas, sino también como protegerlas contra sus enemigos. Si la 
temporada es lluviosa, las enfermedades planteras causadas por 
hongos ó bacteria suelen ser especialmente abundantes. Si la tempo- 
rada es seca, los insectos enemigos son inusualmente numerosos. Es 
muy de desear, por consiguiente, que se comprenda de un modo gene- 
ral la naturaleza de estas dos clases grandes de enemigos y el principio 
general envuelto en su sujeción. 

LAS ENFERMEDADES DE LAS FLANT. 

Las plantas podrán enfermarse como el resultado de tiempo des- 
favorable y de las condiciones del terreno ó como el resultado de 
ataques de insectos ó " fungus " (hongo). Se hace referencia en ésta 
tan sólo de las enfermedades causadas por " fungi." 

fungí (hongos). 

Las " fungi " son formas bajas de plantas. Viven enteramente 
sobre otras plantas ó sobre materia muerta orgánica. Cuando las 
" fungi " se desarrollan sobre las plantas, se apropian á su propio 
uso el alimento que la planta hace para si misma, así minando la 
vida de la planta, debilitándola en gran manera y aún matándola. 
Las " fungi " son propagadas por cuerpos microscópicos que se lla- 
man esporos, que corresponden á la semilla en las plantas superiores. 
Estos esporos son producidos por millones y son esparcidos con el 
viento por el aire y arrastradas por el agua, por los insectos y otros 
agentes en todas partes. Cuando encuentran localidades favorables 
como sobre las hojas, vastagos, raices, flores ó frutas de las plantas y 
las condiciones son favorables, germinan y crecen al prejuicio de la 
planta sobre que se desarrollan. 

Al combatir las enfermedades del " fungus " (hongo) la mira del 
jardinero es de evitar más bien su principio que no el esperar y tratar 
de curar la planta después que ha sido afectada. Esto se hace me- 
diante el riego de las plantas con alguna substancia que matará los 
esporos del " fungus " (hongo) antes que germinen y queden estable- 
cidos sobre la planta. 

Los jardineros hábiles y afortunados riegan sus plantas á la primera 
indicación de enfermedad, y en las localidades donde se podrá antici- 
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par que llegará, se verifica el riego frecuentemente antes de haber 
ningún indicio de aproximarse, como medida de precaución ó seguri- 
dad en contra. 

FUNGICIDIOS. 

IjOs remedios que se utilizan para la sujeción de las enfermedades 
del " f ungus " se titulan " f ungicidios." Los " fungicidios " más 
eficaces se hacen de componendas de cobre. Las misturas que con- 
tienen el azufre como base se emplean fácilmente también y dan bue- 
nos resultados con ciertas enfermedades, como el moho polvoriente. 

Mistara Burdeos. — El f ungicidio de más utilidad general es él cono- 
cido como mistura Burdeos. El formulario para hacer mistura Bur- 
deos y varias otros fungicidios á que se refiere en la descripción de 
los vegetales (legumbres) en este boletín, se consigna más abajo." 

Sulfato de cobre (piedra llpiz) libras G' 

IMedru de cal viva (üo apagada i)or el aire) idem__ 4 

Agua ' galones— 50 

La propiedad activa principal en esta mistura es el sulfato de 
cobre. La cal obra como un neutralizador y hace que la mistura sea 
más adhesiva, mientras que el agua opera como conductor de las 
otras materias. El sulfato de cobre puede comprarse en cantidades 
y tenido á mano sin deterioro alguno, pero la piedra de cal viva será 
apagada por el aire muy rápidamente en este clima húmedo, y deberá, 
por consiguiente, traerse fresca del horno cada vez que sea necesario 
usarla, ó, aún mejor, una cantitad grande podrá ser apagada en un 
barril enterrado donde podrá ser mantenida por largo tiempo, si 
bien tapado. Para apagar la cal á fin de que se vuelva más adhesiva, 
póngala en un receptáculo echándola agua poco á poco, lo suficiente 
para evitar que se apague por el aire ó que se vuelva polvo, pero no 
en cantidad suficiente para submergirla, porque en tal caso, alguna 
parte de ella quedará sin apagarse. 

Para hacer la mistura Burdeos, póngase el sulfato de cobre en un 
saco grueso, colgándolo en un receptáculo que contenga 25 galones de 
agua, dejándolo hasta que se disuelva. En otro receptáculo, mézclese 
como 10 libras de la cal (previamente apagada) en 25 galones de 
agua y cuélese. Entonces échese simultáneamente las dos soluciones 
en un barril de capacidad de 50 galones, revolviéndolas constante- 
mente. Así queda seguidamente utilizable. 

La mistura Burdeos deberá ser empleada inmediatamente ó á 
pocas horas de ser hecha, puesto que pierde su condición de tenacidad 
con estar parada. Se puede emplear la mistura con seguridad sobre 
tomates, patatas, habichuelas, etc. ; pero para los cohombros ó pepinos 
es necesario diluirla aún más, mediante el uso de 75 á 100 galones 
de agua. 

"i Véase también U. S, Dept. Agr. Farmers* Buls. 127, 146, and 243. 
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Es muy importante que esta mistura no contenga un exceso de 
sulfato de cobre, porque en tal caso haría daño á las plantas. Es por 
consiguiente conveniente poner a la prubea» la mistrua antes de 
aplicarla al follaje tierno. El Dr. B. T. Galloway, Jefe de Bureo de 
la Industria de Plantas, Departamento de Agricultura de los Estados 
Unidos, ha sugerido dos pruebas muy simples que son como sigue: 

(1) Introdúzcase la hoja de un cortaplumas en la mistura, permitiéndola 
quedar en ella por lo menos un minuto. Si se formare cobre metálico sobre la 
hoja, 6, en otras palabras, si la superficie pulida del acero asumiere el color de 
una lámina de cobre, la mistura estará, peligrosa y habría que añadir más cal. 
Si, por el otro lado la hoja del cuchillo quedase sin cambio alguno, hay toda 
razón para creer que la mistura es tan perfecta como puede hacerse. 

(2) Como prueba adicional, sin embargo, se puede echar un poco de la mistura 
en un plato ó platillo viejo de loza y mientras se mantenga entre la vista y la 
luz, sople el aliento suavemente sobre el líquido durante un minuto por lo menos. 
Si la mistura es bien hecha, empezará á formarse en la superficie del líquido una 
película delgada, que se asemejará al aceite sobre el agua. Si no formare pelí- 
cula alguna, deberá añadir á la mistura más leche de cal. 

Carbonato amoniacal de cobre. — Este fungicidio podrá prepararse 
por la siguiente fórmula : 

Carbonato de cobre onzas.. 5 

Amoníaco (fuerza 26° Baumé) pintas__ 3 

Agua galones.. 50 

El amoníaco á prueba de 26 de fuerza no es de la clase ó grado 
ordinaria que se consiguen en las tiendas, sino del grado más fuerte 
que se usa en las farmacias. Al harcerse la mistura, se deberá diluir el 
amoníaco con 3 galones de agua en un cubo de madera, y el carbonato 
de cobre, en su forma pulverizada, deberá ser amarrado en una tela 
delgada y removida circularmente en el líquido hasta quedar disuelto. 
Frecuentemente no se puede conseguir que el amoníaco disuelva todo 
el polvo; pero si quedare un residuo después de removerlo durante 
diez á quince minutos, podrá guardarse hasta la próxima hechura. 
Por el otro lado, si todo fuere disuelto se deberá amarrar otra pequeña 
parte en la tela y removerla en el líquido por lo menos durante cinco 
minutos. Esta mistura podrá guardarse en botellas de vidrio sin 
que se deteriore, tapándose bien con corcho. Para el uso, 1 parte de 
esto deberá mezclarse con 15 partes de agua. 

^ o Las pruebas simples que se han dado resultarán usualmente muy adecuadas. 
La siguiente es una prueba química excelente para aquellos que quieren intentar 
ó aventurar su aplicación: Tómese una onza de ferro-cianato de potasio (sus- 
tancia muy venenosa que debe ser tocada con precaución y cuidado) y 
disuélvase en 4 ó 5 onzas de agua. Échese como una onza de la mistura Burdeos 
en una copa ó platillo y añádase dos gotas de la solución original de sulfato de 
cobre á fin de que dicha muestra contenga más de aquella que la mistura. La 
prueba consiste en dejar caer una gota de la solución ferro-cianato en la 
muestra, observando el color que produce. Si la gota que cae se vuelve algo 
amarillenta, se puede aplicar la mistura con seguridad á las plantas; pero si 
se vuelve de un color subido, hay que añadir más cal. 

34086— No. 7—07 m 2 
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El cobre en esta mistura está en una forma soluble y cuando se 
aplica á las plantas no mancha, lo que es una ventaja sobre la mistura 
Burdeos al regar las frutas madurándose. La mistura puede ser 
empleada en todas partes como la mistura Burdeos y su costo es 
aproximadamente igual, pero no se adhiere tan bien durante el tiempo 
lluvioso. 
Mistura de cal y azufre. — ^Esta mistura podrá hacerse como sigue : 

Azufre en polvo libras 3 

Cal viva Ídem 3 

Agua galones— 6 

Estos ingredientes deben ser hervidos hasta quedarse en 2 galones, 
dejándose luego que la mistura se asiente cuando deberá separarse de 
ella el líquido claro. Si se quiere guardar por algún tiempo debe ser 
iímbotellado y tapado muy bien con corcho, pudiendo para su uso ser 
diluido con agua en la proporción de una parte de la mistura con 50 
partes de agua. 

ENEMiaOS INSECTOS. 
INSECTOS QUE ROEN Y QUE CHUPAN. 

De un punto de vista horticultural los insectos " predaceous " (pre- 
datores) podrán dividirse en dos grupos; v. g. : mordedores y chupa- 
dores. Los insectos mordedores son los que comen las hojas ú otras 
partes tiernas de la planta, mientras que los insectos chupadores 
obtienen su alimento por el acto de chupar los jugos de los tejidos 
vivientes de la planta. Al operar sobre las dos clases de insectos 
deberá tenerse presente que solamente la clase mordedora puede ser 
destruida por venenos introducidos en el estómago. Cuando, por 
ejemplo, se riega una hoja con verde París, un insecto del grupo 
chupador obtendrá una parte muy diminuta de aquel veneno con 
penetrarlo con las partes de su boca chupadora, mientras que el 
insecto mordedor prontamente comerá bastante de la hoja envenedada 
para ser matado. Los insectos chupadores podrán ser destruidos con 
la aplicación de misturas que matan por la penetración ó que son 
bastante pegajosas para taparles sus poros respiradores ó bastante 
adhesivos para impedir el movimiento. 

INSECTICIDIOS ARSENICALES. 

Un remedio para la sujeción de los insectos se conoce con el nombre 
de un insecticidio. Las varias clases de insecticidios podrán ser clasi- 
ficadas como venenos estomacales y remedios de contacto. Los vene- 
nos comunmente usados son compuestos arsenicales, de que el verde 
París y el arseniato de plomo son de mayor importancia al cultivador 
de vegetables.* 

o Para pormenores véase el Farmers* Bulletin No. 127, ü. S, Department of 
Agriculture, ejemplares del cual se distribuyen gratuitamente á solicitud general. 



19 

Verde Faiis. — Este es un polvo verde, que deberá contener no menos 
. que 50 por ciento de arsénico. Podrá usarse seco y en tal caso debería 
ser mezclado con cal viva apagada al aire ó con harina para que se 
adhiera mejor. Podrá ser aplicado junto con cualquier de las mis- 
turas líquidas para riego á razón de 1 libra por 100 galones de agua ; 
también en agua solamento en la misma proporción, en cuyo caso 
debería ser mezclado con a lo menos 2 libras de cal viva y la mistura 
debería mantenerse siempre bien removida mientras se riega. El 
verde París es insbluble en el agua, pero podrá disolverse en amoníaco. 
Esta es una buena prueba para averiguar la adulteración, porque los 
adulterantes ó falsificantes del verde París usualmente no son solubles 
en el amoníaco. Cuando se emplea el verde París, bien en polvo ó en 
riego líquido, es mejor mezclarlo con la cal viva apagada al aire, 
porque de otro modo es susceptible de dañar el follaje. 

Arseniato de plomo. — Este puede ser usado del mismo modo que el 
verde París, y tiene la ventaja de no ser nocivo al follaje y puede 
aplicarse á cualquiera fuerza. Se adhiere también al follaje sin ser 
"mezclado con otras materiales. 

Carnada envenenda. — Para las changas y gusanos cortadores méz- 
clese 1 onza de verde París ó de arsénico blanco con salvado de trigo 
ó harina de maíz, humedézcase la mistura con agua endulzada y dis- 
tribuyase por el campo plantado colocando una pequeña parte á cada 
3 ó 4 pies de distancia cubriéndolo en parte con tierra. 

REMEDIOS DE CONTACTO. 

De los que matan por medio de la penetración, la decocción de 
tabaco y la emulsión de kerosene son los más comunmente usados por 
los jardineros. La emulsión de kerosene, compuesta de resina, y el 
jabón de aceite de ballena ó de jabón común para lavar son usados 
como adhesivos. 

Decocción de tabaco. — Empape parlotes de tabaco durante varias 
horas en agua suficiente para cubrirlos. Cuélese el líquido resultante 
y diluyase con agua hasta aparentar el color de la efusión de té bien 
fuerte. 

Emulsión de kerosene. — La fórmula para emulsión de kerosene es la 
siguiente : 

Jabón libra__ i 

Agua galón— ^ 

Kerosene ídem__ 1 

Disuélvase el jabón en agua caliente y añádase el kerosene. Luego 
con una bomba de regar, emulsiónese la mistura bombeándola del 
receptáculo y dentro de él nuevamente, continuando de cinco á diez 
minutos, ó hasta que no se vea ningún kerosene libre en la superficie. 
Esta se mantendrá en buena condición por largo tiempo, y para 
emplearse deberá ser diluido con 10 partes de agua. 
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Compuesto de resina. — Este compuesto puede hacerse como sigue : 

Resina libras__ 4 

Sal de soda , , ídem__ 2 

Agua galones.- 2i 

Coloqúese la resina, la sal de soda y una pinta (media botella) de 
agua en un caldero y hiérvase mientras se mueva constantemente 
hasta que todo esté bien derretido. Luego añádase el resto del agua 
bajo un hervor continuo del .todo. Esta mistura deberá ser colada y 
podrá entonces guardarse como una solución de base. Contiene 2 
libras de una mistura muy adhesiva por galón y podrá ser diluida 
con 5 ó 10 partes de agua, según sean los insectos á ser perseguidos. 
Esta mistura es más adhesiva que otras y también más barata. 

Jabón de aceite de ballena. — Los jabones, bien que sea del común para 
lavar ó de aceite de ballena, se disuelven en agua hirviente á razón de 
2 libras al galón, y se mantendrá en un estado 
líquido si no se permite que el agua se evapore. 
Para usarlo disuélvase con agua como se ha 
indicado para el compuesto de resina. 

APABATOS PABA BEGAB. 

Los requisitos de una bomba de regar son de 
que han de ser de construcción simple, que todas 
sus partes sean fuertes y que las que vienen en 
contacto con el líquido han de ser de bronce ó 
forradas de bronce. La más simple y al mismo 
tiempo una de las bombas más eficaces es la 
bomba de cubo en su forma más mejorada, y 
cada jardinero debía poseer una de ellas. Para 
FiG. 1.— Bomba de regar el jardín doméstico la bomba de cubo (fiff. 1) 

con cubo de mano. iz-íti «tt i 

responde a todas las necesidades, pero para el 
jardin de mercado que consiste de 2 á 3 acres (cuerdas próximamente) 
podrá ser necesario proveerse de una bomba-mochila (fig. 2) por la 
cual se puede regar un área de mayor tamaño, porque no se pierde 
tiempo en moverla de una parte á otra. El regador de barril es una 
bomba de fuerza montada sobre un barril que se puede mover á mano 
ó fuerza de caballo: generalmente es muy eficiente y se puede regar 
varios acres con ella en un día. 




DIBECCIONES DETALLADAS DE CULTIVO. 

Mientras que ha sido demostrado cabalmente que las legumbres 
pueden ser cultivadas con buen suceso en Puerto Rico, habrá necesi- 
dad solamente de un corto ensayo para convencer al inesperto que 
para él serán más los reveses que los triunfos. Él no debe olvidar, 
sin embargo, que se adquiere experiencia valuable á través de las 
condiciones adversas, aunque fuere costosa. 
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Las siguientes direcciones para el cultivo, se confía, servirán de 
guía al agricultor de legumbres sin experiencia, á fin de que se ahorre 
tanto el tiempo como el dinero en la adquisición de un conocimiento 
valuable para cultivar los vegetales. 

ESPÁBBAGOS. 

Mientras que no ha sido demostrado indudablemente que este 
vegetal puede ser cultivado con buen éxito en Puerto Rico, parece 
que no hay razón porqué no pueda ser. Sobrevivrá en casi todas 
las clases de terrenos y bajo toda forma de mal manejo, pero no 
producirá ningunos retoños comestibles excepto que sea bien abonado 
y. cultiva do. 

Es posible que la mayor 
parte de los agricultores en 
Puerto Rico podrán culti- 
varlo en pequeña escala, 
pero para su desarrollo pro- 
vechoso, comercialmente, se 
necesitaría que el terreno 
que se eligiere fuese de- 
harro ó de marga turbada 
(ó de césped) bien desa- 
guada, ó de una especie de 
turba ó césped pura, ó de 
estiércol que podrá ser hú- 
meda por naturaleza, ó de 
fácil riego. La mayor parte 
de las legumbres requieren 
ser cultivadas en terrenos 
ricos, aunque siempre existe 

un límite; pero en el cultivo del espárrago es casi imposible abonarlo 
con demasiado abono de pesebre; y, á no ser que el terreno sea muy 
rico, se deberá aplicar una gran cantidad de él y que el terreno se 
labre profundamente. 

SIEMBRA DE SEMILLA. 

La semilla debería ser regada en Diciembre ó Enero en una era 
semillera ordinaria, en hileras de 18 pulgadas de distancia entre sí. 
Si se mantuviere le era en estado húmedo, las semillas germinarán 
en el término de cuatro á seis semanas y formarán plantas de 5 á 6 
pies de largo en el curso de seis meses. Debe mantenerse las eras 
libre de mala yerba y si el suelo fuere blando y rico las raíces cre- 
cerán mucho y estarán en buena condición de trasplantarse durante 
el otoño. 




FiG. 2. — Regador de mochila. 
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SEMBRAR Y CULTIVAR. 



Durante el otoño, cuando las raíces tuvieren un año de edad, se 
deberán formar hileras á 4 pies de separación y surcado á una hon- 
dura de 8 á 10 pulgadas; después de lo cual el suelo al fondo del 
surco deberá ser aflojado á la mayor hondura posible. Deberán 
colocarse las raíces en el fondo del surco á una distancia de 2 pies y 
llenarse el surco con tierra. En cuanto se asoman las extremidades 
por fuera del suelo, para poder divisar las hileras, se deberá cultivar 
el terreno y mantenerlo libre de mala yerba. En el siguiente mes de 
Diciembre, un año después de la siembre, se deberá cortar los tallos 
cerca del suelo, y formar un lomo de la tierra por encima de los 
surcos á una elevación de 4 á 6 pulgadas. 

COSECHAR. 

Durante Enero empezará á brotarse los retoños por encima y á 
los costados de los lomos y deberá cortarse en cuanto alcancen como 
6 pulgadas de largo, cortando como á 2 pulgadas debajo de la 
superficie. El producto será retoños verdes. Si los retoños blancos 
son preferidos, deberán ser cortados tan pronto como se asomen sus 
puntas por encima de la tierra. 

Esta operación se hace con un cuchillo especial, pero un machete 
podrá sustituirlo regularmente. Se deberá introducir la hoja del 
cuchillo á una hondura de 8 pulgadas cerca del retoño, que queda 
cortada con una vuelta (ó torcedura) rápida del cuchillo. Se deberá 
practicar esta operación con algún cuidado, á fin de no perjudicar la 
corona de la planta ó á ninguno de los retoños nuevos que empiezan 
á formarse. Se podrá seguir la cortadura durante seis á diez sema- 
nas, permitiendo luego que crezcan las cabezas ó puntas á fin de poder 
formar raíces fuertes para la estación ó temporada próxima. En 
localidades favorables, como en algunas partes de California, se man- 
tienen las eras durante un período de veinte años ó más sin resembrar, 
y producen de 5,000 á 8,000 libras anualmente cada acre. Esto sucede, 
sin embargo, en un terreno muy rico de estércol tal como no se en- 
cuentra en Puerto Rico. 

REALIZACIÓN EN MERCADOS. 

Después de ser cortadas, se deberá lavar los retoños y amarrarlos 
en paquetes de IJ á 2^ libras, según los requirimientos del mercado. 
El mercado de Boston prefiere retoños verdes de IJ libras y el mer- 
cado de New York los retoños blanqueados en paquetes de 2J libras. 
El empaquetarse se hace generalmente con un empaquetador que se 
puede adquirir de un vendedor de herramientas. Se colocan las 
puntas á un nivel entre sí y las partes inferiores se cortan en cuadrado 
á un largo uniforme, el de 7 pulgadas, siendo el más aceptable. Los 
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paquetes se empacan en bulto, colocados en huacales que contengan dos 
carnadas ó estivas, ó en medios huacales que contengan solamente una 
sola estiva, colocando los paquetes con la parte gruesa para abajo. 
Al embarcarse se debe manejar el huacal con su tapa para arriba y 
encaminarse en compartimientos refrigerados del buque. 

VARIEDADES Y ENFERMEDADES. 

Las variedades más comunes en los Estados son : " Conover," 
" Colossal," " Palmetto," " Columbian " y " Mammoth." La variedad 
" Palmetto " es probablemente la más vigorosa y se ha probado que 
resiste más el moho que ninguna de las otras, pero es más basta, 
especialmente cuando fuere un par de días demasiado viejos. 

La enfermedad más temida es el moho de espárrago {Puccinia 
dsparagi) que es una enfermedad de fungus (hongo) en las hojas y 
en los tallos, que podrá ser detenida con aplicaciones de la mistura 
Burdeos combinada con el compuesto de resina ó por el uso del azufre 
en polvo seco. 

HABAS 6 HABICHTTEIiAS. 

Se cultivan algunas variedades en Puerto Rico con buen éxito, lo 
que demuestra que son adaptadas al país, pero la cantidad que se 
cultiva no es suficiente para hacer frente á la demanda y se importan 
grandes cantidades de Europa y de los Estados Unidos. Las habas 
no son fastidiosas con respecto al terreno, pero el más conveniente es 
uno marga bien desaguada. La cantidad y clase de f ertilizador que 
debería usarse varía con la clase del terreno. Si se utilizare un fer- 
tilizador comercial, podrá contener menos nitrógeno que en las clases 
usuales, pero aunque la habichuela es una legumbre no se deberá 
eliminar totalmente porque una pequeña parte de nitrógeno utilizable 
contribuye á dar impulso al crecimiento y robustece á la planta hasta 
tanto que los nudillos de las raíces puedan foymarse y pueda recoger 
un suplido del aire. 

VARIEDADES. 

Todas las variedades podrán ser clasificadas en bruto como habas 
ó habichuelas de arbusto y de palos ó perchas. La primera se divide 
usualmente en verde vainada, cera (wax), lima y ancha ó inglesa, 
y se podrá usar las mismas distinciones también con respecto á las 
variedades enredaderas. Las variedades más comunmente cultivadas 
en Puerto Rico son las del tipo arbusto de hoja verde; y una haba 
de Lima que se parece á la variedad que se llama la pequeña " Sieva " 
se cultiva también, pero en escala menor. En los Estados las habas 
de arbusto son sembradas más extensivamente para " snaps " (esta- 
llidos) pero las variedades de venta en los mercados aquí son dema- 
siado inferiores para denominarse habas " estalladoras." Como habi- 
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chuelas secas son muy buenas; sin embargo, y como están bien 
aclimatadas podrán ser sembradas en representación de aquellas. Los 
experimentos en esta estación han demonstrado que las variedades 
de verdes vainadas son más resistentes á la enfermedad que la de 
cera, y las siguientes variedades han dado los mejores resultados: 
^' Bountiful," "I^ng Six Woeks," ''Round Six Weeks" y "Giant 
Podded Valentine." De las hoja de cera las siguientes variedades 
dan el mejor resultado : '' Improved Black Wax," " Burpee Saddle- 
back " y " Currie Rust Proof." En cuanto á las habas de arbusto 
Lima, las variedades más vigorosas y robustas deben sembrarse, puesto 
que son más resistentes á enfermedad y no importa en Puerto Rico la 
época de su madurez. Las habichuelas enredaderas ó de perchas 
usualmente son vigorosas y podrían ser recomendadas para el cultivo 
general si no fuera por el costo de emperchar.. 

Son muy aceptables para el consumo doméstico donde se siembran 
en menor escala. Las siguientes variedades dan indicios de ser bien 
adaptadas á las condiciones de la estación esperimental, á saber: 
" Feast Beans de Curagao," " Southern Prolific," " Golden Carmine 
Podded," " Black Wax " y " Small Sieva Lima." Una habichuela 
blanca nativa también era de mucha promesa pero probablemente será 
menester cultivarla durante varias estaciones á fin de poderla clasificar 
como una variedad típica. 

SIEMBRA Y CULTIVO. 

Las habas pueden ser sembradas en cualquier tiempo del año, pero 
como son más susceptibles á enfermarse durante las estaciones en que 
prevalece superabundancia de lluvias, es mejor sembrarlas á fin de 
que lleguen á la madurez cuando sea regularmente seco. Es preferible 
su cultura en los terrenos arenosos llanos y bien desaguados. En los 
terrenos pesadas barrosos y húmedos, es conveniente que se formen 
bancos en hileras de 3 pies de separación y las habichuelas sembradas 
á una distancia de 4 á 6 pulgadas en el surco. Se deberá mantener el 
sembrado limpio con un arado cultivador ó con la azada, hasta 
florecer ; desde entonces se debe suspender el cultivo á fin de no per- 
judicar las plantas. ^ 

COSECHAR Y VENDER EN MERCADO. 

Cuando las habas han llegado como á la mitad de su crecimiento y 
antes de endurecer se titulan como habichuelas estalladoras ó tiernas. 
Las vainas deberían poder quebrarse con un estallido y no doblarse ó 
rasgarse. En dicha condición son muy apreciadas las habichuelas 
tiernas en los mercados del norte en cualquier tiempo entre los meses 
de Diciembre á Mayo. 

Las vainas deberían ser cojidas mientras están secas y dejadas en 
el sol el tiempo suficiente para que pierdan su facilidad de quebrarse; 
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después de lo cual deberían ser empacadas en huacales. Al empacar 
téngase cuidado de separar todas las vainas pequeñitas, dañadas, ó 
diformes y enderezarse las vainas buenas colocándolas en los huacales 
á fin de presentar una apariencia atractiva. Las habichuelas " esta- 
Uadoras " sufrirán el viaje á Nueva York aún en nuestros vapores de 
poco andar, pero será necesario estivadas á bordo en compartimientos 
refrigerados. Para sacar habichuelas secas se deberá dejar las vainas 
en las matas hasta que estén bien maduras, entonces se podrá cortar 
las viñas ó sarmientos y trilladas ó desgranadas cuando estuvieren 
perfectamente secas. El cultivo de la habichuela seca para el con- 
sumo doméstico probablemente será remunerativo pero para ser ex- 
portadas, no. 

ENFERMEDADES É INSECTOS. 

Con los datos limitados á manos sería demasiado temprano para 
predecir cuales de las enfermedades comunes serán de temerse aquí, 
ó si enfermedades nuevas sobrevendrán. En los trozos experimen- 
tales una enfermedad de raíces no determinada hizo algún daño, 
pero se cree que sucede solamente en terreno húmedo. Un fungus 
(hongo) (C'^T'cospíír^sp.) que apareció sobre las hojas puede ser domi- 
nado con la mistura Burdeos. Se puede usar este mismo remedio 
para el tizón {Phytophthora pJiaseoU)^ una enfermedad de hongo 
sobre habichuelas de Lima, que ha sido enviada á la estación de 
varias procedencias en la Isla. Las plagas de insectos hicieron muy 
poco daño este año en la estación, pero el gusano de "bollo de algo- 
dón " podrá contarse como un enemigo temible en algunas secciones." 

BEMOLACHAS. 

Este vegetal no se cosecha comunmente en Puerto Rico. Se puede 
encontar algunas clases de ella en los mercados de tiempo en tiempo, 
pero invariablemente son pequeñas y de calidad inferior. Fué 
demostrada cabalmente en esta estación que se puede cosechar la 
remolacha con muy buen éxito durante cualquier tiempo del año, y 
la inferioridad de las clases que se encuentran en la isla debe atri- 
buirse en gran manera á ser de semillas inferiores y probablemente 
también debido á tratamiento no adecuado. Las remolachas prospe- 
ran más en un suelo pesado y húmedo y necesita un fertilizador que 
contiene una abundancia de potasa. Si el suelo no fuere bien desa- 
guado y se puede conseguir la cal muy barata, será muy remunera- 
tivo aplicarle de ella, y en lugares donde la sal es barata también 
frecuentemente sería productivo aplicar de esta también de 200 á 300 
libras. Un terreno salistroso y pantanoso, pero bien desaguado, pro- 

o Se puede adquirir informes sobre este insecto el "Cotton bollworm" del 
ü. S. Dept. Agr., Farmers' Bull. 212, que se pueden conseguir al solicitarlos del 
Secretario de Agricultura. 



26 

diiciría la remolacha á la perfección, sin ayuda de ningún fertiliza- 
dor, cal ó sal, como de otro modo se recomienda arriba. 

VARIEDADES. 

La mayor parte de las variedades comunes fueron probadas en la 
estación (Lám. II, fig. 2) y se puede recomendar las siguientes para 
su plantío: "Extra Early Electric," "Extra Early Egyptian," 
" Extra Early Eclipse," " Edmand Blood " y "Bassano." Las remola- 
chas de azúcar, " Kleinwanzlebener " y " Vilmorin Improved," fueron 
probadas también y dieron regularmente buenos resultados de rendi- 
miento. Como remolacha comestible eran casi tan buenas como las 
mejores, pero al venderse en el mercado no gozaban de buena demanda 
á causa de su color blanco. 

SIEMBRA Y CULTIVO. 

A veces se demoran las semillas en germinar y destinadas al jardín 
doméstico sería conveniente ablandarlas durante algunas horas en 
agua tibia. Al cultivo en el campo donde se usa una máquina para 
sembrar tal procedimiento no es practicable. Riégase las semillas 
en hileras de 18 pulgadas á 2 pies de distancia y cuando se hubieren 
bien establecido las plantas tiernas, entresáquense, dejando que cada 
planta remanente se quede de 4 á 6 pulgadas distantes entre sí. En 
el terreno húmedo, el cultivo consiste en tener la mala yerba sub- 
yugada, lo que frecuentemente requerirá que sean arrancadas de 
mano. En el terreno más liviano será más económico emplear un 
arado cultivador. 

COSECHAR Y ENVIAR AL MERCADO. 

Para el mercado cercano se podrán arrancar las remolachas en 
cualquier tiempo después que se hubieran crecido hasta tener de 
1^ á 2 pulgadas de diámetro, amarrándolas en paquetes sin quitar 
sus coronas, y venderse como " remolachas empaquetadas." 

Este sería beneficioso en pequeña escala en las cercanías de una 
población grande, porque las remolachas son apreciadas general- 
mente, tanto por los puertorriqueños como por los Americanos del 
Norte. Para los embarque á larga distancia han de haberse desa- 
rrollado bien las raíces y ser de buen tamaño. Se las debe cortar sus 
coronas en forma de dejarlas como media pulgada de sus tallos de 
hojas y después de dejarlas secándose al sol durante una hora, se 
podrán empacar las raíces en huacales ordinarias para vegetales. 
Deben ser susceptibles de sufrir el embarque y viaje á Nueva York sin 
estivarse en refrigeradoras, pero se deberá tener presente que la 
cosecha de remolacha no es una de valerse mucho y por consiguiente 
no se deberá embarcar á no ser que las cotizaciones de mercado lo 
garantizare. 
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BETOÑOS DE BBTJSELAS. 

Esta legumbre es sumamente superior á los repollos en lo relativo á 
calidad. Los experimentos que se han hecho en esta estación indican 
que ofrece dificultad cultivarlos sino en pequeña escala. Para su 
cultivo, envío á mercado y combate de enemigos síganse las mismas 
direcciones que se dan en el apartado " Repollo. "^ 

REPOLLO. 

Se cultiva esta legumbre á alguna extensión en la isla, pero es casi 
siempre inferior en tamaño y calidad. Véndese sin embargo á precio 
elevado, porque el repollo importado cuesta de 8 á 10 centavos la 
libra. Su escasez parecería indicar de algún modo que son difíciles 
de producción, pero no se puede contar con tal criterio en Puerto Rico, 
siendo la verdad que se podrán cultivar los repollos en la isla para 
hacer frente á la demanda y podrá venderse con beneficio á 3 centavos 
por libra. 

Generalmente, el suelo más apropiado para el repollo debía ser uno 
marga rico, muy húmedo, pero bien desaguado, y este no escasea en 
Puerto Rico ; pero un exceso de riqueza y de humedad son tendentes 
al desarrollo de moho negro. De alguna influencia es también la 
localidad determinada, porque en algunas secciones los destrozos del 
gusano de repollo, especialmente á seguimiento de la segunda cosecha, 
serán tan formidables como para imposibilitar todo cultivo subsigui- 
ente. Las recomendaciones, por consiguiente, son : Elegir un terreno 
marga bien desaguado, localizado en un distrito montañoso en donde 
no existen muchas plantas silvestres que pertenecen á la familia de los 
repollos y en donde el gusano de repollo no existe en abundancia. 

Para fertilizar, el estiércol de pesebre es muy bueno, pero para pre- 
venir contra el moho negro y la " raíz de cachiporra " sería conve- 
niente aplicar un fertilizador comercial que contenga como 3^ por 
ciento de nitrógeno, 6 por ciento de potasa, y 5 por ciento de ácido 
fosfórico. En cuanto al tiempo mejor para efectuar la siembra, 
deberá considerarse de más importancia el lluvioso que no la tempera- 
tura, escogiendo siempre la temporada más seca, excepción hecha de 
localidades secas como Lajas ó Yuaco. 

VARIEDADES. 

Las variedades más tempranas, tales como " Early Jersey Wake- 
field " y " Early Winningstadt," se maduran en el Norte en 90 á 100 
días desde la siembra; en esta estación se han madurado esas varie- 
dades entre los 75 á 80 días, y para las variedades tardías el tiempo á 
madurar es proporcionalmente más corto. Se considera general- 
mente que las variedades mencionadas arriba se adaptan mejor á este 
clima que las variedades de cabeza chata, pero esto no ha sido compro- 
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bado en esta estación, y todas las variedades de buenas cabezas, tales 
como las de " Early Spring," " Early Summer," " Surehead,'' " AU- 
head " y " Savoy," pueden ser sembradas aquí y probablemente tam- 
bién las variedades grandes de invierno del tipo cabeza de tambor; 
pero no se puede contar con ellos siempre en este clima para producir 
cabezas con seguridad. 

SIEMBRA Y CULTIVO. 

Se deberán regar las semillas en eras semilleras y cajas semilleras, 
entresacando las plantas cuando son muy jóvené's á una distancia de 
2 á 3 pulgadas entre sí, ó se deberían cortar las plantas superfinas, de- 
jando las restantes de 2 a 3 pulgadas de separación a fin de que crez- 
can abultados. Si la era semillera es de terreno rico, las plantas 
estarán en condición de trasplantarse al cabo de tres á cuatro semanas. 

Las variedades más pequeñas podrán ser sembradas en hileras de 
2J pies de vseparación con uno espacio de 18 pulgadas entre cada 
planta. Las plantas de variedades mayores deberían ser colocadas á 
distancia de 2 ó 2^ pies en hileras y de 3 á 3^ pies de separación. 

Para el resiembro se debe elegir un día nublado ó lluvioso. Eemue- 
vense las plantas de las eras semilleras con tanta tierra adherida como 
sea posible, á fin de no prejudicar las raíces. Pónganse en un canasto 
cubierto, rociándolas con agua á fin de evitar que se resequen. Para 
sembrar en el campo, hágase un hoyo con un almocafre ó palo redondo 
punteado, introduciendo la planta en la tierra un poco más hondo que 
ha estado en la era semillera y oprímese el terreno alrededor de las 
raíces firmemente. En terreno seco el cultivo debe ser frecuente á fin 
de preservar la humedad; en los terrenos más pesados y húmedos 
debe ser también frecuente á fin de dar airé á la tierra. 

COSECHAR Y ENVIAR AL MERCADO. 

Bajo condiciones favorables el repollo suele desarrollar cabezas 
más firmes, pero más pequeñas en los Trópicos que en un clima más 
frío; y, como crece más de prisa y madura en menos tiempo, ordi- 
nariamente es más quebradizo y de un gusto superior. Para el con- 
sumo doméstico, ó para mercado cercano, se podrán cortar las cabezas 
en cualquier tiempo. Para embarque con destino á un mercado 
lejano deberán dejarse hasta que hayan madurado completamente, 
recogerse en tiempo seco, cortándose el tallo á nivel de la cabeza y 
quitándole las hojas exteriores; después de lo cual podrían ser empa- 
cados en barriles ó huacales de medio barriles. 

ENFERMEDADES É INSECTOS. 

La pudrición negra bacterial {Pseudomonas campestris) es suscepti- 
ble de ser una de las enfermedades peores del repollo aquí. La infec- 
ción se contrae por medio de cualquiera raspadura en las hojas ó en 
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el tallo, tales como las que pueden ser causadas por los insectos, y 
hasta ahora no se ha hallado ningún, remedio. Como medio de pre- 
servación es conveniente sembrar en un terreno bien desaguado y 
tener a los insectos en sujeción. 

Raíz de cachiporra {Plasmodiophora hrassicw) es una enfermedad 
que forma hinchazones en forma de garrotes sobre las raíces, y podría 
ser temible aquí también aunque no ha aparecido en los trozos sem- 
brados en la estación experimental. Es beneficioso la aplicación de 
una grande cantidad de cal viva apagada al aire, pero es mucho más 
preferible no sembrar en terreno infestado. 

Moho velloso (Peronospora paralitica) y pulgón de hoja {Macro- 
sporium brassicce), enfermedades que atacan las hojas, podrán ser 
atajadas con el riego de la mistura Burdeos que contenga al rededor 
de 5 galones del compuesto de resina. 

De los insectos, los gusanos de repollos, de los cuales existen varias 
especies, serán indudablemente Jos más difíciles de subyugar á causa 
de su gran número. Es fácil dar con ellos, pero cuando se presentan 
en abundancia, costará vigilancia eterna el salvar el repollo de daño. 
Los remedios son métodos de cultivo y venenos, tales como el verde 
París, mezclado con cal viva apagada al aire ó con harina, ó bien 
arseniato de plomo mezclado con jabón de resina. Remedios de con- 
tacto, tales como la emulsión de kerosene, podrán ser usados también 
provechosamente.*» 

ZANAHORIA. 

Se puede cultivar esta legumbre á la perfección en Puerto Rico, casi 
en cualquier época del año (Lám. III, fig. 1). Requiere preferen- 
temente un terreno de marga rica y crece muy bien en terreno pesado 
de barro no demasiado húmedo, pero no se adapta bien á su cultivo un 
terreno de arena liviano. Para fertilizar, se puede utilizar un abono 
de pesebre á falta de otro, pero un fertilizador comercial que sea rico 
en potasa y ácido fosfórico es mucho más preferible para su cosecha. 

SEMBRAR Y CULTIVAR. 

Las variedades de raíces troncosas, tales como " Oxheart," " Early 
Scarlet Horn " y " Half Long Danvers " son preferibles para uso de 
la mesa, y prosperan mejor aquí que las variedades largas. Se puede 
regar las semillas en hileras agujeradas á la distancia de 18 pulgadas, 
y cuando las plantas están bien afuera, deberán ser entresacadas para 
quedar á distancia de 2 á 3 pulgadas en la hilera. Tanto esto como el 
desyerbo tiene que hacerse frecuentemente á la mano, pero cuando se 

o Para otros informes, véase Círc. 60 del Bureo de Entomología, Departa- 
mento de Agricultura de los Estados Unidos, que podrá conseguirse solicitán- 
dolo del Secretario de Agricultura. 
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cultivan las zanahorias en escala comercial, se puede hacer mucho dd 
trabajo de cultivo con un cultivador de mano ó para caballo. 

COSECHAR Y ENVIAR AL MERCADO. 

Kara vez se cultiva la zanahoria con destino á un mercado lejano, 
pero frecuentemente gozan de buen precio temprano en la primavera, 
y podrían ser cultivadas aquí provechosamente para enviar á los 
Estados del Norte cuando los precios de venta lo garantizare. Se 
cosechan generalmente á la mano y ésta se facilita con soltar el terreno 
á un lado de la hilera cerca de las raíces. Se debe lavar las zana- 
horias arrancadas y recortarse algunas de las hojas, para después 
amarrarlas en paquetes dejándolas secar durante algún tiempo. Para 
su embarque se puede hacer uso del huacal ordinario para vegetales, 
y no es necesario que se estiven en el refrigerio. 

COLIFLOB. 

Mientras que esta legumbre ha dado resultados negativos al ser 
cultivada en la estación, posiblemente podrá tener buen éxito bajo 
condiciones más favorables, aunque no es probable que jamás pueda 
ser cultivada extensamente en Puerto Rico. Los requerimientos de 
terreno, siembra y cultivo son prácticamente lo mismo que para el 
repollo. Para enfermedades é insectos véase " Repollo." 

APIO DE HOJA. 

No se cultiva comunmente esta legumbre en Puerto Rico ni es de 
uso ordinario. Tanto los naturales como muchos Europeos la em- 
plean solamente para dar sabor á la sopa, y dicho vegetal blanqueado 
es casi desconocido. Se dice que crece muy fácilmente en los distritos 
montañosos cerca de Aguas-Buenas, y los experimentos hechos en 
ésta estación demuestran que puede ser cultivada aquí á la perfección. 
La facilidad de riego y un conocimiento cabal de las condiciones de su 
crecimiento son lo principalmente necesario para cultivar el apio con 
buen éxito. Se necesita principalmente tener un terreno muy rico, 
pero si no fuere por naturaleza, puede llegar á serlo con la aplica- 
ción muy liberal de estiércol de pesebre y de potasa. Si el terreno 
fuere de materia vegetal descompuesta ó de marga pesada, la aplica- 
ción de un fertilizador comercial que contenga 5 por ciento de nitró- 
geno, 8 por ciento de potasa y 6 por ciento de ácido fosfórico en la 
proporción de 1 tonelada en cada " acre " dará buenos resultados. El 
terreno podrá ser bastante húmedo de por sí para no requirir el ser 
regado, pero same jantes terrenos son susceptibles de agriarse y de 
estar en mala condición física. Además, las lluvias constantes y 
abundantes será lo suficiente para el desarrollo de una cosecha de 
apio, pero bajo tales condiciones será muy difícil blanquearlo y man- 
tenerlo libre de enfermedad. 
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REGANDO LA SEMILLA. 

Siémbrense las semillas de apio en una era ordinaria semillera ó 
caja semillera, cubierto con una tela, y si el tiempo fuera muy seco, 
cúbrase la era con algún musgo tronchado menudamente ó aún con 
algún fardelaje viejo á. fin de retenerse la humedad. 

Las semillas podrán tardar tres semanas en germinar y se deben 
regar con mucha regularidad. Cuando las plantas hubieren subido 
bien deben ser entresacadas hasta dejarlas á distancia de 2 pulgadas 
entre sí y se podrán resembrar las sacadas en el campo dentro de ocho 
á diez semanas, en cuyo período deben estar de 4 á 6 pulgadas de 
alto. 

MÉTODO DE CULTIVO. 

Hay varios métodos al cultivo del apio, todos con referencia al 
proceso de blanquearlos. El cultivo de zanja en donde se colocan las 
plantas en fosos de 6 á 10 pulgadas de hondo no es apropiado á las 
condiciones de Puerto Hico. El cultivo á nivel y blanquear con 
tierra no es recomendable aquí, pero podrá ser necesario á causa del 
costo de maderas. El blanquear con tablas ó tejas de arena je fué 
probado en la estación y dio buenos resultados. El cultivo apiñado 
y el así llamado " nuevo cultivo " fueron probados también, pero con 
peor éxito. 

En el cultivo de zanja las hileras se colocan de 3 á 4 pies de separa- 
ción y se hacen zanjas de 6 á 10 pulgadas de profundidad, en cuyos 
fondos se colocan las plantas á distancia de 6 á 8 pulgadas, según la 
variedad. Después que han crecido como 8 á 10 pulgadas de alto, se 
deberá aterrar las plantas al derredor hasta llenarse la zanja, y á 
medida que crezcan las plantas se debe formar bancos á ambos costados 
de las hileras, dejando tan solo las cabezas de las plantas expuestas á 
la luz. 

Se podrá colocar también las plantas en hileras de 4 á 5 pies de 
distancia sobre un nivel en lugar de sembrarlas en zanjas y emban- 
carías con tierra, ó á una distancia de 18 pulgadas de separación y 
blanqueados con la colocación de una tabla de 12 pulgadas de ancho á 
cada lado de la hilera. Esto, sin embargo, no será bastante alto, sino 
para las variedades más pequeñas. Tejas de drenaje de 7 pulgadas 
de diámetro y 24 pulgadas de largo son sumamente mejor en este 
clima, como no se pudren y pueden ser usadas repetidas veces. Cu- 
ando se emplea cualquier de los dos últimos métodos, se deberá cavar 
una zanja de riego en cada tercer espacio entre las hileras. 

En el método titulado " nuevo cultivo del apio," las eras podrán ser 
arregladas de 3^ pies de ancho con zanjas de riego de 18 pulgadas de 
ancho entre las eras. Se podrá colocar entonces las plantas á una 
distancia de 6 pulgadas por cada lado, resultando 5 hileras á la era, 
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con un margen de 9 pulgadas por cada lado. Para blanquear, se 
coloca una tabla ancha á cada lado cerca de la hilera exterior, asegu- 
rándola con estacones en la tierra ó piezas atravesadas y claveteadas 
de la una á la otra. No se puede emplear este método con buen éxito 
sino para las variedades que se blanquean por sí mismas, cuyos tallos 
son susceptibles de blanquearse solamente con la sombra proporcio- 
nada por sus hojas. Para que este método tenga un buen éxito es 
menester que el terreno sea muy rico y se debe contar con abundancia 
de agua para el riego cuando fuere necesario. Podrá ser necesario 
á veces el cubrir las eras en parte con hojas de palmas ó de algún 
material semejante durante la última semana antes de cosechar á fin 
de lograr el blanqueamiento final. 

CULTIVO Y RIEGO. 

Para el cultivo del apio el terreno debe estar en buen estado de cul- 
tivo y libre de toda mala yerba, especialmente cuando se practica la 
siembra apiñada, y se tendrá que arrancar la yerba más ó menos á la 
mano. El riego es una condición de toda importancia. Se debería 
regar la tierra á través de surcos donde el agua debía dejarse el tiempo 
suficiente para humedecer completamente desde su costado al centro 
de la era, pero no tanto tiempo como para que el suelo se vuelva de- 
masiado mojado y pegajoso. El número de veces que debe regarse 
dependerá enteramente en el carácter del suelo y la cantidad de lluvia 
caída, lo que el cultivador debe juzgar por sí mismo en todo tiempo. 

VARIEDADES. 

Se necesitarán hacer más experimentos á fin de determinar cual 
es la mejor variedad como también cual es el mejor método de sembrar 
en Puerto Rico. Las variedades de blanquear por sí pueden ser 
recomendadas, y la " Boston Market " (Mercado de Boston), " White 
Plume " (Pluma blanca) y " Giant Pascal " (Pascual gigante) deben 
ser probadas también. En cuanto á la época de siembra no se ha 
determinado nada todavía, excepto que las siembras del otoño y del 
invierno en esta estación dieron buenos resultados. 

COSECHAR Y ENVIAR AL MERCADO. 

Propiamente hablando, el apio no se madura. Está en condición 
de usarse en cuanto esté bastante grande y bien blanqueado. No se 
debe dejar en la tierra más tiempo de lo necesario, porque se vulve 
más duro y meduloso á medida de envejecer, y en este clima especial- 
mente, cuando se dejar largo tiempo, suele echar retoños abundantes, 
los que no llegan á un tamaño propio para el mercado y no se pueden 
dejar pegados, porque deterioran la apariencia de una planta que de 
otro modo sería de primera clase. Esta tendencia de multiplicar es 
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mucho peor en algunas variedades que en otras. Cuando se cultiva 
para el uso doméstico las plantas madres podrán ser removidas y 
algunas de las pequeñas dejadas para formar una segunda cosecha. 

Las hojas exteriores de la planta madre podrán ser quitadas tam- 
bién, dejando la del corazón, que también podrá formarse en una 
planta nueva ; de hecho, este proceso probablemente podrá continuarse 
por algún tiempo, puesto que la planta del apio es perenne aquí. 

Para llevarse al mercado, se deben cavar las plantas y cortarse las 
raíces de cerca. Los tallos exteriores deberían ser quitados si estu- 
vieren rotos ó mutilados, luego se deberían lavar y relavar bien las 
plantas. Se puede empacar de 4 á 6 docenas en una caja huacal llana 
de 8 por 22 y por 27 pulgadas en tamaño. Estas deben ser embarca- 
das en compartimientos refrigerados del barco. 

El apio es una cosecha de mucho beneficio y sin duda así resultará 
para Puerto Rico. Se necesita, sin embargo, que el cultivador del 
apio tenga experiencia práctica, para que pueda tener buen éxito su 
trabajo. 

ENFERMEDADES. 

Las enfermedades comunes, tal como el pulgón ó tizón, mancha de 
hojas y moho, podrán ocurrir aquí, y en tal caso todas las plantas 
afectadas deberán ser arrancadas y quemadas, y las demás tratadas 
con la mistura Burdeos. El terreno que estuviere infestado con 
" nudo de raíces " (root knot) no deberá ser sembrado. 

ACELGA. 

Esta legumbre aparece frecuentemente bajo las denominaciones de 
alcachofa suiza, remolacha de hojas, ó berza de mar. En Puerto Rico 
se suele vender con el nombre de espinaca por lo que puede pasar 
como un buen sustituto. Crece aquí con mucha facilidad cuando se 
siembra en terreno propio para remolacha y se trata como á la remo- 
lacha. Al recogerse las hojas exteriores, los tallos pueden ser cortados 
á raíz de la tierra, dejando las hojas de corazón ó interiores que 
continuarán creciendo para formar nuevas plantas. El tallo de la 
hoja ó del centro es la parte comible, pero la hoja misma puede ser 
usada también por lo que se debe dejar intacta al enviarse al mercado. 
, Depués de relavarse en agua fría debería amarrarse en paquetes 
presentándose una apariencia bien atractiva y usualmente se venden 
bien. 

TAYOTE. 

El tayote {Sechium eduleY se cultiva en todas partes de la isla, 

« Esta planta trepadora y cucurbitácea tropical es una perenne que pare 
frutas de un color verdoso ó blanqueado en forma de peras, que pesan de 
í á 3 libras cada una. Se usan muy del mismo modo que las calabazas de 
verano. (Lám. III, fig. 2.) 
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pero en ninguna parte bastante extensamente para suplir un mercado 
de exportación. Crece generalmente á la sombra de los plátanos, 
árboles ó arbustos que se cree que sirven de protección á las plantas, 
como es además un soporte económico del sarmiento. Este método 
parece adaptarse naturalmente al cultivo del tayote tan sólo para el 
consumo doméstico; la creencia popular de que es el único y mejor 
método es incorrecta. 

El terreno de su cultivo debía ser uno marga rico bin desaguado, 
capaz de contener abundancia de humedad ó de ser regado. Si la 
tierra no fuere naturalmente rica, las plantas responderán bien al 
abono del estiércol de pesebre. 

SIEMBRA. 

La semilla que sobresale de la cabeza de la fruta (titulada su 
haba) germina frecuentemente mientras la fruta queda adherida á la 
viña, ó germina estando almacenada. Se debe sembrar toda la fruta, 
pomiendola acostada y cubierta en parte de tierra, sobre que se puede 
poner hojarasca suelta á fin de conservar la humedad. 

La distancia entre sí de las plantas dependerá enteramente de la 
construcción de las enrejadas. Una de las mejores enrejadas para 
tayotes es como sigue: Plántense estantes de 8 pies con 2 pies de 
ellos en la tierra á distancia de 10 pies, en hileras rectas á distancia 
de 10 pies. Clávense luego atravesaños d^ tablas de 1 pulgada de 
grueso por 6 pulgadas de ancho sobre los estantes en línea de un 
lado y estírense alambres á distancia de 2 pies en ángulos rectos por 
encima de este soporte. Entonces se podrá sembrar una planta al 
pié de cada estante que servirá de apoyo para la viña, hasta alcanzar 
los alambres. No se necesita darles dirección alguna porque los sar- 
mientos cubrirán muy en breve la enrejada, y al parir las frutas col- 
garán por debajo, y de allí fácilmente cojidas. 

COSECHAR Y ENVIAR AL MERCADO. 

Últimamente se ha manifestado algún interés en el tayote, como 
una legumbre de invierno para los mercados del Norte. Todavía está 
muy poco conocida, pero tuvo comentario muy favorable en algunos 
de los mejores hoteles en Nueva York y Filadelfia por consecuencia 
de algunos embarques hechos per ésta estación, y sin duda es muy 
posible crear un mercado beneficioso. Se debería recoger la fruta 
antes de estar enteramente madura, á causa de su tendencia á ger- 
minar. Es como el pepino, comible en cualquier grado de su creci- 
miento, y se puede coger en cuanto esté bastante grande. El tayote es 
muy sufrido para embarcarse y se puede embarcar á granel en huaca- 
les para vegetales. Bien envueltos y bien empacados, no se necesita 
ostivarlos á bordo en compartimentos fríos. 
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VARIEDADES. 



Hay varias variedades y es posible que los mercados del Norte pre- 
ferirán los blancos, á causa de su color ; los verdes son, sin embargo, 
tan sabrosos. En verdad, una variedad verde, forma de pera, hallada 
en Mayagüez, es superior á cualquiera otra de las variedades blancas 
según ha tenido oportunidad de observar él que escribe. Se recibie- 
ron de México dos variedades, una blanca y otra verde, por conducto 
del Bureau de Industria de la Planta, Departamento de Agricultura 
de los Estados Unidos. Estos eran de tamaño grande, pero objecio- 
nables, á causa de tener espinas muy recias. Eran aproximadamente 
iguales en vigor y producción que las veriedades de aquí, y sujetas 
á las mismas enfermedades. 

ENFERMEDADES. 

La planta del tayote es susceptible á una enfermedad honga {Cerco- 
spora sp.) que ataca á las hojas. A veces se presenta pronto después 
de la siembra y á veces no antes de que las viñas hayan tenido una 
cosecha de frutas, pero en cualquiera de esos períodos es causa de la 
muerte de la planta en comparativamente corto tiempo. 

Al estar muerto se debe cortar el sarmiento á raíz de la tierra, 
arrancarse de la enrejada y quemarse para evitar la infección de 
las viñas nuevas que brotarán de las raíces casi inmediatamente. 
Aparentemente fué la misma enfermedad que destruyera los. tayotes 
que el que suscribe trató de cultivar en la Florida. Allí se hizo 
prueba de la mistura Burdeos sin efecto alguno. Aquí no se ha 
hecho todavía ninguna prueba, pero es bien seguro que es menester 
encontrar un remedio antes de que se pueda cultivar en escala comer- 
cial. Es posible que este hongo no causa tanto daño en otras partes 
de la isla, pero fué hallado en Bayamón, Ponce y en " La Carmelita." 

COLLABDS (BEFOLLO SIN CABEZA). 

Esta verdura muy deliciosa no se cultiva extensamente en Puerto 
Rico, aunque es conocida aquí bajo el nombre de " repollo sin cabeza." 
No hay razón por qué no se pueda cultivar en cada jardín doméstico 
y aún en los jardines de mercado. Necesita exactamente el mismo tra- 
tamiento que el repollo, pero puede cultivarse donde no paga cultivar 
el repollo. Suele ser atacada por los gusanos de repollos, pero crece 
muy vigorosamente y siempre quedan bastantes hojas tiernas que 
pueden ser cogidas antes de ser atacadas por esta plaga ; en verdad, 
se debería coger las hojas siempre mientras sean nuevas, tenido 
cuidado de no hacer daño al corazón. La planta es una perenne y 
mientras se continué arrancando las hojas de abajo pronto se toma 
la forma de una palma con su tallo desnudo y una copa de hojas en 
Ja corona. 
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BEBBO. 

Tanto el berro de tierra alta como el berro de agua puede cultivarse 
á la perfección en Puerto Rico. Del berro de .tierra alta, el rizado 
6 yerba de pimiento es preferible. Se debería regar en taladros á 
18 pulgadas de distancia y despojarse de toda mala yerba. Si se 
sembrara cada dos ó tres semanas, podría cosecharse fresco todo el 
año. El berro de agua debería ser sembrado en terreno hujaedo 
cerca de algún manantial ó cualquier otro sitio conveniente donde 
no fuere susceptible de ser barrido por lluvias torrenciales. Si se man- 
tuviere libre de mala yerba hasta bien arraigado, crecerá perenne- 
mente sin necesitar mucho cuidado. 

PEPINO. 

Este vegetal se halla de venta en todas las plazas-mercados de la 
isla. Los que se hallaban en los mercados siempre eran comparativa- 
mente muy cortos, gruesos y enteramente maduros. Juzgando de 
los resultados obtenidos en la estación y especialmente de los informes 
recibidos de otras partes de la isla, parece que las condiciones en 
Puerto Rico son especialmente apropiadas al cultivo del pepino 
para al mercado del norte. El terreno más apropósito es uno marga 
arenoso, aunque serviría tan bien uno marga más pesado. Un terreno 
liviano de arena ó de barro pesado no deberá elegirse á no ser que 
no se encuentra de los otros más apropósitos. Qualquier terreno, y 
especialmente los dos últimos, podrá ser mejorado en gran manera 
con la aplicación de estiércol de pesebre, que debería colocarse en el 
cerro algún tiempo antes de sembrar. 

PREPARAR EL TERRENO. 

El terreno, que deberá estar en buena condición física y libre de 
mala yerba, se arreglará en trozos de 6 pies en cuadrado y se le debe 
aplicar el abono á los trozos. El estiércol de pesebre es un fertili- 
zador excelente para dicha cosecha y se debe usar siempre 'que sea 
procurable. Se deberá cavar un hoyo de 2 pies de ancho y 15 pul- 
gadas de profundidad en cada trozo. Dos ó tres horquilladas de 
estiércol de pesebre y un buen puñado de sulfato de potasa debería 
mezclarse bien con la tierra sacada del hoyo, usándolo después para 
su relleno. Resultará quedar sobrante tierra preparada, pero la 
parte superfina debe ser amontonada encima, formando en la super- 
ficie un terraplén allanado. Si se usare un fertilizador comercial, 
puede ser una mistura que contenga 5 por ciento de nitrógeno, 8 por 
ciento de potasa y 7 por ciento de ácido fosfórico en la proporción 
de como 1,500 libras por " acre." Este abono debería aplicarse en 
un espacio de como 4 pies de diámetro al rededor de cada trozo y 
labrado bien en el terreno con el uso de la azada de tres á cuatro 
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FiG. 1 .—Pepinillos y Pepinos Demostrando Variedades. 

1, Gherkin; 2, Pepinos encurtidos: 3, Green Prolific; 4, Improved LongGreen; 5, Princess; 
6, Improved White Spine: 7, Fordhook Faney. 




FiG. 2.— Berengena Nativa y la Mejorada. 
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veces en sentido corriente y contrario, amontonando hacia el cerro 
con la azada la última vez á fin de formar un pequeño terraplén. 
Después de fertilizarse se debe dejar quieto el terreno durante dos 
ó tres semanas antes de plantarlo. 

SIEMBRA Y CULTIVO. 

Luego de estar preparados para la siembra se deberán sembrar de 6 
á 12 semillas por encima de cada terraplén y cubrirlas con tierra á una 
hondura de 1 pulgada. Germinan en el término de algunos días y las 
plantas crecen muy rápidamente; si no resultara así, con la aplica- 
ción de una cucharadita de nitrato de soda ó de abono líquido, las 
forzarían á crecer. Cuando hubieren brotado bien las hojas segun- 
das, conviene entresacar las plantas hasta no dejar más que dos ó tres 
en cada trozo de montón. 

El cultivo consiste en remover bien el terreno y desyerbarlo per- 
fectamente durante las primeras semanas, que podrá hacerse atrave- 
sándolo en todas direcciones con un cultivador; pero como los sar- 
mientos crecen tan rápidamente se tendrá que descontinuar tal cultivo 
muy en breve. La costumbre de pellizcar los sarmientos con el propó- 
sito de obligarlos á retoñar no es necesaria en este clima, y el pelliz- 
carlos con el objeto de mantenerlos de un tamaño uniforme es 
simplemente inútil, á causa de su crecimiento vigoroso. 

VARIEDADES. 

Los pepinos se cultivan tanto para hacer ensaladas como para 
encurtidos, y se deberá elegir las variedades con arreglo á estos 
requerimientos. (Lám.'lV, fig. 1.) Para pepino de ensalada el 
mercado requiere una fruta larga, delgada y de color claro, pero para 
encurtidos deben ser preferentemente cortos, verdes y lisos. Para 
ensalada la clase " white spine 6 " es por todos conceptos una variedad 
muy buena y probablemente muchas de las variedades de aquel tipo 
se encontrarán como bien adaptadas para su cultivo aquí. La clase 
" Fordhook Fancy 7," produjo, como muchos, el mejor resultado de 
cualquier otra probada en esta estación. Para enrejarse ó emparrarse 
la clase trepadora '' Japanese Climbing " y " Telegraph " darán buenos 
resultados, y es muy ventajoso ese método de cultivo, aunque no ha 
sido practicado muy extensamente en el campo. Para encurtidos son 
bien adaptables las siguientes variedades: "Long green 4," Green 
Prolific 3," " Green Cluster " y " Nichol Médium Green." 

COSECHAR Y ENVIAR AL MERCADO. 

Para dedicarlo á la ensalada se podrá coger el pepino á cualquier 
tiempo, pero sería perferible dejarlo crecer tanto como posible, sin 
permitirlo llegar a casi madurarse. Un pepino en que están maduras 
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5ms semillas es invendible, y si se dejan las frutas madurar, los sar- 
mientos cesarán en producir tras corto tiempo. Se debe examinar las 
viñas cada dos días y recogerse todas las frutas propias para el 
mercado. Al recogerse, córtese, y no arranque el tallo a fin de evitar 
el hacer daño á la viña. Al empacarse escójanse cuidadosamente 
las frutas, dejando fuera todas las pequeñas diformes, agusanadas, 
sobre maduras y magulladas que resultaren. Para embarcarse se 
puede emplear el huacal ordinario para los vegetales, estivando las 
frutas en camadas y clavándose la tapa bajo presión. No es abso- 
lutamente necesario embarcarlos en compartimientos refrigerados 
del buque, pero sería prudente hacerlo á fin de alcanzar precios de 
fantasía. 

Para hacer encurtidos se debe examinar la viña cada día, cogiéndose 
los pepinos cuando son muy pequeños. El cultivo del pepino para 
encurtidos no será beneficioso á no ser que sea para proveer á 
una factoría. Se puede curtir los pepinos en una salmuera que 
contenga de 7 á 10 libras de sal por cada fanega de fruta, y se 
podrán guardar así hasta que fueren necesitados, cuando podrán ser 
empapadas en agua fresca y luego curtidos en vinagre. Hay que 
recordar bien, sin embargo, que en este clima los pepinos se ablandan 
y se vuelven inservibles en breves meses, cuando se preservan en 
salmuera. 

ENFERMEDADES É INSECTOS. 

Hay propensidad de aparecer sobre las plantas nuevas que fueren 
retrasadas en su crecimiento una enfermedad que se titula " hoja 
lustrada." Es caracterizada con presentarse las hojas en forma riza- 
das y pequeñas y las frutas diformes, como también por la apariencia 
lustrada por la parte baja de las hojas. Ordinariamente se puede 
evitar con mantener las plantas en buena condición de crecimiento. 
El moho velloso {Plasmopara cubensis) se distingue con el amari- 
narse y secarse las hojas más viejas. Nunca ataca una hoja que no se 
ha desarrollado completamente ; por consiguiente, cuando las plantas 
están en estado muy vigoroso, continuaran produciendo durante largo 
tiempo, aunque la base de las viñas podrán estar enteramente des- 
nudas. Regándose con la mistura Burdeos cada décimo día ó á inter- 
valos de dos semanas podrá mantener esta enfermedad en jaque, pero 
se deberá emplear doble cantidad de agua, porque las hojas de los 
pepinos son muy delicadas. El escarabajo rayado de pepino {Dia- 
hrotica vittata) hace aquí mucho daño, comiéndose las hojas tiernas, 
pero podrá ser perseguida en algún extento con el roció del arseniato 
de plomo. 

Cuando se emplea la mistura Burdeos para el moho, opera como 
repercusiva, y la cal viva apagada al aire rocida en unión de tremen- 
tina á razón de 1 cuartillo á la fanega, suele dar algún alivio. Sin 
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embargo, cuando existen gran número de estos insectos los remedios 
indicados arriba son de poco provecho.** 

Gusano de encurtido {Diaphania nitidalis). La larva de este in- 
secto se alimenta sobre todo cucurbitáceó, penetrándose en la fruta. 
Es muy destructiva y no se la puede alcanzar por los venenos después 
de haber penetrado en la fruta. 

AMABGÓN. 

Este vegetal se encuentra comunmente en los mercados de Puerto 
Rico y parece ser bien apreciado, aunque siempre es pequeña, verde y 
amarga. Crece muy fácilmente y se puede cultivar un producto 
superior con muy poco cuidado. No se debe sembrar las clases 
silvestres, porque son muy inferiores á las variedades cultivadas, tales 
como la " Improved Thick Leaf " y la de " French Garden." Se 
debe regar las semillas en hileras á 2 pies de distancia y entresacar las 
plantas á una distancia entre sí de 1" pié. Estando verdes, las hojas 
son más ó menos amargas, pero se puede mejorar la calidad en gran 
manera blanqueándolas con tablas ú hojas de palma. 

BEBENGENA. 

Las clasas largas y de color claro que se cultivan aquí son pequeñas 
y de calidad inferior, que podrá atribuirse en parte á su cultivo, ó más 
bien falta dé cultivo. (Lám. IV,* fig. 2.) Se puede cultivar la beren- 
gena aquí con buen éxito en todas las diferentes clases de terreno, 
desde la tierra liviana arenosa hasta el barroso pesado, pero es pre- 
ferible un marga liviano. Para el cultivo en escala comercial, será 
menester aplicar un fertilizador comercial. El Profesor Rolfs, en 
la Ciclopedia de Horticultura Americana, recomienda una aplica- 
ción de 500 á 3,000 libras al acre de un fertilizador que contenga 4 
por ciento de nitrógeno, 9 por ciento de potasa y 5 por ciento de ácido 
fosfórico. Para la mayoría del terreno de Puerto Rico, 1,500 libras 
por acre de este fertilizador probablemente sería suficiente. Se de- 
bería arreglar el terreno en cuadrados de 4 pies por 4 pies, y aplicarse 
el fertilizador en un espacio de 18 pulgadas en diámetro alrededor de 
cada cuadrado. Se debería labrar el fertilizador completamente en 
la tierra, después de lo cual debría dejarse quieta por el término de 
dos semanas antes de sembrar. 

SIEMBRA. 

Se podrán regar las semillas en las eras semilleras ordinarias ó en 
semilleras de cajones, pero el método de sembrar en secciones de bam- 
boa dieron resultados tan favorables en los experimentos en esta 

« Se dan informes más extensos en la Circular 31 del Bureo de Entomología 
del Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, que será enviada al 
solicitarse por el Secretario de Agricultura. 
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estación que se puede recomendar con toda eficacia para uso general 
en donde se pueden conseguir "mambus" económicamente, y especial- 
mente donde las condiciones son desfavorables para trasplantar ó en 
donde son numerosas las changas ó gusanos roedores. Cuando se 
siembran en eras semilleras, se deberá entresacar las plantas tan 
pronto como estén bien brotadas de la tierra, á fin de que se robus- 
tezcan. 

TRASPLANTAR Y CULTIVAR. 

Se puede colocar las plantas en el campo en cualquier tiempo en 
cuanto son bastante grandes y sean favorables las condiciones. No 
son necesarias otras precauciones que las dadas bajo el apartado 
general de trasplantar. 

FA montante y clase de cultivo necesario dependerá principalmente 
de la clase del terreno. Terreno suelto, desmenuzable y más bien 
seco debería ser cultivado frecuente y perfectamente á fin de preservar 
la humedad. Un suelo pesado y barroso podrá ser suficientemente 
húmedo, pero sería beneficiado en gran manera por el cultivo que 
introdujera el aire á la " strata " más honda. 

COSECHAR Y ENVIAR AL MERCADO. 

La berengena es comible cuando está muy nueva, pero para enviar 
al mercado debería dejarse hasta su completo desarrollo. Sin em- 
bargo, no se debe dejar hasta madurarse, porque cuando las semillas 
están maduras ó casi maduras la fruta es inservible. Las frutas, 
cualesquiera que sean su color, son siempre más ó menos lustrosas. 
Este lustre se pierde y la fruta adquiere un aspecto más apagado en 
lustre cuando se está madurando. Este estado es el más apropiado 
para que sean recogidas con destino al mercado doméstico, pero para 
el tránsito en viaje de cinco ó seis días se deberá cosechar antes de 
llegar á tal grado, pero nada sino la experiencia práctica podrá indicar 
el tiempo más apropiado. Para enviar al mercado se deberá envolver 
las frutas en papel y podrán ser empacadas en huacales de la misma 
capacidad que un barril de 200 libras de harina. Sufren muy bien 
el embarque y no será necesario el refrigerio. . 

Á causa de la conocida resistencia á la enfermedad de un número 
de species de Solanum, se hizo un experimento en pimpollar é 
injertar, la berengena cultivada sobre tallos de especies comunes sil- 
vestres, especialmente sobre las del Solanum mammosum y S. 
torvum, ambas de las cuales son mala-yerba en Puerto Rico (Lám. 
V, fig. 1). La mayor parte de los métodos comunes de pimpollar é 
injertar fueron probados con tronco y tallo tierno de diferentes 
edades. El pimpollar no resultó afortunado, porque mientras no era 
difícil formar una unión si se hacia cuando el tronco era joven, en 
todos los casos se encontró con dificultad á forzar el pimpollo y 
hacerlo crecer. Al injertar, el injerto común de cortadura es el 
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FiG. 1.— Hojas de Berengena, "Solanum mammosum" y "S. torvum," y Método de 
Injertar la Berengena Sobre Especies Silvestres de "Solanum." 




FiG. 2.— Escarola y Lechuga, con la Escarola en el Centro. 
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usado ')or los nativos y se halló que éste era no tan sólo el más fácil 
sir t .ibién el más afortunado. Se debería introducir el injerto 
mi tras que el tronco sea nuevo, ó antes de que el tallo se vuelva 
leñoso. La unión es perfecta y el injerto crece rápidamente. Para 
uso como tronco ó madre no hay que escoger entre las dos especies 
nombradas, y es posible que otras plantas solanáceas podrán hallarse 
adaptables á este objeto. En todos los experimentos se halló que la 
S. torvum respondía perfectamente al objeto. 

Crece abundantemente en todas partes y se puede conseguir sus 
semillas durante todo el año. Las semillas de esta especie son tardias 
en germinar y deben ser tratadas como las semillas de la berengena. 
En los campos donde se sabe que existen ciertas enfermedades, como 
la enfermedad bacterial y enfermedades debidas al " fungi " del 
suelo, el método de injertar podrá usarse muy ventajosamente. 

ENFERMEDADES É INSECTOS. 

Cuando existe en el terreno estiércol de pesebre, compuesto, ó 
algún otro material ordinario orgánico, es probable que sobrevenga 
una enfermedad de hongo (Sderotium sp.) que ataca á la planta 
inmediatamente por debajo de la tierra. 

En la práctica no existe ningún remedio curativo, pero se podrá 
evitar con regar al rededor de las plantas carbonato de cobre amo- 
niacal. 

El tizón ó pulgón bacterial {Bacillus solanacearum) que es una 
enfermedad muy seria de las berengenas y los tomates en los Estados 
del Sud, prevalece aquí también. Tiene el efecto de marchitar y 
matar á las plantas en poco tiempo. Si se hubiera cosechado ya en 
un terreno tomates ó berengenas que dieron señales de la enfermedad, 
no sería prudente sembrar esas legumbres de nuevo en el mismo sitio. 
Si hubiera ocurrido tan sólo en algunas plantas hay la probabilidad 
de que ha sido por conducto de insectos. Convendría por consi- 
guiente estar á la espectativa para destruir todas las plantas infestadas 
y de hacer riegos en persecución de los insectos que hubiere. Hasta 
ahora los fungicidios no han dado resultado alguno en esos casos. 

El "Anthracnose " {Glc^osporium melongence) es una enfermedad 
de hongo que se presenta sobre la fruta, como manchas oscuras con 
bordes rojizos. Predomina especialmente en las frutas que tocan al 
suelo ó que están muy sombreadas por las hojas que cuelgan al rededor. 
Se podrá mantener la enfermedad en freno con aplicaciones fre- 
cuentes de la mistura Burdeos. 

El " aphis " de la berengena, que es un insecto gris pequeño de 
aspecto harinoso, se coloca por debajo de las hojas. Se multiplica 
muy rápidamente y podría ponerse en jaque muy pronto con rociarle 
sin demora con una combinación de la decocción de tabaco y la 
emulsión de kerosena, empleando como 10 partes de la primera á una 
parte de la última. 
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ESCABOLA Ó ENBIBIA. 

Esta planta verde de ensalada se cultiva en la isla pero principal- 
mente de calidad inferior- (Lám. V, fig. 2.) Crecerá en cualquier 
terreno común de jardín y se debería cultivar como el " Diente de 
León." Se puede blanquear amarrando las hojas exteriores á fin de 
cubrir el corazón. Sin embargo, con esto hay exposición de inducir 
el desarrollo de moho en el tiempo húmedo, y es preferible emplear 
las tejas ó las tablas, según se ha indicado para blanquear el apio. 
La calidad " White Curled " se recomienda especialmente para ensa- 
lada, porque se blanquea con más presteza. Las clases " Moss Curled " 
y " Savoy Leaved " son buenas también. 

RÁBANO FICANTE Ó BÚSTICO. 

Como esta planta se ha considerado siempre exclusiva de invierno, 
sería inútil el tratar de cultivarla en Puerto Rico, pero, como ha 
dado resultados muy favorables en esta estación, no hay duda que 
puede ser producida para el consumo local. Es prácticamente des- 
conocida en Puerto Rico, pero la mayor parte de la gente adquieren 
el saborearlo y á los extrangeros que están acostumbrados á su con- 
sumo en su país nativo, les será grato saber que pueden cultivarla 
aquí. En el Norte prospera en cualquier terreno desde un arenoso 
liviano á un barroso pesado, pero es preferible elegir uno marga 
medio pesado. Aquí crece lozanamente en barro pesado, pero no 
podrá prosperar tan bien en la arena. Se siembra tomando recortes de 
las raíces laterales que deberían ser de 4 á 6 pulgadas de largo y sem- 
bradas á una distancia de 12 á 15 pulgadas en hileras de 24 á 30 pulga- 
das de distancia. Se puede conseguir recortes de raíces, temprano en 
la primavera ó en el otoño, de cualquiera casa proveedora de semillas 
y deberán ser sembradas en cuanto sean recibidas. Se puede arrancar 
las raíces necesarias al uso, cavándolas cuando son bastante grandes, 
ó dejarlas en la tierra hasta que se necesitaren. 

BBETdN. 

Esta es una de las verduras más deliciosas y deberá cultivarse en 
todos los jardines domésticos. Crece fácilmente bajo el mismo trata- 
miento que el repollo, á que se puede. referir respecto de su cultivo y 
tocante á enfermedades é insectos. El " Scotch Curled," el " Dwarf 
Germán Curled " y el " Siberian " son variedades buenas. 

COIilNABO. 

Esta legumbre es prácticamente desconocida en Puerto Rico, pero 
en Europa, y limitadamente en los Estados Unidos, es muy gustada. 
Tiene el sabor del repollo y del nabo combinado y como crece regu- 
larmente bien en Puerto Rico, resultará ser una adición valuable á 
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la lista de legumbres que se usan como el repollo y el nabo. (Lám. 
IX, fig. 2.) Para su cultivo, enfermedades, é insectos véase " Repollo." 
" Repollo." 

FUEBBO. 

Esta no se cultiva comunmente en Puerto Rico, pero se aprecia 
mucho como un^ sustituto de cebollas. Crecerá en cualquier terreno 
en que se puede cultivar la cebolla, y parece que se adapta mejor á 
las condiciones puertorriqueñas y podrá sufrir mayor abandono que 
las variedades más adaptadas de cebollas. Para su cultivo véase 
" Cebollas." Cuando estuvieren las plantas bien crecidas deberían ser 
blanqueadas con tablas, tejas ó tierra. Esto no es im proceso difícil 
porque se blanquean fácilmente. Se han cultivado con buen éxito 
las dos variedades, " London Flag " y " Musselberg." 

LECHUGA. 

La lechuga que comunmente crece en Puerto Rico es un sustituto 
muy pobre de la verdadera legumbre conocida. Puede ser cultivada 
aquí á la perfección (Lám. V, fig. 2), pero es menester cumplir los 
siguientes requirimientos : 

(1) Sembrar solamente las semillas de buenas variedades, que 
han sido bien crecidas y sobre las que se puede depender en su repro- 
ducción. Tales podrán conseguirse de cualquiera firma de semillas, 
acreditada, pues las semillas domésticas usualmente son inferiores, 
especialmente en los Trópicos. 

(2) Se debe contar con una era semillera que contenga un terreno 
rico y suave y puede ser protegido contra las hormigas. 

(3) El terreno en un plantío de lechugas debe contener ima abim- 
dancia de fertilizador aprovechable, porque las plantas deben crecer 
y desarrollarse completamente, lo más pronto que sea posible. 

Se aplican estos requerimientos solamente al cultivo comercial de 
la lechuga, porque una clase regular para el consumo doméstico puede 
ser cultivada en cualquier jardín nada más que con el cuidado 
ordinario. 

El terreno mejor para la lechuga es una marga rica de barro, bien 
desaguado. Para fertilizar, una buena aplicación de estiércol de 
pesebre bien putrificado podrá emplearse si fuere procurable. Si 
fuere usada, debe ser junto con 150 libras de muriato de potasa y 250 
libras de ácido de fosfato por cada acre. Todo esto debería ser 
labrado bien en el suelo, dejándolo quieto durante cuatro á seis 
semanas antes de sembrar, á fin de que sea aprovechable el alimento- 
planta. 

REGAR LA SEMILLA. 

Se debe regar la semilla de la lechuga con la mano (broadcast) ó 
en taladros de 6 pulgadas de distancia en eras semilleras ó en cajas 
semilleras. La germinación tiene lugar de dos á cinco días y las plan- 
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tas que crecen rápidamente empezarán á apiñarse unas sobre otras en 
menos de dos semanas, cuando deberán ser entresacadas á una dis- 
tancia de 2 pulgadas. Cuando hubieren llenado dicho espacio esta- 
rán en condición de ser trasplantadas en el campo. 

TRASPLANTAR. 

Frecuentemente se pueden sacar las plantas de las eras semilleras 
con adhesión de alguna tierra á las raíces. Si se puede lograr esto 
pueden ser trasplantadas sin impedir perceptiblemente el crecimiento. 
En plantíos grandes es usual que un muchacho lleve las plantas 
humedecidas en una canasta cubierta y deja caer uno en cada espacio 
de la hilera y un hombre siguiéndole detrás de cerca arreglará las 
plantas con un planteador (dibble). Luego un muchacho le seguirá 
á éste con una regadora de mano supliendo agua á cada planta. Se 
deberían colocar las plantas á una distancia de 10 á 12 pulgadas en 
hileras de 20 á 24 pulgadas de distancia, y en tres ó cuatro días, 
cuando empiezan las raíces á crecer una pequeña cucharadita de 
nitrato de soda debería ser aplicada á cada planta. Esto les dará 
un buen impulso y si se mantiene el terreno bien húmedo y bien cul- 
tivado la lechuga estará en disposición de enviarse al mercado dentro 
de tres ó cuatro semanas. 

* * VARIEDADES. 

Las lechugas pueden ser clasificadas conforme á su modo de crecer. 
Algunas variedades crecen en bultos más ó menos sueltos y otras 
forman cabezas pronunciadas como el repollo ; luego hay otras varie- 
dades intermedias entre las dos. De las variedades abultadas, la 
" Early Curled Simpson," " Black-Seeded Simpson " y " Iceberg " 
dieron los resultados mejores en esta estación. La " Giant Crystal 
Head " prometió mucho también. La " Oak Leaf " era de mayor 
aguante que ninguna otra variedad y se puede recomendar para el 
consumo doméstico. 

De las variedades de cabeza, la " Black-seeded Tennisball," " Large 
Summer Cabbage " y la " Unrivaled " parecían de más promesa. Sin 
embargo, las " Large Boston Market," " California Cream Butter," 
" Hanson," " Salamander," " Golden Queen " y " Deacon " podrán 
resultar tan adaptables bajo otras condiciones. 

COSECHAR Y ENVIAR AL MERCADO. 

Se puede utilizar para el consumo la lechuga en casi cualquier 
grado, pero para enviar al mercado debe haberse desarrollado por 
completo. Alcanza su mejor punto en cierto período de crecimiento, 
que difiere según las variedades distintas, lo que ha de observarse en 
todos los casos por el cultivador. Dicho período es de pocos días de 
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FiG. 1.— Melones Amizclados, en sus Variedades. 

1, Long Yellow; 2, Champion Market: 3, Hackensack; 4. Round Netted Gem; 5, Mango; 
C. Rockyford; 7, White Japan. 




FiG. 2.— Cebollas, en sus Variedades. 

1, Red Rocca: 2, Red Globe; 3. Red Bassano: 4. Yellow Strasburger: 5, White Barletta; 6, White 
Globe; 7, White Trípoli; 8, White Victoría. 
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duración, y si el cultivador abriga alguna duda sobre el particular, 
más vale cortarlas demasiado nuevas que demasiado viejas. La 
lechuga para embarque debe ser cogida en el tiempo seco exclusiva- 
mente; se debería cortar el tallo á raíz y empacar los cabezas en 
huacales ó en canastas propias de lechugas. El empaque debe hacerse 
con cuidado á fin de no magullar las hojas y al mismo tiempo con 
bastante firmeza para evitar el movimiento. Para embarcar con des- 
tino á los Estados, es necesario hacerlo en compartimientos refrige- 
rados del buque. 

LLEBEN (CALATHEA ALLOTJYA). 

Este vegetal, aunque se ha cultivado por largo tiempo en Puerto 
Rico, no es conocido extensamente. (Lám. VI, fig. 1.) 

La planta á primera vista se parece á una planta de maraca. Los 
tubérculos comibles, que se forman en gran profusión, pueden comerse 
después de ser cocidos como las papas; pero, contrario á éstas, no 
se ablandan sino que se endurecen y se hacen quebradizos tras de 
un cocimiento prolongado. El lleren se asemeja algo al maíz dulce 
cocido en el sabor, y la mayoría de la gente lo hallan delicioso siji 
necesidad de adquirir un paladeo para ello. 

El terreno más apropiado al lleren es un marga rico húmedo pero 
bien desaguado, que podrá ser beneficiado con la aplicación de ceniza 
vegetal ó sulfato de potasa; un exceso de nitrógeno causa la pro- 
ducción de copas grandes y pocos tubérculos. Las raíces que se 
adhieren inmediatamente á los tallos son las partes que se usan para 
la propagación ; los tubérculos no germinan. 

Se debe sembrar el lleren á intervalos de 2 pies en hileras de 4 pies 
distantes entre sí y cultivarse como cualquier otro vegetal. Requiere 
un intervalo de diez á quince meses para madurarse los tubérculos, 
que son de tres cuartos á 1 pulgada de diámetro, y pueden ser cose- 
chados en cualquier tiempo, siendo bastante grandes, pero se pueden 
dejar en la tierra por largo tiempo sin dañarse. Sufre el embarque 
bien' y si se introdujera en el mercado del Norte creará muy en breve 
una demanda. 

MELÓN AMIZCLADO. 

Se cosecha generalmente en Puerto Rico, especialmente una varie- 
dad grande que se assemeja al "Large Yellow Cantaloupe," que es 
una calidad muy buena y parece adaptarse bien á las circunstancias. 
(Lám. VII, fig. 1.) 

El melón amizclado prospera bien en cualquier terreno, desde uno 
arenoso á uno de barro pesado, pero el marga liviano de barro 
estando bien desaguado dará sin duda el mejor resultado aquí. Las 
condiciones para su cultivo son las mismas que para los pepinos. 
Respecto enfermedades é insectos consulte el apartado " Pepino," 
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VARIEDADES. 

De las variedades de embarque, la " Rockyford " y la " Hacken- 
sack " dieron los mejores resultados en los experimentos de la esta- 
ción. Ambas son buenos tipos en los Estados, y pueden serlo aquí 
también. De las otras variedades, las " Bay View," " White Japan," 
" Paul Rose," " Champion Market " y " Nutmeg " prometían bien, y 
para el consumo doméstico ó demanda local la " Yellow Cantaloupe." 

CX)8ECHAR Y ENVIAR AL MERCADO. 

El melón amizclado sufre bien el viaje y debía resultar en cosecha 
beneficiosa para el mercado del Norte en el invierno. Para embar- 
carse se debe coger la fruta antes de estar bien madura y en perfecta 
seca ; debería ser empacada en huacales ventilados y embarcados pre- 
feriblemente en compartimientos frios. 

MOSTAZA. 

Esta no se cultiva aquí tan extensamente como debería ser. Crece 
fácilmente en cualquier terreno de jardín y requiere bien poco cui- 
dado. Se cultivan algunas variedades por sus hojas, que se utilizan 
para verduras y otras variedades son cultivadas por la semilla, que 
cuando se muele forma el bien conocido condimento. Para verduras, 
las variedades " Southern Curled " y " Chinese Broad Leaved " son 
propias. Se debe regar la semilla en taladros de 2 pies distantes 
entre sí, y se debería entresacar las plantas hasta quedar á 10 pulgadas 
en la hilera. 

Para mostaza de semilla la negra se usa generalmente. Las semi- 
llas pueden ser regadas en taladros de 2 pies de distancia y entre 
sacarse hasta quedar 1 pie en la hilera ó regada al vuelo (broadcast) á 
razón de 8 cuartillos por " acre." Al cosechar la semilla, se deben 
cortar las plantas con la guadaña y dejarse secar, trillándolas luego 
con un mayal y limpiarse después con un cedazo de mano. 

QTJIMBOMBÓ. 

Se cultivan aquí algunas variedadas de quimbombó, pero el pro- 
ducto que se vende ordinariamente en el mercado es de calidad in- 
ferior á causa del cultivo impropio. Las plantas crecen muy fácil- 
mente y por consiguiente no reciben mucho cuidado, pero son es- 
trictamente necesarios el cultivo y fertilización para lograrse vainas 
de primera clase. (Lám. VI, fig. 2.) 

SEMBRAR. 

El quimbombó prospera bien en la mayor parte de los suelos bien 
desaguados, que, si no son ricos, deberían ser fertilizados con estiér- 
col de pesebre ó por un fertilizador comercial completo. Se deberían 
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regar las semillas dejando caer algunas sobre montones á distancia 
entre sí de 2 pies y en hileras á 4 pies de separación. Cuando fueran 
bien establecidas se deberá entresacar las plantas, dejando una sola 
en cada local. El cultivo puede hacerse con cualquier implemento 
para fuerza de caballo y debería ser bastante eficaz á fin de mantener 
las plantas en buena condición de crecimiento. 

VARIEDADES. 

Existen variedades altas y pequeñas de quimbombó, siendo las 
ultimas de producción más tempranas que las otras. Esta es de 
importancia menor aquí, donde puede ser sembrada en todo tiempo 
del año, y continuará siendo perenne mientras sea cultivada. Las 
variedades de vainas blanquesinas son preferibles en ciertos merca- 
dos, pero prescindiendo de variedades no se deberá sembrar sino las 
de pura estirpe. 

COSECHAR Y ENVIAR AL MERCADO. 

La vaina del quimbombó está en su mejor punto al ser bien desa- 
rrollados y antes de volverse correoso. Está justamente á punto 
cuando al romperse las puntas con los dedos, estallan, pero demasiado 
viejo cuando se dobla ó se desgarra. Cuando está en sazón, se deberá 
cortar el tallo de la vaina, de media á 1 pulgada de largo y em- 
pacarse las vainas en huacales ordinarios para vegetales. Al em- 
barcarse no se necesitará que se estiven en compartimientos fríos 
para un tránsito de cuatro ó cinco días. 

Frecuentemente hay buena demanda para el quimbombó en el 

mercado del Norte durante el invierno, y Puerto Rico es muy capaz 

de suplir todas las ciudades del Norte en los Estados Unidos y en el 

Canadá. 

CEBOLLA. 

La mayor parte de las cebollas que se consumen en Puerto Rico 
son importadas. Justamente porqué sucede esto, el que subscribe no 
ha podido averiguar. (Lám. VII, fig. 2.) Se han cultivado las cebo- 
llas en escala comercial en varias partes de Puerto Rico, con indica- 
ciones de haber sido provechosamente ; pero parece que su cultivo ha 
sido de un año de duración nada más. Las cebollas crecerán en casi 
todos los terrenos bien desaguados, pero para su cultivo extenso se 
debería elegir un marga rico si fuere procurable. También serviría un 
marga liviano arenoso, con tal que sea posible retener abundancia de 
humedad. El terreno debería ser suave y libre de terrones y paja. 
Debería estar también limpio de toda mala yerba y de sus semillas, 
cuya condición se consigue sembrando una cosecha de leguminosas 
como " Cowpeas " ó guisantes, y mantener luego el terreno limpio de 
mala yerba hasta que la nueva siembra lo cubre todo. Si se aran las 
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leguminosas, dejándolas debajo de la tierra durante cuatro á seis 
semanas antes de sembrar y se preparare el terreno perfectamente con 
un rastrillo de disco, rastrillo de arrastro y tabla alisadora, se pondría 
en buena condición para la siembra de cebollas. Si el suelo fuere bien 
fertilizado y no ocurriese ninguna enfermedad susceptible de conti- 
nuar de un año para otro, el mismo terreno podría ser sembrado de 
cebollas por muchos años consecutivos, produciendo tan bien ó mejor 
el último año como el primer año. Por supuesto, en las secciones más 
secas de Puerto Rico, donde se puede utilizar la irrigación, sería 
posible crecer dos cosechas al año. Sería excepcional esto, sin em- 
bargo, y en las localidades de una sola cosecha al año, se deberá sem- 
brar el terreno con leguminosas inmediatamente después de cosechar 
la cebolla. 

Para fertilizador, una buena aplicación de estiércol de pesebre es 
excelente y en donde se siembren las legumbres se deberá aplicar 
dicho abono antes de esta última cosecha. 

Después de aterrar las leguminosas con el arado, se deberá aplicar 
un fertilizador comercial que contenga 4 por ciento de nitrógeno, 
10 por ciento de potasa y 8 por ciento de ácido fosfórico á razón de 
1,000 libras por acre. Si no se puede conseguir estiércol de pesebre 
y no se aterran con el arado leguminosas, se deberá aplicar más 
nitrógeno á razón de 2,000 á 3,000 libras por acre. Además de es^-" 
se deberá tener á la mano de 300 á 400 libras de nitrato de soda parn 
su aplicación en el curso del crecimiento. Esto podrá parecer 
excesivo, pero como un hecho positivo se ha calculado con números 
tan bajos como posible para producir una cosecha provechosa, y á 
menudo será ventajoso aplicar mucho más de lo indicado, porque los 
gastos de preparar el terreno, acrecentar y trasplantar las plantas 
de semillero y luego mantener el terreno cultivado y limpio es de la 
primera importancia en el cultivo de la cebolla. Se verá fácilmente 
que si un terreno puede producir una tonelada de cebollas (20,000 
libras) por acre, con una aplicación de 1,000 á 1,500 libras ae 
fertilizador comercial, pagará bien aplicar de 2,500 á 3,000 libras á 
fin de duplica i' el rendimiento. 

Una estima aon conservadora sobre el rendimiento del suelo física- 
mente, propio al cultivo de la cebolla sería de 10 toneladas por acre 
en el mediana oiento rico y 15 toneladas en el suelo bien fertilizado. 

KEGANDO LA SEMILLA. 

Las semillan de las cebollas pierden su vitalidad en corto tiempo y 
se debe conseg uir siempre semillas frescas. La cosecha de la semilla 
de Bermuda llega al mercado en otoño, usualmente no ante§ de No- 
viembre. Si we guardare hasta el otoño siguiente no se puede contar 
con su germiri ación, y ordinariamente no sería provechoso sembrarla. 
Se puede regar las semillas en una era semillera ó en el campo direc- 
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tamente. En donde se puede regular la humedad, es decir, en donde 
no son pesadas las lluvias como para influir perjudicialmente sobre 
las semillas en germinación y en donde es suficiente la humedad ó 
aprovechable la irrigación, es susceptible frecuentemente de sembrar 
directamente en el campo, con economía, pero de otro modo, será 
preferible el hacerlo trasplantando de la semillera. Si se utilizara 
la era semilleraj ésta debe ser preparada perfectamente, labrando y 
fertilizándola á lo menos cuatro semanas antes de sembrar. Se puede 
regar las semillas en hileras de 3 pulgadas de distancia entre sí y 
se deberá mantener la era semillera constantemente húmeda. Las 
plantas de semillera, en el término de como seis semanas, tendrán el 
espesor de un lápiz ^delgado, cuando estarán en condición de ser 
trasplantadas. 

TRASPLANTAR Y CULTIVAR. 

Se deberá colocar las plantas en el terreno preparado á una dis- 
tancia entre sí de 5 pulgadas en hileras de 12 á 15 pulgadas de sepa- 
ración. Es necesario que las hileras se formen rectas en beneficio 
de su cultivo, que podrá hacerse mejor á la mano. Después que las 
plantas hubieran empezado á crecer, se debería aplicar á la mano 
un poco de nitrato de soda en la proporción de 100 á 150 libras por 
acre, pudiéndose repetir taF operación dos veces en el intervalo de 
cuatro á seis semanas. 

Si las semillas fueren regadas directamente en el campo, se puede 
arreglar las hileras con la misma distancia recomendada para el otro 
método, introduciendo las semillas á taladro. Después de estar las 
plantas bien establecidas en el terreno, conviene entresacarlas á una 
distancia no menor que 5 pulgadas de separación, cultivándose del 
mismo modo que con el otro método. 

Se pueden cultivar las cebollas de planteles, que son cebollas 
pequeñas que han crecido de la semilla, pero que fueron detenidas en 
su crecimiento por haber estado apiñadas en el plantío. Las cebollas 
planteles se venden por medida. Se necesitan de 6 á 10 fanegas para 
sembrar un acre. Las direcciones para su siembra cultivo y demás 
tratamiento son las mismas con respecto á las cebollas cultivadas de 
semillas. 

VARIEDADES. 

En la compra de semilla de cebollas es muy importante adquirirla 
fresca, de estirpe puro y bien probado como tal. Las de Bermuda, 
tanto blanca como colorada pueden ser recomendadas para la siembra 
comercial. Para el consumo doméstico y jardín de mercado se puede 
sembrar la " White Barletta," " White Queen," " White Victoria," 
" Trípoli " y " White Garganus ;" y de las variedades coloradas la 
" Giant Rocca," " Red Garganus " y la " Bassano." 
14086— No, 7—07 M i 



50 

Algunas de estas variedades italianas podrán resultar ser tan satis- 
factorias como las de Bermudas, aunque no se puede recomendar 
todavía su siembra extensiva. 

COSECHAR Y ENVIAR AL MERCADO. 

En este clima las coronas de las plantas de cebollas no se mueren 
uniformemente, pero en cuanto se observe que una pequeña parte 
empiece a marchitarse, se podrá apresurar la madurez de toda la 
cosecha con pasar algún rodillo conveniente por encima de las copas. 
Xo se deberán dejar las cebollas en la tierra demasiado tiempo, 
especialmente en tiempo lluvioso, porque son susceptibles de expedir 
un segundo crecimiento. 

Se cosechan las cebollas generalmente con arrancar los bulbos de 
la tierra y tirarlas en montones, dejándolas así secar durante algunas 
horas; luego conviene llevarlas á un rincón curador y extenderse 
en capas delgadas para secarse. Cuando están secas se puede arran- 
car las coronas torciéndolas y empacar los bulbos en canastos de á 
fanega para embarque. Si se guardaren para el comercio local podrán 
ser almacenadas en un sitio seco y ventilado, examinándose con fre- 
cuencia porque un solo bulbo dañado causará el daño de las demás 
alrededor. 

ENFERMEDADES É INSECTOS. 

El tizne {Urocystis cepulw) es una enfermedad que se presenta 
como manchas negras polvorientas sobre las hojas, conducida fre- 
cuentemente por la misma semilla y podrá evitarse remojándolas 
en una mistura de 1 onza de " formalin " con 2 galones de agua. 

El moho velloso {Peronospora schleideniaiía) se presenta como 
una capa vellosa sobre las puntas de las cebellos al formarse los 
bulbos, y podrá ser paralizada con el riego de la mistura Burdeos, 
pero como ésta no se adhiere bien á las hojas se deberá añadir como 
3 galones del compuesto de resina. 

La morriña podrá aparecer sobre los bulbos antes y después de 
cosechar, y podrá ser causada bien por " f ungi " ó por bacteria. Un 
desagüe perfecto del terreno y la aplicación de cal viva apagada al 
aire servirá de preventivo. Para prevenir contra la morriña en el 
almacenar, se deberá secar bien las cebollas y guardarlas en un lugar 
seco. 

Thrips. — Un pequeño insecto amarillo que se llama " thrips " ataca 
á las hojas y hace el mayor daño á las plantas de semillero. Podrá ser 
tratado con la emulsión de kerosene, y si fuere paralizado á tiempo . 
ordinariamente no hará gran daño. 

PEREJIL. 

Crece comunmente en Puerto Rico una variedad de hoja lisa de 
esta verdura, pero las variedades rizadas también prosperan. \y\ 
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demanda para el perejil es muy limitada y por consiguiente no con- 
viene sembrarla extensamente, pero debería cultivarse algunas plantas 
en todos los jardines. Crece muy bien en cualquier suelo rico y se 
puede regar las semillas en cualquier tiempo, en hileras á distancia de 
1 pié, entresacándose las plantas hasta quedar de 1 á 6 pulgadas dis- 
tantes en la hilera. Se puede usar Va^ hojas tanto para adornar como 
para dar sazón, y las raíces son comibles también, especialmente de 
las variedades de raíces grandes. 

PABSNIP (OHIRIVÍA). 

No se cultiva frecuentemente este vegetal en Puerto Rico, y no es 
probable que jamás se cultive extensamente. Puede ser producido, 
sin embargo, y es una buena adición á la lista de legumbres en el 
jardín doméstico. Requiere prácticamente las mismas condiciones de 
terreno que el nabo y la zanahoria y puede ser sembrada y tratada 
como la zanahoria, pero requiere una temporada más larga de creci- 
miento. Las variedades " Early Short Round " y " Hollow Crown " 
son las que se adaptan mejor á las condiciones de Puerto Rico. 

CHÍCHABOS. 

El guisante común de jardín (" petit pois " en francés, ó petipua 
como se llama aquí) no se cultiva comunmente en Puerto Rico. El 
guisante de paloma ó gandule {Cajanus cajan) se usa como un sus- 
tituto, pero como crece casi silvestre, será innecesario dar algunas 
direcciones para su cultivo. 

TERRENO Y FERTILIZADOR. 

Los guisantes (chícharos) crecerán en terreno graduado desde el 
arenoso liviano al barroso pesado; pero es preferible un marga bueno 
y bien desaguado. El terreno arenoso liviano generalmente es muy 
seco y require considerable a bono para dar buenos resultados. El 
barroso pesado no es satisfactorio en donde llueve mucho. En la 
mayoría de los casos una pequeña aplicación de estiércol de pesebre 
dará resultados mucho mejores de lo que podía esperarse de su capa- 
cidad fertilizador positiva, y será remunerable aplicarla cuando sea 
procurable. No se debe olvidar, sin embargo, que el chícharo es una 
leguminosa y es capaz de absorver del aire la mayor parte del nitró- 
geno en las localidades donde las condiciones del suelo son propicias 
á la formación de nudillos de raíces, que contienen le bacteria absorve- 
dora del nitrógeno, y se debería emplear un fertilizador comercial 
que contenga una proporción elevada de potasa y de ácido fosfórico. 

SEMBRAR Y CULTIVAR. 

Se debería sembrar los guisantes en hileras á 1 pulgada de dis- 
tancia, dos de las cuales deberían estar á distancia de 8 pulgadas entre 



52 

sí. Estos crecerán y se soportarán mutuamente mejores que cuando 
son sembrados en una sola hilera. Las siguientes dos hileras debe- 
rían ser sembradas á una distancia de 4 pies de las dos primeras, que 
proporciona espacio para cultivar y coger la cosecha. El montante 
del cultivo necesario dependerá de la clase de terreno. Un suelo de 
arena liviano debería cultivarse someramente, pero se debería revolver 
la superficie bastante frecuentemente para la preservación de la 
humedad. Un terreno de barro pesado debería cultivarse más pro- 
fundamente y con bastante frecuencia también para mantener la 
tierra suelta y dar aire á las raíces. 

En el jardín doméstico y aún en el jardín de mercado en donde se 
siembre medio " acre " de guisantes, podrá ser provechoso emplear al- 
guna forma de soporto para las viñas, y nada sería mejor ni más 
barato que la bruza en donde sea fácilmente procurable. De otro 
modo se debería plantar estacones en ambos costados de la era doble 
y extendiendo un curricán barato por ambos lados se proporcionaría 
un buen apoyo. No se suele emplear tales apoyos cuando se cultivan 
los guisantes en gran escala, aunque frecuentemente sería provechoso 
hacerlo para las variedades grandes de larga duración. 

VARIEDADES. 

De las variedadas tempranas, las " Cradus " y " Duke of York " son 
buenas. De las variedadas medianas tempranas, la "McLean Ad- 
vancer " y la " Horsford Market Garden " se hallarán ser las mejores 
y de las variedadas más tardías la " Champion of England," la 
"Telephone" y la "Marrowfat" pueden ser recomendadas. Los 
guisantes de azúcar, de que son comibles tanto la vaina como el 
chícharo, son altamente apreciados en Europa, pero no son bien cono- 
cidos en los Estados Unidos. Son de calidad superior y deberían 
ser sembrados en todos los jardines domésticos. 

COSECHAR Y ENVIAR AL MERCADO. 

Los chícharos verdes se cultivan extensamente en los distritos tro- 
cadores en el Sud de los Estados Unidos para abastecer á los merca- 
dos del Norte en el invierno. Es un vegetal que sufre el embarque, 
pero es incomparablemente superior cuando se consume inmediata- 
mente después de ser cogido. Se debería coger las vainas en cuanto 
estuvieren bien desarrolladas, sin dejarse tanto tiempo que se acer- 
quen á madurarse. 

Cuando estuvieren á buen punto deberán presentarse rollizos y de 
un color verde lustroso, esto se tornará en un color verde apagado y 
luego en amarillento, en cuyo estado los chícharos no sirven para el 
consumo. Todas las vainas no están á punto de ser cogidas al mismo 
tiempo; lo cierto es que las primeras cogeduras producen solamente 
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FiG. 1 .—Pimientos, Demostrando Tipos. 

l, Small Red Chili; 2, Long Red Cayenne; 3, Chili; 4, Bell ó Bullnose. 




FiG. 2.— RÁBANOS Demostrando Tanto el Blanco y el Rojo, Variedades Redondas y 

Largas. 
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una pequeña parte de la cosecha total, pero se debe repetir la coge- 
dura tras pocos días ó tantas veces como estuvieren las vainas en 
buena condición para el mercado. Se debería coger las vainas sola- 
mente durante tiempo seco, dejándolas al sol durante una hora ó dos 
para marchitarse antes de ser empacadas. Canastos de á fanega ó 
huacales deberían ser usados para el embarque y apretarse las vainas 
lo suficiente para evitar su movimiento. 

Los guisantes sufrirán bien el embarque á New York, pero se 
necesitarán oportunidades más frecuentes de vapores, y se recomienda 
su estiva en compartimientos fríos del buque. 

PIMIENTOS. 

Varias buenas variedades^e este vegetal podrán encontrarse en los 
mercados en casi cualquier tiempo del año, lo que demuestra que crece 
fácilmente aquí; esta deducción fué comprobada por los experi- 
mentos. (Lám. VIII, fig. 1.) Un terreno que sea propio física y 
químicamente para el cultivo del tomate y de las berengenas, produ- 
cirá también una buena cosecha de pimientos. Mientras son jóvenes, 
las" plantas de pimientos requerirán tanto cuidado como la berengena, 
pero después que llega á la edad de producir podrán sufrir más 
abandono. Cuando las condiciones del suelo son las apropiadas, las 
plantas podrán crecer como perennes y continuarán produciendo 
varias cosechas, pero no se deberían sembrar jamás en un terreno bajo 
y sin desaguar, porque allí son susceptibles de morir sin producir. 

El trabajo de regar la semilla, trasplantar y cultivar, es práctica- 
mente el mismo que para la berengena. Se suele sembrar los pimientos 
más juntos, pero aquí, en donde se pueda dejar el plantío para pro- 
ducir varias cosechas, no se debería colocar las plantas* a menor dis- 
tancia entre sí que de 4 por 4 pies. 

VARIEDADES. 

Se dividen los pimientos en dos clases, las variedades dulces que 
se comen como legumbres, y las variedades picantes que se usan para 
encurtidos ó se secan y se pulverizan, en cuya forma son muy usados 
en México. De las variedades dulces, la " Sweet Mountain," la 
" Ruby King " y la " Large Bell " son buenos tipos, y de los pimientos 
para encurtidos (ajíes), los "Oayennes" y los " Chilies " son muy 
usados. Las variedades para encurtido son todas más ó menos 
picantes y no se debería preparar con las manos desnudas, porque la 
sensación ardiente es muy difícil de eliminar. 

COSECHAR Y ENVIAR AL MERCADO. 

Los pimientos dulces se cultivan más extensamente para el mercado 
lejano. Usualmente hay buena demanda para este vegetal, y, debido 
al hecho de que no puede sufrir mucho frío, la competencia con la 
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Florida no as muy grande. Considerando que crece tan fácilmente 
aquí y es tan sufrido en el embarque, debería ser una cosecha remu- 
nerativa para los mercados del norte en el invierno. 

Se debería coger las frutas cuando se hubieren desarrollado bien, 
pero estando verdes aún, y empacarse en huacales comunes para vege- 
tales, con bastante firmeza, sin embargo, para evitar que se muevan en 
el envase. En la navegación no es necesario estivar en refrigerados 
si la ventilación es buena. 

CALABAZAS. 

Para el cultivo de la calabaza, véase " Squash " (cidracayote). 
Las mejores variedades para propósitos culinarios son las " Early 
Sugar" (tempranas de azúcar) y " Large Cheese" (queso grande). 

RÁBANO. 

En cualquier terreno bueno de jardín crecerá el rábano (Lám. 
VIII, fig. 2), pero á fin de que sean de buena calidad debería estar á 
punto para la mesa en diez y ocho á veintiséis días después de haberse 
sembrado la semilla. Se puede lograr esto solamente en terreno rico, 
y en donde se cultivan los rábanos para el mercado se debería aplicar 
un fertilizador que contenga 3 por ciento de nitrógeno 9 por ciento 
de potasa y 7 por ciento de ácido fosfórico aprovechable á razón 
de media tonelada por acre. 

REGANDO LA SEMILLA Y EL CULTIVO. 

Las semillas del rábano puedo ser sembradas de mano ó con una má- 
quina de sembrar en hileras á 15 pulgadas de distancia, y si se tiene cui- 
dado de no dejar caer más que doce semillas en el espacio de 1 pie no será 
necesario entresacarlos. Es necesario que haya un crecimiento rápido 
en el cultivo del rábano. Se comprenderá bien que al cultivarlo es 
menester mantener el terreno libre de mala yerba y que sea cultivado 
frecuentemente á fin de preservar la humedad. 

VARIEDADES. 

De las variedades redondas, las " Scarlet White-Tipped " y el 
" Scarlet Globe '' son propias para cultura general ; de las varie- 
dades en forma de aceitunas, las de " French Breakfast " y de " Red 
Rocket " pueden ser recomendadas, y de las variedades largas, la 
" Scarlet Short Top " y la " Brightest Scarlet White-Tipped." 

COSECHAR Y ENVIAR AL MERCADO. 

Los rábanos son comibles en cuanto sean bastante grandes. Mien- 
tras la raíz es nueva está quebradizo y de un sabor picante agradable, 
pero cuando se deja en la tierra algunos días en demasia, se vuelve 
medulosa y amarga. Para enviar al mercado se arrancan los rábanos 
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y se lavan, luego se amarran en paquetes de seis á doce cada uno, con 
un curricán. Es de importancia el mantener los paquetes bien hú- 
medos desde que sean arrancados hasta llegar á la mesa del consumi- 
dor, porque un rábano marchito no puede venderse bien. 

KUIBAUBO. 

El que escribe no tiene ningún informe respecto al cultivo del 
ruibarbo en los Trópicos. Es probable que puede crecer aquí ; de 
todos modos merece ensayarse. Es cuestionable, sin embargo, que 
pudiera desarrollarse una industria ventajosa para el suplido del 
mercado de invierno en el Norte, porque se puede forzar ahora fácil- 
mente y producir una cosecha cuando fuere necesitado. 

ESCOKZONERA/ 

Este vegetal, que se parece á una zanahoria larga ó á una chirivía, 
se cultiva muy rara vez en el Sud, y probablemente sería difícil pro- 
ducir una cosecha igual en calidad al producto cultivado en el Norte. 
Se puede cultivar, sin eiijbargo, para el use doméstico, y puede sus- 
tituir bastante bien las Ostras; en verdad, las raíces producidas en 
esta estación eran muy superior á los ostiones de Puerto Rico. 

Los requerimientos de suelo son los mismos que para las demás 
cosechas de raíces comunes solamente que se deberá enriquecer cuanto 
sea conveniente. Se debería regar las semillas en hileras á 2 pies de 
distancia entre si, y se deberían entresacar las plantas hasta dejarlas 
á 3 pulgadas de separación en la hilera. El cultivo debería ser com- 
pleto y continuo, porque la cosecha requiere mayor tiempo para 
madurar que otras cosechas de raíces. 

ESPINACA. 

Esta verdura de hoUa debería hacerse crecer de prisa para que sea 
de valor. Podrá ser regada en eras semilleras y trasplantada ó 
regada directamente en el campo preparado, pero ambos métodos 
tienen sus desventajas. Si son trasplantados se les impedirá el cre- 
cimiento, amargándose antes de estar bien desarrollada á no ser que 
el suelo sea muy rico en nitrógeno aprovechable y de humedad uni- 
forme. Si regada por el campo preparado, las semillas germinan 
mal, á no ser que las condiciones son favorables. 

El terreno para la espinaca debería ser un marga rico y húmedo. 
Se deberían colocar las plantas á distancia de 1 pie en hileras sepa- 
radas por 2 pies de. espacio, y después de haber empezado á crecer un 
roció de nitrato de soda debería ser aplicado y labrado en la tierra. 
Esto podría repetirse provechosamente al término de dos ó tres sema- 
nas, porque el crecimiento apresurado es de la mayor importancia. 
Cuando fueren bien crecidas, se podrá cosechar las cabezas y enviar 
al mercado como á las lechugas. 
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SQUASH (CIDRACAYOTE 6 CALA ZA). 

Las variedades de cidracayote podrán ser clasificadas como varie- 
dades de arbusto y enredaderas. I^as variedades de arbusto se culti- 
van rara vez en Puerto Rico, aunque se adaptan bien al propósito y 
son de inucho mejor calidad cuando son cocidas que las grandes 
variedades de invierno. La última juntamente con la calabaza son 
conocidas aquí como calabazas. Muchas formas diferentes, que sería 
difícil clasificar bajo variedades conocidas, crecen aquí y se pueden 
encontrar en los mercados casi durante todo el año. (Lám. IX, fig. 1.) 

El terreno propio para el " squash " debía ser como el conveniente 
para los melones y los pepinos, bien preparados y fertilizados en el 
cerro. Las variedades de arbusto pueden ser sembradas de 4 en 4 
pies, pero las variedades enredaderas necesitarán un espacio de 8 por 
8 pies. 

VARIEDADES. 

Las " White Scalloped " y las " Yellow Crookneck " son las varie- 
dades de arbusto más deseables. De las variedades enredaderas la 
" Delicata " es un buen sustituto para salza de manzana, porque tiene 
tanto el olor como el sabor de la manzana. Es pequeña, pero tem- 
prana y muy prolífica. De las variedades grandes se puede recomen- 
dar mucho á "Hubbard," y vale bien cultivar los meollos (marrow) 
vegetales ingleses é italianos. 

COSECHAR Y ENVIAR AL MERCADO. 

Las variedades de arbustos deberían ser cogidas antes de endure- 
cerse la cascara. Pueden ser enviadas al mercado en barriles ó pre- 
feriblemente en barriles-huacales. No deberían ser enviados á los 
Estados Unidos á no ser que el precio lo garantizara. Las variedades 
enredaderas, especialmente las clases grandes de invierno, tales como 
la " Hubbard " y '' Boston Marrow," no deberían ser cultivadas para 
enviar .á los Estados, porque allá pueden conseguirse baratas y alma- 
cenarse durante todo el invierno. 

ENFERMEDADES É INSECTOS. 

El moho velloso y el escarabajo rayado de pepino son los peores 
enemigos del " squash " en Puerto Rico. Para descripción y reme- 
dios véase " Pepinos." El perforador de sarmiento-pepino {Melittia 
mtyriniformis) es ilft insecto cuya polilla pone sus huevos sobre los 
sarmientos. El gusanillo se penetra en el tallo donde su presencia 
puede hallarse por las pelotillas que circuyen la entrada al agujero y 
que se encuentran en el suelo y por otras señales.» 

a El Bureo de Entomología del Departamento de Agricultura de los Estados 
Unidos suple métodos para combatir á este plaga y se suplirán ejemplares á los 
que los soliciten. 
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FiG. 1.— Squashes (Cidracayotes) y sus Variedades. 

1, Yellow Crookneck; 2, English Marrow; 3, Orange Marrow; 4, VVhite Scalloped; 5, Golden 
Scalloped: 6, 7, Delicate. 




FiG. 2.— Nabos, con Col-rabí á la Izquierda. 
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TOMATE. 

Cuando se introdujo el cultivo del tomate hace trescientos años, pro- 
bablemente no era de calidad inferior al que actualmente se cultiva 
en Puerto Rico. La fruta es chata, muy plegada, de color claro, y 
más ó menos acre al sabor. Este principio acre se percibe especial- 
mente en la fruta más pequeña plegada. Si las plantas son bien cul- 
tivadas y fertilizadas, después de algunas generaciones la fruta se 
vuelve gradualmente más redondas, más lisas y de mejor sabor. Este 
tomate no mejorado es más robusto y se resiste más á la enfermedad 
que las variedades mejoradas. Sin embargo, está sujeto á las enfer- 
medades prevalentes en los tomates, y no parece haber ningua buena 
razón por qué no se debería cultivar en su lugar las variedades 
• aejoradas. 

TERRENO. 

El tomate crecerá en cualquier terreno que hay en Puerto Rico, 
con tal que sea bien desaguado y que sea capaz de retener la humedad. 
Las plantas no requieren gran cantidad de humedad, pero si el te- 
rreno se pone tan seco como para paralizar el crecimiento ó si el aire 
es mi ^^ seco, y los plantíos fuesen barridos por vientos muy fuertes, es 
probable que los resultados serían desastrosos. Esto no es por causa 
del impedimento ó retroceso físico, que podría vencerse fácilmente, 
sino porque cuando se paraliza una planta en su crecimiento y queda 
rebajada su vitalidad, las enfermedades logran penetrar como no 
podrían i la planta hubiera quedado vigorosa. No se pueden sem- 
brar los \ jmates en terreno que no sea bien desaguado, porque un 
suelo empapado de agua es detrimental á su cosecha. 

En la Florida y en donde el tomate es la principal cosecha tro- 
queadora, el agricultor elige tierra virgen ó nueva donde fuere procu- 
rable. Esta se limpia de todas las raíces y troncos que la embarazare, 
arándose luego para arreglar las hileras á distancia de 4 pies entre sí. 
Luego se hace un surco en las hileras en el que se aplica el f ertilizador. 
Este se compone usualmente de (1) una pequeña porción de estiércol 
de pesebre, que e^ beneficioso, no tanto por la cuantía fertilizadora que 
contiene, como á causa de las influencias físicas y bacteriológicas que 
ejerce; y (2) un f ertilizador completo comercial á razón de 500 á 
1,000 libras por acre. Estos fertilizadores se mezclan perfectamente 
con el terreno, pasando y repasándolo con un cultivador varias veces. 
Sería difícil hallar en Puerto Rico tierra virgen no despejada, pero 
cualquier terreno cultivado es apropósito, con tal que no haya sido 
sembrado antes con tomates bastante tiempo como para haberlo 
infestado de las enfermedades comunes del tomate. En la Florida se 
prefiere á la tierra nueva, porque no abriga el pulgón ó el tizón, y se 
asegura así con mayor probabilidad una ó dos cosechas. 

Esto podría ser también de alguna importancia en Puerto Rico pero 
hay varios problemas en su conexión que aún no se han desarrollado. 
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VARIEDADES. 

Existen varias variedades de tomates que se cotizan en catálogos de 
semillas, la mayor parte de las cuales son regularmente buenas. 
Podrán ser clasificadas según sea la forma de la planta, como enanas 
y enredaderas; también según sea el tamaño de la fruta ó su color. 
Las variedades enanas son representadas por " Dwarf Stone," "Turner 
Hybrid " " Dwarf Aristocrat " y otras. Estas variedades son de un 
crecimiento derecho ó perpendicular y no llegan á tener gran tamaño. 
Pueden ser sembradas á distancia de 2 pies en la hilera y guiadas á 
una sola estaca. Las variedades enredaderas incluyen tanto los tipos 
de frutas grandes como las pequeñas, las últimas de las cuales pro- 
ducen frutas formadas como la cereza, la grosella, la ciruela y la 
pera, todas las cuales se duplican en variedades coloradas y amarillas. 
Todos estos tipos son muy vigorosos, prolíficos y no sujetos especial- 
mente á las enfermedades. La fruta es de buena calidad para ser pre- 
servada, pero demasiado pequeña para cortarse en rebanadas con ex- 
cepción de la " Red Peach," que es muy delicioso y de un rico color rojo. 
Lqs tipos de frutas grendes son representados por un sin número de 
variedades nombradas, graduadas en color desde un morado claro á un 
rojo oscuro, é incluyendo algunas amarillas doradas; también se gra- 
dúan en formas desde la aplastada más ó menos plegadas á las redon- 
das, lisas y aún oblongas. Para preservar en latas una fruta como 
la " Ponderosa " es especialmente deseable, pero para ser cortadas en 
rebanadas, es mucho más preferible una fruta redonda, lisa, sólida, 
de un color rojo oscuro que pesa de 4 á 6 onzas. Desde el punto de 
vista del cultivador es muy importante que la planta sea vigorosa, 
prolífica y bien adaptada á la localidad, además de que produzca 
frutas de las calidades arriba indicadas. Entre las variedades que 
reúnen la mayor parte de estos puntos, la " Burpee Quarter Century " 
es una de las mejores. Las variedades "Atlantic Prize," " Beauty,'** 
" Early Ruby," " Matchless," " Perfection " y " Stone " son buenos 
tipos. Algunas de las variedades inglesas forcedoras ó de compul- 
sión, como la " Cárter Duke of York," la " Dobbin Champion," 
"Hazel Wonderful," "Sutton A 1 " y la " Sutton Best of AU," 
dieron resultados excellentes cuando fueron cultivadas en esta 
estación. La " Chalk Early Jewel " y la " Spark Earliana " han sido 
muy alabadas en la Florida durante recientes años, pero en los 
experimentos de esta estación no fueron bastante vigorosos para ser 
de gran valor. 

SEMBRAR. 

Doquiera que se cultiva el tomate extensamente se riega las semillas 
en una era semillera y se trasplanta. Se debería fertilizar y pre- 
parar bien la era semillera algún tiempo antes del riego de la semilla. 
Se deberán regar las semillas " al vuelo " á razón de una por pulgada 
cuadrada, cubriendo la era con una tela de planta. Esta deberá 
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removerse gradualmente, á fin de admitir la luz y evitar que las 
plantas se vuelvan muy altas y delgadas. Las plantas de semillero 
deberán ser entresacadas también, en donde estuvieran muy apiñadas, 
porque la planta corta y robusta con un buen sistema de raíces es 
mucho mejor para ser trasplantada. 

TRASPLANTAR. 

Se colocan las plantas en el plantío á distancia de 4 pies entre sí 
Si son cortas y robustas, podrán ser sembradas con un " dibble " 
(almocafre) pero si fueren algo altas y delgadas es mejor remover 
una porción de la tierra con un golpe de azada, colocar la planta en 
el hoyo horizontalmente y cubrirla con tierra dejando fuera la corona 
solamente. Al empezar el crecimiento, se formarán nuevas raíces á 
lo largo del tallo cubierto, construyendo así un sistema de raíces para 
la planta. Con este sistema de sembrar, las condiciones del tiempo 
son inmateriales si el terreno está húmedo, porque no queda fuera de 
tierra bastante de la planta para hacerla marchitar. 

Se puede sembrar el tomate también directamente en el plantío de 
campo raso con dejar caer algunas semillas á distancia como de un 
pie en hileras que se hubieran preparado y arreglado previamente. 
Si el suelo es bastante húmedo para que puedan las semillas germinar 
y no cayere lluvias fuertes en dos ó tres semanas, este método es muy 
bueno y tiene ciertas ventajas sobre los demás. En el primer lugar, 
en lugares donde existen gusanos roedores y changas, estas plagas 
causarán gran daño, fijándose las plantas á 4 pies de separación, pero 
endonde existe una abundancia de plantas es generalmente posible 
salvar algunas. Estas plantas no deberían ser entresacadas antes de 
haber llegado á la altura de 12 á 18 pulgadas, á cuyo tiempo se habrán 
endurecido bien y no estarán sujetas á que los ataques de estos insectos. 
Otra ventaja es, la de que no será necesario molestar las plantas tras- 
plantándolas, y si son bien cultivadas y fertilizadas sobrevivirán 
frecuentemente donde secumbirían trasplantadas. 

CULTIVO. 

El terreno de tomate debería ser cultivado tan frecuentemente 
como para subyugar á la mala yerba y para preservarlo húmedo en el 
tiempo seco, como también para dar aire al suelo cuando está muy 
mojado. Si se aplicara antes de la siembra muy poco abono, se 
deberá repetir antes de la florecida. Esta aplicación es destinada 
especialmente a la producción de la fruta, y por consiguiente deberá 
contener una gran proporción de potasa y ácido fosfórico compara- 
tivamente con el montante del nitrógeno. 

PODAR y ESTACAR. 

Aunque podrá perecer formidable el estacar un plantío de toma- 
tes, pagará bien hacerlo en Puerto Rico, en donde el trabajo del 
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bracero es barato. En el terreno arenoso y comparativamente seco 
las plantas no crecerán muy grandes, y no será necesario estacar 
siempre, pero en un terreno rico y húmedo será muy difícil mantener 
las viñas ])(>dadas á fin de poder alcanzar todas partes de la planta 
con el rocío, y es totalmente imposible impedir que las frutas toquen 
el suelo. 

Se podrá podar las viñas dejando un solo tallo y guiado á una sola 
estaca; pero esto no es satisfactorio aquí, ordinar ¡mente, porque las 
])lantas scm nuiy vigorosas y requieren ser podadas constantemente, 
lo que puede ser hecho solamente por trabajadores hábiles. El sis- 
tema más satisfactorio es el de la enrejada, que se puede hacer plan- 
tando estacones gruesos á distancia de 20 pies y poniendo un estacón 
ligado (braced) á cada extremidad de la hilera; también si fueran 
las hileras largas podría ser necesario fijar estacones á varios inter- 
valos en la hilera. Luego se extienden dos alambres á la altura 
respectiva de 2i y 5 pies, asegurándolos á los estacones envolviendo 
un solo alambre al rededor de ambos y torciendo las plantas hasta 
quedar teso. (Lám. X.) Se puede dejar las plantas sin guiarse hasta 
que hubieran llegado á una altura de 2 á 2¿ pies, cuando deberán 
ser podadas á una, dos ó no más que tres tallos y amarradas al alam- 
bre de abajo con hilo acarreto de algodón. Después de esto, se deberá 
cortar todo renuevo más abajo del primer alambre y cuando hubieran 
llegado al alambre de encima se las deberá amarrar á él y no permitir 
que crezcan más altas. 

COSECHAR Y ENVIAR AL MERCADO. 

En Puerto Rico se debería coger los tomates para embarque cuando 
estuvieren completamente crecidos, pero antes de tornar colorados. 
Cuando el color verde oscuro se ha vuelto á un verde claro ó blancazo, 
el tomate se madurará en el tránsito, pero si se dejara en la viña un 
día ó dos más, generalmente llegaría á su destino en una condición 
demasiado madura. Al cogerse, es muy importante que se manosee 
cuidadosamente á fin de no perjudicarla en lo más mínimo, porque la 
menor lesión hará que se pudra la fruta. Después de cogerse, deberá 
llevarse la fruta á la casa empacadora, donde ha de ser graduada y 
escogida cuidadosamente. 

Todas las frutas enfermas y lesiondas deberán ser arrojadas, y no 
se deberá empacar nunca frutas de tamaño menor (que su tipo) ó sobre 
maduras para ser embarcadas. También se gradúa la fruta, pero no 
usualmente en más de dos tamaños, á saber, grandes y medianas. 

Se envuelve la fruta en papel tisú propio para frutas, empacando- 
las en canastos que contengan dos estivas. Se colocan seis de estos 
canastos en un huacal, colocados en dos hileras, clavando la tapa bajo 
una pequeña presión. (Lám. I, fig. 2.) Al embarcarse los tomates 
no se necesita estivar en compartimiento refrigerado, pero los huacales 
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Tomates Demostrando Método de Guiarlo. 
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han de ser movidos muy cuidadosamente á fin de no perjudicar y 
lesionar la fruta. 

ENFERMEDADES É INSECTOS. 

La marchitez bacterial {Bacillus solanacearum) será probable- 
mente la enfermedad más seria de los tomates en Puerto Rico. Es 
una de las enfermedades que aún no sabemos como combatirla. A 
veces es introducida por los insectos, en cuyo caso prodrá ocurrir 
c^orádicamente, pero frecuentemente aparece ser contenida en el 
suelo, y muchas plantas se marchitan de repente, siguiéndolas otras 
en rápida sucesión hasta que dentro de dos ó tres semanas no queda 
ni una sola planta sana. Si es que está la tierra infestada, no hay 
ningún remedio conocido, y no se debe sembrar semejante terreno de 
tomates. Cuando la enfermedad fuere diseminada por insectos es 
necesario que se debe perseguir y atajarlos. 

El tizón ó pulgón {Cladosporíum fulvum) y el moho velloso (Phy- 
tophthora infestans) son dos enfermedades de hongo que hacen que las 
hojas más bajas se oscurezcan y se mueran. Pueden ser mantenidas 
en jaque con el roció de la mistura Burdeos; pero, á medida que las 
hojas viejas se mueran y se forman las hojas nuevas rápidamente, se 
debería repetir el riego cada semana, ó cada diez días. 

El tizón de hongo {Sclei'otium sp.) como descrito en el apartado 
" Berengena," también ataca á los tomates. 

La morriña de punta-pimpollo es una enfermedad que se presenta 
sobre la extermidad del pimpolo de la fruta como manchas negras 
acuosas. Generalmente aparece sobre las primeras frutas madurán- 
dose, pero no frecuentemente sobre la cosecha principal. Puede 
evitarse en gran manera con el riego de la mistura Burdeos, que 
contenga verde París ó arseniato de plomo, empezando su aplica- 
ción cuando la fruta comienza á llenar y continuarse hasta estar 
madurando. Se agrega el insecticidio porque probablemente los insec- 
tos obran como conductores de la enfermedad. 

De los insectos, el gusano de bollo de algodón {Heliothis obsoleta) 
probablemente será el más molestoso aquí, como es muy destructivo 
del algodón.*» 

NABO. 

No crece esta legumbre muy extensamente en Puerto Rico, aunque 
es muy apreciada y crece muy rápidamente. (Lám. IX, fig. 2.) 
Casi cualquier terreno es apropósito si está bien desaguado y no 
demasiado seco. La cosecha responde favorablemente al fertiliza - 
dor comercial, que debería contener una gran parte de potasa y ácido 
fosfórico. 

o El Bulletin No. 212, U. S. Department of Agrieulture, trata sobre los reme- 
dios más recientes contra esta plaga. 
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SEMBRAR y CULTIVAR. 



Se debería sembrar las semillas en hileras de 1 á 2 pies de distancia 
entre sí y cuando las plantas estuvieren bien afuera, deberían ser en 
tresacadas á una distancia de 4 á 5 pulgadas. El cultivo debía con- 
sistir, como en él de cualquier otra cosecha de raíces, en sofocar la 
mala yerba y mantener el terreno suelto. 

VARIEDADAS. 

Las siguientes, variedadas dieron el mejor resultado en esta esta- 
ción : La " Early Milán," la " Early Purple Strap Léaf ," la " Red 
Top Strap Leaf," la " Scarlet Kashmyr " y la " Tenoji." La última 
nombrada no es de primera calidad, pero resistió marcadamente la 
podredura negra en terreno mojado. 

COSECHAR Y ENVIAR AL MERCADO. 

Los nabos están en estado de ponerse á la mesa en cuanto estén 
bastante grandes, y no deberían dejarse nunca en la tierra después 
de haber crecido por completo, porque se vuelven muy amargos y 
medulosos. Cuando estuvieren bien crecidos, deben arrancarse las 
raíces, lavarse y amarrarse en paquetes de como media docena con 
un curricán al rededor de las puntas. Se puede embarcar los nabos 
pero ordinariamente sin beneficio. 

ENFERMEDADES. 

La pudredumbre negra de repollo {Pseudomonas campestris) ataca 
á los nabos cuando son sembrados en terreno mojado ó en terreno que 
contiene mucha materia vegetal, debiendo cortarse tales al sembrarse. 

PATILLA (MELÓN DE AGUA). 

El melón de agua no es muy apreciado en Puerto Rico, probable- 
mente á causa de la calidad pobre de la fruta que ordinariamente es 
producida aquí, lo que es enteramente por efecto de haberse sembrado 
semillas de veriedades pobres. 

Los melones de agua crecerán en cualquier terreno desde la arena 
al barro pesado, preferentemente en un marga liviano de buena capa- 
cidad para contener él agua sin estar enteramente saturado. Un 
terreno seco, como también un terreno que se satura con cada lluvia, 
no es de esperar que han de dar buenos resultados. El terreno virgen 
que se acaba de limpiar es propio para esta cosecha. Si se escojiere 
terreno viejo lleno de mala yerba, deberá plantarse con legumbres, 
que se deberán mantener limpios (de yerba) hasta que se cubran bien 
la tierra y cuando estuvieran completamente crecidos se deberán ate- 
rrar con arado y dejarse hasta podrirse bien. Se debería marcar la 
tierra en hileras á 10 pies de distancia entre sí, y ararse las hileras con 
un arado doble surcador para hacer una zanja en que colocar el fer- 
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tilizador. Para abonar, un estiércol de pesebre con adición de potasa 
es muy bueno. Si no se puede conseguir estiércol de pesebre se 
debería aplicar un fertilizador comercial que contenga 3 por ciento 
de nitrógeno, 9 por ciento de potasa y 9 por ciento de ácido fosfórico, 
¿i razón de 500 á 1,000 libras por acre. Si se hubiera aterrado la co- 
secha de legumbres, sería necesario menos nitrógeno. Se debería 
aplicar el fertilizador en la zanja mezclándolo con el terreno, con 
atravesarlo varias veces con un arado cultivador, después de lo cual 
se deberá llenar la zanja con arar dos surcos juntos. Esto dejará una 
era levantada en que sembrar las semillas. 

SEMBRAR Y CULTIVAR. 

Los melones de agua deberían ser sembrados de 8 á 10 pies de dis- 
tancia entre sí, dejando caer de 8 á 10 semillas en la era levantada en 
un espacio que cubra -un pie cuadrado, mas ó menos. Cuando las 
plantas hubieren crecido lo suficiente para estar fuera del alcance de 
los insectos, deberán ser entresacadas, dejando solamente dos plantas 
en cada montecillo. Luego de ser entresacadas un pellizco de nitrato 
de soda aplicado y labrado dentro de la tierra en el montecillo hará 
que las plantas crezcan bien. 

El cultivo consiste principalmente en mantener el suelo limpio de 
yerba que puede hacerse convenientemente con un cultivador para 
caballo. Es comparativamente corto el tiempo hábil para el cultivo, 
porque las viñas cubren la tierra muy rápidamente, y por consiguiente 
se debería atender á ello estrictamente mientras sea posible. 

VARIEDADES. 

Las calidades buenas para comer y calidades buenas para embar- 
que rara vez se encuentran juntas en la misma fruta, por consiguiente 
al elegirse las variedades debería considerarse la distancia del mer- 
cado. Para el consumo doméstico ó para el mercado doméstico, las 
variedades " Kleckley Sweet," " Sweetheart " y " White Seeded Ice 
Cream " son excelentes. Las " Sweetheart " y " White Seeded Ice 
Cream " sufrirán también el tránsito á New York muy bien si fueren 
tratados cuidadosamente. La variedad " Kolb Gem " y la " Cuban 
Queen " tienen cascaras gruesas y " carne " sólida ; son por con- 
siguiente bien adaptadas para embarcarse, pero su calidad es inferior. 
Otras variedades recomendadas para el embarque son " Dixie," " Flor- 
ida Favorite," "Lord Bacon," " Rattlesnake," "Duke Jones" y 
" Jones Jumbo." 

COSECHAR Y ENVIAR AL MERCADO. 

Para poder determinar justamente cuando está un melón maduro, 
todos convendrán que la experiencia práctica es el único guía. Si 
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las viñas están en salud, la tijereta adherida al lado opuesto de la 
viña a donde esta el melón se marchitará mientras se madure el 
melón ; j^ero ésta no es una señal segura, porque podrá marchitarse 
una semana ó mas antes de estar maduro el melón y podrá mante- 
nerse verde después que el melón está pasado. Otra señal se encuen- 
tra en la apariencia de la parte baja del melón, que se mancha más 
ó menos de blanco del contacto con la tierra. Cuando esas manchas j 
se vuelven amarillas y la corteza se vuelve como verrugosa y dura 
al rasparse, el melón está casi maduro. La única manera segura 
de averiguarlo es de golpear el melón con el puño cerrado y juzgar 
el estado de su madurez por el sonido que emite. El melón no 
maduro cuando es golpeado así por los dedos emite un sonido 
vibrante como algún cuerpo hueco, mientras que el melón maduro 
emite un sonido apagado como de un cuerpo sólido. 

Al cosechar el melón no es necesario tener casa empacadora. Se 
deberían coger las frutas, cargarlas en un wagón y llevarlas directa- 
mente al embarcadero. Al embarcarse no se deben enviar sino los 
melones grandes, porque uno pequeño no haría frente al flete y los 
gastos. Al embarcarse melones de Puerto Rico se debe tener pre- 
sente que durante los meses de invierno la demanda es muy limitada ; 
pero un número limitado de frutas de primera clase podrán alcanzar 
siempre precios de fantasía. En la primavera y verano temprano, 
antes de entrar los melones del Sud en el mercado, los de Puerto Rico 
deberían alcázar un buen precio, pero más tarde en el verano no 
pagaría el embarcarlos de aquí. 

EFERMEDADES É INSECTOS. 

La mancha de la hoja del melón {Cercospora citrullina) hizo algún 
daño á los melones que se cultivaron en esta estación. Aparecieron 
sobre las hojas más viejas manchas oscuras, haciéndolas secarse y 
morir. Se puede tener á raya regándolas con la mistura Burdeos. 

La morriña de punta-pimpollo casi siempre ataca á las frutas de 
temprano madurar, pero rara vez es destructiva á la cosecha princi- 
pal. Puede evitarse en gran manera con empezar- á regar con la 
mistura Burdeos cuando las frutas empiezan á llenar y repetir el 
riego tres ó cuatro veces hasta que se hayan madurado. 

De insectos, el escarabajo rayado del pepino es más ó menos des 
tructivo. (Véase apartado " Pepino.") El aphis de melón {Aphis 
gossypii) frecuentemente infesta la parte baja de las hojas. Los 
" piojos " son insectos pequeños verdes bien conocidos por cada jardi- 
nero. Viven chupando los jugos de la planta, y por consiguiente no 
se pueden matar con los venenos para el estómago, pero podrán ata- , 
jarse por la emulsión de kerosene, el jabón de aceite de ballena, y 
otros remedios. 
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